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DAMAS  DE   LA  REINA. 


La  escena  es  en  el  alcázar  de  Toledo. 


ACTO    PEIMEEO* 

El  teatro  representa  tin  salón  de  arquitectura  arabesca. 
El  fondo  estará  abierto  por  varios  arcos,  al  través  de 
los  cuales  se  ven  las  galerías  del  alcázar.  A  los  dos  la- 
dos habrá  dos  grandes  puertas  que  corresponden  á  las 
habitaciones  interiores.  En  el  proscenio,  á  la  izquierda 
del  actor ,  se  hallará  una  mesa  cubierta  con  un  rico  ta- 
pete bordado  con  armas ,  7  un  sillón  de  hechura  de 
aquel  tiempo. 


SSCEVA    PRIMERA* 


DON  ENRIQUE.  ALBURQUERQUE.  .DON  AL- 
VAR. DON  LOPE.  RICOS-HOMBRES. 

DON    ENRIQUE. 

l^í,  yo  la  vengo  á  defender:  Castilla 
hoy  á  fuer  me  verá  de  caballero, 
la  noble  cansa ,  annqne  perezca  en  ella ) 
de  su  reina  abrazar.  Sobrado  tiempo 
el  escándalo  triunfa,  que  inflamados 
en  jaita  indignación  tiene  á  los  buenoi. 
Gime  en  prisiones  la  virtuosa  Blanca: 
privada  está  de  libertad  y  cetro 
Blanca ,  que  a  «er  del  trono  castellano 
hermoso  honor  nos  enviara  el  cielo. 
De  nn  esposo  cruel  víctima  triste, 
amparo  ha  menester ,  y  jaro  serlo. 
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ALBURQUERQUE. 

Digna  69   de  tí  tan  generosa  empresa, 
ó  noble  Trastamara.  Un  mismo   intento, 
«na  cansa  común  con  nuestras  liuestes 
hoy  nos  conduce  á  la  imperial  Toledo. 
Ricos-hombres,  honor  del  suelo  hispano, 
jamas  afrentas  ni  tiranos  hechos 
eupimos  tolerar.  España  toda 
sabe  ya  que  Alburquerque  fue  el  primero 
que  alzar  osó  su  voz  en  la  defensa 
de  la  injuriada  Blanca.  De  himeneo 
no  bien  lucia  la  nupcial  antorcha, 
cuando  arrastrado  de  culpable  afecto  , 
por  volar  á  los  brazos  de  su  amada 
su  tierna  esposa  abandonó  don  Pedro. 
Gimió  Castilla.  Como  fiel  vasallo 
hice  sonar  entonces  los  acentos 
de  la  santa  verdad ,  y  señalarle 
ose  de  sus  deberes  el  sendero. 
Cnál  fue  mi  galardón  ?  Solo  la  fuga 
me  pudo  libertar  de  fin  sangriento. 
DON    ENRIQUE. 
Con.  la  espad^  tan  solo  á  los  tiranos 
decir  se  debe  la  verdad :  los  ruegos 
mal  su  implacable  corazón  ablandan. 
Gime  Blanca  infeliz,  murmura  el  pueblo, 
los  nobles  todos  su  defensa  toman, 
y  aun  niega  el  rey  á  la  piedad  su  pecho ! 
Pues  ya  que  sordo  á  nuestra  voz  se  muestra , 
callen  las  lenguas  y  hablen  los  aceros. 
De  estrecha  alianza,  de  defensa  mutua 
hagamos  pleitesía  y  juramento  : 
lo  que  uo  la  razón ,  la  fuerza  alcance. 
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De  tina  reina  la  cansa  sostenemos; 
y  e«  lealtad  ,  na  traición. 

DON  ALVAR. 

Y  á  la  par  trianfen 
nnestros  antignos  vulnerados  fueros  ; 
que  no  solo  amparar  á  la  inocencia , 
también  agravios  que  vengar  tenemos. 
No  veis  do  quier  al  noble  fugitivo, 
6  á  la  mortal  cuchilla  dando  el  cuello^ 
No  escucháis  á  Castilla  apellidando 
con  nombre  de  criiel  al  monstruo  fiero 
que  la  intenta  oprimir' 

DON    LOPE. 

Y  qué  es,  decidme, 
de  su  antiguo  esplendor?  Los  campos  yermos  y 
por  íu  honrado  cultor  claman  en  vano  j 
el  hambre  muestra  su  feroz  aspecto 
en  las  tristes  ciudades  ;  cobra  el  moro, 
antes  vencido  ,  su  valor  ,  y  a  nuevo 
yngo  nos  quiere  atar  cuando  lanzado 
debiera  ser  al  líbico  desierto... 

DON    ENRIQUE. 
Y  qué  esperáis  ,  cuando  en  fatal  privanza, 
de  la  astuta  Padilla  oprime  el  reino 
la  familia  ambiciosa?  En  vano  ha  sido 
que  el  rey  á  nuevo  amor  el  alma  abriendo 
tan  funesta  beldad  de  sí  lanzara : 
siempre  regida  por  «us  torpes  deudos  , 
la  zozobrante  nave  del  Estado 
camina  á  naufragar.  De  su  gobierno 
cuáles  los  frutos  son?  destierros,  muertes  y 
proscripciones  sin  fin.  Quién  los  efectos 
de  su  rencor  no  prueba? 
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ALBURQÜERQUE. 

Yo  mis  villa* 
tí  combatidas,  y  en  terrible  asedio 
ÍU8  muroB  bnmillados,  y  proscripto, 
huyo,  no  de  la  espada,  del  veneno. 
Y  tú  olvidaste  la  sangrienta  escena 
en  que  tu  madre  traspasada  el  pecho 
con  mil  heridas...? 

DON   ENRIQUE. 
Calla,  y  no  mi  saña 
irrites  mas  con  tan  atroz  recuerdo. 
Madre  infeliz!  tus  manes  algún  día 
vengados  quedarán  ,  yo  lo  prometo. 
Mas  hora  calle  la  venganza  propia, 
y  4  mas  alto  interés  cedan  los  nuestros. 
Joven,  hermosa,  de  virtud  dechado, 
la  triste  Blanca  desde  el  hondo  centro 
de  su  prisión  nos  llama.  Sus  cadenas 
corramos  á  romper. 
,  ALBURQÜERQUE. 

Tente  ,  que  al  cielo 
tan  negro  crimen  consentir  no  plugo. 
Esa  voz  que  corrió  de  pueblo  en  pueblo 
de  su  falsa  prisión  fama  llevando, 
á  todos  engañó. 

DON    ENRIQUE. 

Pues  del  modesto 
albergue  donde  sin  honor ,  sin  corte , 
desterrada  vivia ,  no  la  vieron 
salir  ,  por  Hincstrosa  arrebatada  , 
por  ese  vil  traidor  ? 

ALBURQÜERQUE. 

Lo  ha  sido  ,  es  cierto. 


Viola  llegar  Toledo  y  conmovióse , 

y  el  pueblo  fiel  sus  pasos  deteniendo  » 

cual  bfsa  humilde  sus  reales  manos  , 

cual  enjugar  intenta  de  sus  bellos 

ojos  el  llanto ,  y  cual  en  su  socorro 

desnuda  airado  el  vengativo  acero. 

Ya  del  alcázar  las  herradas  puertas 

•e  abren  á  recibirla  ,  cuando  un  templo 

i  su  vista  se  ofrece ,  y  como  herida 

de  inspiración  celeste:  "Ah!  si  algún  resto, 

dice,  en  vosotros  de  piedad  se  alberga, 

no  me  qiierais  negar  el  bien  postrero 

qne  al  mísero  le  queda  ^  en  tristes  prece» 

pedir  á  Dios  su  celestial  consuelo." 

Kadie  á  su  justa  súplica  se  oponen 

y  apenas  pisa  el  santo  pavimento, 

corre ,  abraza  el  altar ,  y  alli  llorando : 

"De  tí  ,  madre  de  Dios ,  esclauía  ,  vengo 

á  amparar  mi  inocencia  :  tú  mi  escudo 

dígnate  ser  en  el  presente  riesgo. 

Y  vosotros  ,  verdugos ,  de  las  aras 

guardad  la  inmunidad  :  ó  si  el  tremendo 

rayo  del   cielo  no  teméis ,  si  á  tanto 

vuestro  furor  se  atreve  en  menosprecio 

de  la  sacra  deidad,   de  aquí  arrancadme, 

y  unid  á  la  barbarie  el  sacrilegio. 

Queda  Hinestrosa  atónito  y  pasmado; 

y  al  ver  que  en  torno  el  iracundo  pueblo 

cual  las  olas  del  mar  brama  y  se  agita 

en  son  de  muerte  amenazando  fiero, 

huye  y  se  esconde...  Pero  Blanca  en  tanto 

no  osa  sus  plantas  separar  del  aoelo 

do  Dios  misaio  la  ampara.  Ha  ya  diez  luces 
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que  los  pies  del  altar  en  llanto  acerbo 
la  triste  baña ,  y  que  su  voz  doliente 
en  continuo  rogar  fatiga  al  cielo. 

DON    ENRIQUE. 
A  qué  aguardamos,  pues?  Mengua  sería 
dejarla  en  su  aflicción.  Cada  momento 
que,  pudiendo  ampararla,  el  noble  deja 
opresa  á  la  virtud ,  labra  un  eterno 
baldón   en  su  memoria.    Al  templo  vamos » 
y  triunfante  la  reina...  Mas  qué  veo? 
No  es  Hinestrosa  el  que  seguido  llega 
de  numerosa  guardia?  Cuál  intento 
•era  el  suyo? 

ALBÜRQUERQÜE. 
Poco  ha  que  al  menos  libro 
Toledo  estaba  de  su  odioso  aspecto. 
Su  vuelta  y  los  soldados  que  acaudilla 
•on  de  algaa  nuevo  mal  presagio  cierto. 

ESCXNA     II, 


DlCirOS.    HINESTROSA.    GUARDIAS. 

HINESTROSA. 

Del  castellano  rey  cual  fiel  ministro, 
vengo  intérprete  á  ser  de  sus  decretos. 
A  qué  en  Toledo,  con  armadas  huestes, 
formando  sedicioso  ayuntamiento, 
tantos  nobles  se  encuentran?  Cuál  designio 
aqui  les  guia?  Por  ventura  el  tiempo 
pretenden  renovar  en  que  atrevidos 
leyes  dictaban  al  monarca  opreso  \ 
ú  olvidan  que,  contrario  á  tales  juntas. 


in 


también  les  sabe  castigar  dou  Pedro  ? 
Antes  que  el  sol  en  el  zenit  se  ostento 
salid  de  aquestos  muros  ,  y  dispersos 
queden  vuestros  soldadoá.  Del  monarca 
tal  es  la  voluntad. 

DON    E?ÍRIQÜE. 

Y  este  es  el  fuero 
de  nobles  castellanos  que  no  sufren 
ser  despojados  de  él,  ni  sufren  menos 
de  vil  ministro  la  insolente  audacia. 
Los  que  aqui  veis ,  ilustres  caballeros  , 
no  en  su  propia  querella  están  armados, 
que  bien  pudieran.  Con  sus  nobles  pechot 
vienen  á  ser  de  la  inocencia  escudo. 
Cuando  cercada  de  esplendores  regios  i 
¿  par  su  esposo  el  trono   castellano 
ocupe  Blanca,  entonces  satisfechos , 
«olo  contra  el  alarbe  en  crudas  lides 
irán  vestidos  del  arnt-s  guerrero. 

HI^  ESTROS  A. 
Nunca  del  rey  la  voluntad  sagrada 
examina  ó  reprueba  el  caballero : 
•olo  le  toca ,  á  ley  de  buen  vasallo « 
callar  y  obedecer. 

DON  ENRIQUE. 
Callen  aquellos 
qne  asi  vilmente  á  la  privanza  suben; 
los  que  dando  ocasión  á  los  escesos 
que  desdoran  el  trono,  en  ellos  fundan 
de  su  funesta  elevación  los  medios. 
Entendetsmc,  don  Juan?  Por  qué  la  frento 
ruboroso  ocultar?    Mostraos  sin  miedo. 
Decid,  no  sois  aquel  que  á  su  sobrina 


en  lat  artes  de  amor  fieles  consejos 
astuto  aupo  dar  con  qae  en  sus  lazos 
luengos  años  al  rey  tuviera  preso? 
No  sois ...  ? 

HINESTROSA. 
Si  un  tiempo  fue  que  deslumhrada 
por  tan  escelso  amor,  pudo  en  el  seno, 
mal  mi  grado,  abrigar  pasión  funesta, 
hora  llorando  sus  pasados  yerros, 
solo  la  santa  austeridad  de  un  claustro 
anhela  su  piedad...  Mas  terminemos 
una  contienda  odiosa.  El  rey  mis  huellas 
sigue ,  y  en  breve  le  verá  Toledo. 

DON   ENRIQUE. 
Pues  aquí  le  aguardamos :  aqui  todos , 
ó  en  tan  justa  demanda  moriremos  , 
6  cesará  el  escándalo  que  España 
mira  con  justo  horror.  Pero  del  templo 
salga  entre  tanto  Blanca ,  y  este  alcázar 
cual  reina  la  reciba.   El  juramento 
de  defenderla  hicimos:  á  cumplirlo. 
ALBÜRQÜERQUE. 
Todos  ya  te  seguimos. 

DON  ENRIQUE. 
Pues  marchemos, 

ESCXBJA    III. 


HINESTROSA. 

Almas  soberbias  ,  vuestro  loco  orgullo 
tendrá ,  no  lo  dudéis  ,  justo  escarmiento* 
Qué  mas  delitos  necesita  Blanca 
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qne  vuestra  protección?  Esta  el  decreto 
de  tn  muerte  será...  Mas  joven,  bella, 
quizá  mas  bella  en  su  dolor  eetremo, 
cuando  la  llegue  á  ver  será  insensible 
a  su  aflicción,  &  su  beldad  don  Pedro* 
Peligrosa  entrevista... !  no  me  arredra. 
María  me  acompaña  :  ella  el  secreto , 
ella  sola  conoce  de  inspirarle 
en  alma  tan  feroz  dulces  afectos. 
Valor ,  don  Juan ;  si  tu  privanza  estimas , 
de  afianzarla  por  siempre  este  es  el  tiempo. 

ESCEMTA    IV. 


HINESTROSA.  BO^^A  MARÍA  DE  PADILLA. 

Doita  María  sale  tapada  con  un  gran  velo,  y  antes  de  ha- 
blar se  lo  alza. 

HINESTROSA. 
Ven  ,  hija ,  ven  \  que  con  razón  tal  nombre 
bien  pufde  darte  el  que  en  tus  años  tiernos 
huérfana  te  amparara...  hoy  es  el  dia 
«n  que  debes... 

D05!a  MARÍA. 
Morir  es  lo  que  debo.' 
Por  qué  sacarme  de  mi  oculto  asilo 
y  aqui  traerme?  Para  ser  objeto 
del  púJdiro  ludibrio,  y  ver  el  triunfo 
de  mi  odiosa  rival  ?  Esos  que  fieros 
osan  alzar  de  sedición  el  grito  , 
por  su  reina  aclamándola ,  en  el  templo 
la  juran  defender.  Inmensa  plebe 
aplaude  en  vivas  mil... 
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HINESTROSA. 

Vanos  esfuerzos! 
La  quieren  defender  y  la  asesinan. 

DONA    MARÍA. 
Pero  si  á  verme  llegan,  un  horrendo 
•upliclo... 

HINESTROSA. 
Nada  temas ,  que  el  monarca 
en  breve  va  á  llegar ,  y... 

DOÑA   MARÍA. 

Quién...?  don  Pedro  t 
Mal  su  inconstancia  conocéis  :  acaso 
a  clavarme  el  puñal  sea  el  primero. 
En  su  amor  confiáis?  nunca  lo  tuvo, 
ved  con  qué  ingratitud  mi  antiguo  afeeta 
dando  al  olvido,  en  brazos  de  la  Castro 
i;orre  ansioso  á  buscar  placeres  nuevos. 

HINESTROSA. 
Pasagera  rival ,  ya  en  abandono  , 
boy  á  mayor  poder  te  abre  el  sendero. 
Ceder  pudo  don  Pedro  á  la  inconstancia  i 
mas  vive  ,  no  lo  dudes  ,  tu  recuerdo 
en  su  alma  apasionada.  No  tan  fácil 
sana  la  herida  del  amor  primero  ^ 
que  cerrada  tal  vez  cortos  instantes , 
vuelve  á   rasgar  con  mas  violencia  el  pecho. 
Nuevo  triunfo  te  espera  :  ya  su  labio 
tu  nombre  amado  en  tembloroso  acento 
ba  dejado  escapar;,  gira  su  vista 
buscando  con  afán  tu  ansiado  aspecto. 
Muéstrate  y  vencerás ,  y  su  alma  es  tuya 
cnal  un  dia  lo  fue ,  cual  aquel  tiempo 
en  que  á  tu  amor  su  amor  sacrificara 


un 

la  hija  de  cien  reyes  á  despecho 

del  galo  altivo  á  quien  la  ofensa  irrita  , 

y  de  sus  mismos  rebelados  reinos. 

Muéstrate  ,  digo ,  que  el   instante  es  ífito. 

Cuando  su  corazón  vacila  incierto, 

y  blando  para  tí ,  detesta  4  Blanca. 

D05ÍA    MARÍA. 
Muger  odiosa !  oh  !  cuánto  la  aborrezco '. 
Obstáculo  funesto   á  mi  grandeza, 
el  trono  fuera  de  mi  amor  el  premio 
Bin  su  enlace  fatal.  Cual  reina  suya 
Castilla  me  adorara^  y  los  soberbios 
que  hora  en  mi  daño  á  conspirar  se  atreven, 
con  las  frentes  clavadas  en  el  suelo 
yacieran  anto  mí. 

HINESTROSA. 
No  la  esperanza 
pierdas  ,  María  ,  de  tan  alto  puesto  ; 
y  cuando  no ,  tu  honor ,  tu  propia  vida 
ecsigen  vuelvas  al  favor  primero. 
Quien  se  supo  elevar  nunca  descienda 
si  al  sepulcro  bajar  no  quiere  presto. 
Teme  que  el  triunfo  tu  rival  consiga. 
Dichosa  entonces  si  el  oscuro  centro 
de  un  claustro  para  siempre  sepultase 
tu  hermosura  y  amor !  Pronto  el  veneno 
ó  el  aleve  puñal... 

D05ÍA  MARÍA. 
Basta  ^  que  á  todo 
estoy  resuelta  ya...  Pero  qué  estruendo...? 

IIIN  ESTROS  A. 
Los  nobles  son  y  Blanca. 
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D05ÍA    MARÍA. 

Oh  rabia! 

HINESTROSA. 

Huyamos. 
De  este  alcázar  conozco  los  secretos. 
Sigúeme  ,  ven  :  conviene  no  mostrarte  j 
que  ya  á  vengarte  volverás  ,  y  presto.  ( Vante  los  dot.J 

ESCENA   V. 


DO^yí   BLANCA.    D.    ENRKIUE.   ALBURQUER' 
QUE.  D,  ALVAR.  D.  LOPE.  RICOS-HOMBRES. 

DON  ENRIQUE. 
Venid ,  princesa ,  y  enjugad  el  llanto : 
no  al  cielo  en  vano  con  piadoso  ruego 
ausilio  demandasteis  j  ya  os  lo  envia: 
todos  aqui  juramos  defenderos. 

DOÑA   BLANCA. 
Caballeros...  !  qué!  al  fin  de  mis  desgracias 
hubo  quien  se  apiadó...?  Será  que  en  premio 
de  tan  luengo  penar  la  calma  encuentre, 
y  luzcan  para  mí  dias  serenos? 

ALBLRQÜERQÜE. 
Sí,  lucirán:  nuestro  valor  lo  afirma. 
Sabremos  sostener  vuestros  derechos  : 
mandad  cual  reina  en  este  augusto  alcázar; 
y  de  hoy  mas  ocupando  el  trono  escelso 
do  el  cielo  os  elevó ,  don  Pedro  os  halle 
de  esposa  suya  en  el  debido  asiento, 

DOÑA  BLANCA. 
Ah!  no  á  mis  ojos  de  llorar  cansados 
ofrece  el  trono  seductor  aspecto  \ 
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mas  ya  <pie  a  santo  indisoluble  nndo 

le  pingo  á  Dios  encadenar  mi  cuello, 

de  infiel  esposo  que  mi  amor  rehuye, 

ganar  el  corazón  tan  solo  anhelo. 

Oh  ,  felices  vosotras  que  nacidas 

al  pobre  amparo  de  pajizo  techo , 

por  único  tesoro  el  fiel  cariño 

sin  sotobra  gazais  de  esposo  tierno ! 

Cuál  con  el  vuestro  mi  ecsistir  trocara ! 

El  don  de  una  corona  es  don  funesto 

cuando  al  precio  que  yo  comprarla  es  fuerza. 

Nunca  yo  la  aceptara!  Oh!  nunca  lejos 

de  ti,  Sena  dichoso,  otras  orillas 

mi  planta  hollase.  En  el  hogar  paterno 

qué  á  mi  anhelo  faltaba  ?  Alli  do  quiera 

solo  encontraba   amor,  solo  respeto. 

Mil  y  mil  héroes  á  mis  pies  rendiau 

ó  la  espada  adquirida  en  el  torneo, 

6  el  glorioso  laurel  que  en  las  batallas 

arrancaba  al  inglés  su  ardor  guerrero  i 

y  en  gloria  y  en  amor  rivalizando , 

por  premio  ansiaban  de  sus  altos  hechos 

el  sumo  honor  de  ennoblecer  su  sangre 

t:on  la  sangre  inmortal  de  los  Capetos. 

Desdichada  de  mí, que  por  un  trono 

»n  afecto  desdeñé!  Mas  no  mi  pecho 

«1  orgullo  movió ,  que  en  esta  altura 

tan  solo  hacer  felices  fue  mi  anhelo. 

Con  solícito  afán,  yo  me  decia, 

madre  seré  del  castellano  pueblo: 

mi  mano  en  él  mil  bienes  derramando, 

las  llagas  sanaré  que  el  agareno 

hizo  en  la  triste  España,  y  mi  ventara 
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en  la  suya  cifrar  de  hoy  mas  prometo. 

ALBURQUERQUE. 
Qué  bien  el  nombre  de  cruel  merece 
con  que  amancilla  su  opinión  el  reino, 
si  á  tan  rara  virtud  guarda  insensible 
don  Pedro  el  corazón...!  Mas  no,  que  el  velo 
hora  caerá  que  su  razón  ofusca. 
Hendido  a  vuestras  plantas  le  .veremos 
detestando  su  error  ^  y  á  los  halagos 
do  tan  feliz  unión,  tal  vez  su  fiero 
indómito  carácter  doblegando  , 
hará  mas  leve  su  pesado  cetro. 

DON  ENRIQUE, 
y  cuando  asi  no  fuere,  las  espadas 
será  que  en  vano  desnudado  habremos? 

DON    ALVAR. 
No,  que  cumplir  nuestra  palabra  es  fuerza. 

DON    LOPE. 
De  defenderla  hicimos  juramento, 
y  sentarla  en  su  trono. 

DON   ALVAR. 
Triunfe  Blanca. 
DON    ENRIQUE. 
Sí ,  triunfará ,  ó  todos  moriremos. 
DOÑA   BLANCA. 
No ,  caballeros ,  no  :  nunca  mi  nombro 
á  discordias  civiles  dé  pretesto. 
Hartos  delitos  ya  ,  sobrados  males 
mi  defensa  engendró.  Si  arder  el  fuego 
debe  por  mí  de  rebelión ,  si  solo 
con  batallas  y  sangre  mis  derechos 
me  es  dado  recobrar ,  vuestro  socorro 
CAusa  a  mi  pecho  horror,  yo  no  lo  acepto. 
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ALBÜRQÜERQUE. 
E*  jaita  Tuestra  cansa. 

do5a  blanca. 

La  mas  justa  , 
•i  dicta  la  crueldad,  deja  de  serlo. 

D0^"  E^■R1QLE. 
Quedará  sin  venganza  la  inocencia? 

D05¡A  BLANCA. 
Su  solo  vengador  está  en  el  cielo. 

DON  ENRIQUE. 
Asi  oprimen  al  mundo  los  tiranos: 
su  fuerza  es  la  paciencia  de  los  buenos. 

ALBÜRQÜERQUE. 
En  qué  armas,  pues,  fiáis  vuestra  defensa? 

DONA    BLANCA. 
La  suplica  y  el  llanto,  otras  no  quiero. 
Si,  nobles  caballeros^  pues  sensibles 
á  mi  suerte  os  mostráis,  un  solo  medio 
me  es  lícito  aprobar  :  seguidme  todos  ; 
y  uniendo  al  mió  Vuestro  ardiente  ruego  « 
Íl  las  plantas  del  rey... 

DON    ENRIQUE. 

Duro  es  ,  señora  , 
pedir  cual  gracia  en  humildoso  acento 
lo  que  honor  y  justicia  á  par  ecsigen. 
Mas  pncs  vos  lo  mandáis,  sea:  consiento 
en  tanta  humillación...  Pero  si  sordo 
«  tan  justo  clamor,  sial  llanto  vuestro 
insensible  don  Pedro,  cual  á  esposa 
lioy  no  os  abre  los  brazos,  lo  promete, 
la  senda  del  deber  que  desconoce 
á  enseñarle  vendrán  nuestros  aceros. 

(Se  retiran  iot  noblu.) 
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DONA    BLANCA. 
AVil  De  los  males  que  me  anuncia  el  alma 
el  curso  detened ,  piadosos  ciclos ! 
Mas  si  es  fuerza  una  víctima  que  aplaque 
vuestro  justo  furor,  sobre  mi  cuello 
caiga  tan  solo  el  rayo...  Venturosa 
Castilla  sea  bajo  el  blando  cetro 
de  mi  insensible  esposo:  éste  me  miro 
una  vez  cou  amor)  y  alegre  muero. 


ACTO  SE<íiIJI¥PD. 

XSCXNA    PRIMERA. 


HOíf    PEDRO.    HINESTROSA.   GUARDIAS 
Y   ACOMPAÑAMIENTO. 


Y 

JL  a 


DON    PEDRO. 


asi ,  rebeldes ,  mi  funesta  saña 
no  temen  provocar !  Piensan  acaso 
que  el  rey  don  Pedro  sin  honor  se  humille 
á  recibir  la  ley  de  sas  vasallos? 
Yo  que  supe  basta  aqui  con  mano  fuerte 
reprimir  su  insolencia  y  castigarlos ! 
Sin  mas  tardanza,  si  vivir  desean, 
huyan  de  aquestos  muros;  y  en  su  ocaso 
el  sol  que  hoy  nos  alumbra  de  Toledo 
lejos  los  mire  ya.  Lo  quiero  y  mando. 
Id,  y  mi  voluntad  cúmplase  al  punto. 
Oid,  don  Juan.  Vosotros  retiraos.  (Vast:  to>lo  ti  sájuito.) 

XSC£I>JA    XZ. 


DON  PEDRO.   HINESTROSA. 

HLNESTROSA. 

Señor  ,  en  vano  presumid  que  cedan  : 
sordos  los  hallarán  vuebtros  mandato»^ 
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y  absorto  quedo  cuando  ya  creía 
ver  de  un  justo  furor  vibrar  los  rayos  , 
que  asi  dejéis  su  rebelión  impune; 
que  ,  ofendido ,  queráis  ya  perdonarlo». 

DON    PEDRO. 
Perdonarlos...?  jamas:  grabados  quedan 
en  el  fondo  del  pecho  sus  agravios. 
Llegará  mi  venganza,  y  porque  tarde 
no  será  menos  cierta. 

HINESTROSA. 
Mas  en  tanto 
crecerá  su  altivez,  y  arder  el   reino 
veremos  piempre  en  sediciosos  bandos. 
Nunca  el  castigo  retardar  conviene, 
ni  separar  el  golpe  del  amago. 
Osados  son,  señor:  quién  sabe  adonde 
llegará  su  insolencia?  Si  escuchado 
los  hubieseis  cual  yo...  No,  no  hay  respeto 
que  no  atrepelle  en  fiero  desacato, 
su  atrevido  furor,,.  Aqui  de  Blanca 
los  vi  altivos. jurar  ser  el  amparo, 
á  su  rey  declarando  infanda  guerra. 

DON    PEDRO. 
En  esa  protección  está  su  daño. 
Mas  le  valiera  sola ,  abandonada  , 
humillarse  á  mis  pies,  y  en  triste  llanto- 
implorar  mi  piedad...  tal  vez  entonces... 
Mas  yo  no  sé  quí  horror  involuntario 
me  inspira  esa  muger...   Ah!  nunca  amarla 
pudo  mi  corazón.  De  mi  reinado 
ella  atajó  la  próspera  fortuna; 
movió  discordias,  y  de  afanes  tantoa 
cercó  mi  juventud... 
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HI>'ESTROSA. 

No,  no  ha  nacido 
para  liaceros  feliz...  Su  orgullo  vano 
que  astuta  adorna  con  virtud  fingida 
repele  el  dulce  amor...  Amor  que  dado 
fuera  solo  inspirar  en  vuestro  pecho 
á  una  muger...  mas  ay !  qne  no  mi  labio 
osa  sombrarla  ya. 

DON    PEDRO. 
Cruel  memoria ! 
Nada  temáis ,  don  Juan ,  que  siempre  grato 
«u  nombre  es  para  mí.  Triste  María ! 
Ah!  cuál  suerte,  decid...? 

HINESTROSA. 

Siempre  llorando 
«u  mísero  abandono ,  al  cielo  pide 
os  colme  de  venturas. 

DON    PEDRO. 
Insensato! 
Y  yo  pude  agraviarla!   Lo  confieso, 
don  Juan,  con  ella  solo  el  dulce  halago 
conocí  del  amor.  No  sé  qnn  hechizo 
nuevamente  me  arrastra  que  dejando 
en  mi  pecho  un  vacío...  Mas  qué  es  esto? 
Qué  queréis,  Alvar-Fañez? 

SSCEUTA    XIX. 


DICHOS.    ÜN  OFICIAL    DE   LA   GUARDIA. 

OFICIAL. 

Para  hablaros, 
señor,  licencia  piden  don  Enrique 
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y  los  grandes  con  él. 

DON    PEDRO. 

Qué!  mis  mandatos 
no  cumplieron  aiin...?  Pues  bien,  que  vengan 
yo  humillaré  su  orgullo.  (Vase  el  oficial.) 
HINESTROSA. 

En  escucharlos 
consentiréis,  señor?  Temed... 

DON  PEDRO. 

Quien  debe 
temblar  son  eHos...  Corre,  y  preparado» 

mis  soldados  estén.  (Fase  Ilineslrosa.) 
ESCUNA  IV. 


DON  PEDRO.  DON  ENRIQUE.  ALRURQUERQUE. 
RJCOS-HOMBRES.  PUEBLO. 

El  pueblo  se  queda  en  la  parte  esterlor ,  mas  allá  de  Ios- 
arcos  del  foro,  contenido  por  las  guardias,  y  siendo  es- 
pectador de  lo  que  pasa. 

DON  PEDRO. 

Y  bien ,  traidores , 
á  recibir  venís  el  justo  pago...  ? 

ALBURQLERQUE. 
Don  Pedro,  aquellos  que  con  vil  lisonja 
por  la  senda  fatal  de  los  tiranos 
impelen  á  su  rey ,  esos  se  llaman 
traidores^  pero  no  los  que  esforzados, 
arrostrando  sus  iras ,  osan  darle 
consejos  duros  ,  sí  ,  mas  necesarios. 
DON  PEDRO. 
Sumiso,  y  no  en  rebelde  convertido, 


[2<] 

aconseja  á  su  rey  el  buen  vasallo. 

ALBURQUERQUE. 
Siempre  sumisos,  la  lealtad  nos  guia. 
Vuestra  gloria ,  la  gloria  del  Estado 
moverá  nuestras  lenguas:  rey  don  Pedro, 
•i  una  y  otra  os  son  caras  ,   escuchadnos. 

DON  PEDRO. 
Bien...  reprimo  mi  enojo...  hablad...  qué  quejas...? 

DON    ENRIQUE. 
Tú  lo  preguntas?  Referir  mis  labios 
acaso  deberán  lo  que  hora  el  mundo 
está  con  mengua  tuya  presenciando? 
Francia  nos  diera  una  princesa  hermosa 
que  de  tu  esceUo  trono  á  ser  ornato 
el  cielo  destinó...  Do  está?  Responde. 
A  par  tuyo  la  venios  en  el  alto 
«olio  cual  madre  de  sus  pueblos?  Luce 
la  diadema  en  su  sien?  Cuál  aparato» 
cuáles  honores  la  publican  reina? 
No  ,  no  hay  reina  en  Castilla  ^  pues  en  tanto 
que  en  su  puesto  al  decoro,  otras  insultan , 
Blanca  olvidada  está;  Blanca  llorando 
«•u  vil  destierro,  de  su  infiel  esposo 
piedad  demanda  y  la  demanda  en  vano. 
Qué  crimen  cometió?  Qué  causa  pudo 
tus  odios  engendrar  ?  Lo  sé  :  los  lazos 
que  US  unen  son  obstáculo  á  tus  gustos: 
tus  gustos,  infeliz,  y  estás  reinando! 
Lo  ignoras  por  ventura?  Ese  alto  puesto» 
ese  esplendor  que  te  rodea,  dado, 
don  Pedro,  no  te  fué  para  que  inútil 
del  placer  te  adormezcas  en  los  brazos. 
Carga  gravosa  es  el  reinar :  si  es  justo 
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un  rey ,  es  un  esclavo  coronado. 

No  para  tí ,  para  tus  pueblos  reinas. 

Mas  dime :   esos  deberes  tan  sagrados 

los  has  cumplido?  No.  Tiende  la  vista 

por  el  mísero  suelo  castellano. 

Que  fué  de  su  poder?  qué  de  su  gloria? 

Todo  desapareció  ;  y  en  tristes  bandos 

divididos  sus  hijos  ,  de  la  patria 

lasgan  el  seno  con  sus  propias  manos. 

Ya  Castilla  no  vence,  no  conquista-, 

no  es  ya  terror  de  infieles,  es  su  escarnio, 

y  el  moro  que  su  ruina  antes  temiera, 

osa  con  nuevo  yugo  amenazarnos. 

Tu  asi  lo  quieres  ,   sí  ^  tú  estás  oyendo 

el  voto  universal  j  y  al  vil  halago 

de  míseras  pasiones  ensordeces  , 

y  niegas  el  remedio  á  males  tantos. 

Deja  la  senda  que  nos  pierde ,  y  sigue 

la  que  el  deber  y  honor  te  están  mostrando. 

Abre  los  brazos  á  tu  esposa  ^   en  ellos 

goce  feliz  tu  amor  ;  y  mire  ufano 

el  pueblo  todo  su  anhelar  cumplido. 

Tornará  la  quietud  k  tus  vasallos  ^ 

y  éstos  que  hora  traidores  apellidas, 

caerán  rendidos  á  tus  pies. 

DON  PEDRO. 

Malvados, 
caed  luego  ó  temblad.  Leyes  dictarme 
por    ventura  pensáis?  Intento  vano. 
No  es  rey  el  que  transige  con  rebeldes. 
Y  tú,  insolente,  que  por  ser  mi  hermano 
eres  mas  criminal ,   en  tus  palabras 
bien  se  ve  tu  rencor.  Y  te  he  escuchado ! 
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y  vives  todavía  !  Y  tn  insolencia 
no  castigó  uii  acero...  '•  Temerario 
qae  asi  de  un  rey  me  enseñas  los  deberes  , 
vé  primero  á  aprender  los  de  un  vasallo. 
Estos  no  mas  te  importan.  Toca  al  cielo 
las  acciones  juzgar  del  soberano-, 
no  á  los  que  solo  á  obedecer  nacidos  , 
8on  mas  leales  cuanto  mas  postrados. 
DON    ExNRlQLE. 
Ah !  tanta  humillación  en  pechos  nobles 
no  es  lealtad ,  es  infamia.  A  ser  esclavo» 
no  aprendimos  aun. 

DOlS  PEDRO. 
Sabrás  al  menos 
mOTÍr.    (Echando  mano  á  la  espada.) 

ALBURQUERQüE. 

Teneos:  de  sus   pocos  años    f Deteniéndote. J 
disculpad  la  imprudencia  :  es  vuestra  sangre  , 
vuestro  hermano  ,  señor.  Sobre  este  anciano 
caigan  vuestros  furores :  yo  os  entrego 
este  resto  de  vida  en  holocausto. 
Heridme  sin  piedad:  mi  cuello  siegue 
vengativa  segur  ;  mas  si  al  segarlo 
en  la  senda  del  bien  entrar  os  miro , 
&  la  tumba,  señor,  contento  bajo. 
DON    PEDRO. 
En  sangre  de  un  caduco  el  rey  don  Pedro 
á  mengua  tiene  mancillar  su  mano. 
Mas  í-stos  que  hora  con  airados  ojos 
provocarme  no  temen...  Insensatos  ! 
Cruel  me  deseáis?  Yo  os  juro  serlo. 
En  breve  las  prisiones ,  los  cadalsos , 
probarán  que  si  haber  pudo  en  Castilla 
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rebeldes,  poco  cuesta  el  sujetarlos. 
ALBURQÜKRQLE. 
Menos  cuesta,  señor,  el  ser  clemente. 
Todo  un  rey  lo  consigue  perdonando; 
pero  si  del  rigor  pisa  la  senda, 
no  hay  ya  volver  atrás  ;  que  provocado 
de  crueldad  en  crueldad  ,  le  es  fuerza  siempre 
lavar  en  sangre  los  sangrientos  brazos. 
Moriremos:  que  importa?  Mil  valientes 
al  punto  se  alzarán  para  vengarnos ; 
y  otros  y  otros  después.  Siempre  temido , 
vos  temeréis  tamljlen  ^  siempre  arrastrado 
a  mas  y  mas  castigos,  de  alevosa 
muerte  contino  viviréis  temblando. 
Ah  !  no  sea,  señor.  Oid  benigno 
los  ruegos  de  estos  subditos  que  acaso 
os  son  mas  fieles  cuando  mas  culpables 
vos  los  imagináis.  Y  qué   anhelamos  ? 

Puestos,  bienes,  honores,  nuevos  fueros? 

Nada  queremos,  nada:  aquí  postrados 

que  en  ser  dichoso  consintáis  pedimos  ; 

y   dichoso  seréis  ,  si  renovando 

un  nudo  augusto  y  dulce  v  la  honda  sima 

cegar  os  vemos  de  insufribles  daños. 

Piedad,  señor,  de  la  infelice  reina. 

Oh  cuánto  de  dolor  y  triste  llanto 

le  cuesta  ya  vuestro  cruel  desvío ! 

La  huella  del  pesar  ha  marchitado 

aquella  frente  candida  y  hermosa  , 

aquellos  ojos  cuyos  dulces  rayos 

bondad  y  grata  mansedumbre  anuncian, 

y  son  de  una  alma  angélica  retrato. 

Una  hermosa  buscáis...?  quién  es  mas  bella? 
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VlrtndM...?  de  virtud  es  fiel  dechado. 
Quien  cariñoso  os  ame...?  entonces  solo 
de  un  verdadero  amor  el  dnlco  halago 
vuestra  alma  probará :  sí  ,  solo  entonces 
feliz  la  primer  vez  podréis  llamaros. 
Ella  la  carga  del  gravoso  imperio 
mas  leve  sabrá  hacer:  ella  ganando 
los  corazones  todos  con  su  hechizo  , 
Tereis  de  amor  el  trono  circundado. 
Qniín  ignalaros  en  poder  y  gloria 
podrá  entonces,  señor?  Y  cuando  ufano 
todo  prosperidad  miréis  en  torno, 
con  cnál  placer  diréis:  Ah!  soy  amado: 
todos  bendicen  mi  reinar:  do  quiera 
•igue  la  alegre  multitud  mis  pasos 
mirándome  cual  Dios ;  no  utn  Dios  que  lanza 
al  medroso  mortal  su  ardiente  rayo, 
sino  un  Dios  de  bondad  que  baja  al  suelo 
¿  ser  su  bienhechor  y  consolarlo. 
Ah!  ya  miro  á  mi  rey  enternecido. 
Hé  aqui  el  feliz  momento  que  anhelamos. 
Venid,  reina,  venid;  vuestra  presencia 
•era  mas  elocuente  que  mis  labios. 

( Alburquerque  te  dirige  d  una  dtí  las  putrtai  btterahj,y  ¿su4 
seUoj  tale  Blanca  ,  que  d  pocos  patos  te  detiene,  jr  se  queda  d  al- 
guma  dUtaneia  de  don  Pedro,) 
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xscxiarA  v. 

DICHOS.  DOÑA  BLANCA. 

PUEBLO. 
Viva  la  reina! 

DON  PEDRO. 

Blanca ! 
ALBURQüERQUE. 

Señor ,  vedla : 
abridle  ya  vuestros  amantes  brazos. 

DON  PEDRO. 
Vos,  señora? 

DONA  BLANCA. 
Yo  soy...  la  triste  Blanca... 
vuestra  esposa  infeliz...  la  que  temblando... 
dudosa...  Ah!  perdonad...  en  tanta  pena, 
la  voz  me  falta...  y  la  sofoca  el  llanto. 

ALBURQÜERQUE. 
Enjugadlo ,  señora :  ya  don  Pedro 
Sensible  á  vuestros  males... 

DON  PEDRO. 

Temerario ! 
Qué  osas  decir...?  O  cielos...  !  Confundido... 
En  tal  sorpresa...  He  de  ceder...?  Ah!  huyamos. 

DON  ENRIQUE. 
Tente  y  contempla  su  dolor:  al  verla 
podrás   tener   un   corazón    de   mármol  ? 

DONA  BLANCA. 
No ,  dejad  al  cruel ,  dejad  que  evite 
la  vista  de  este  objeto  desgraciado 
de  su  constante  horror.  No  te  detengas. 
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liombre  «ín  compaeion :  huye ,  inhumano. 
Deja  que  á  manos  del  dolor  tarmine 
tan  mísera  ecsistencia  :  6  bien,  si  tanto 
mi  muerte  anhelas  ,  ven ,  pasa  este  pecho, 
y  tu  odio  á  un  tiempo  y  mi  destino  infausto 
acaben  para  siempre. 

DON  PEDRO. 
Qué  pronuncias? 
Tan  bárbaro  me  juzgas...? 

do5a  blanca. 

Solo  aguardo 
esta  piedad  de  tí:  podrás  negarla? 
Por  tí  la  copa  del  dolor  amargo 
apuré    veces    mil  i    por    tí    me   veo 
del   mundo  todo   fábula    y    escarnio. 
Perdí   mi   patria   y   mi  familia    y   trono 
y  libertad ;  ni  honor  aun  me  ha  quedado. 
La  muerte,  el  solo  bien  es  éste,  ay  triste! 
que  me  es  dado  anhelar. 

DON  PEDRO. 

Pues  bien  ,  quejaos 
á  la  suerte ,  señora ,  á  quien  le  pingo 
nnir  dos  corazones  no  formados 
para  tenerse  amor.  De  este  himeneo 
la  antorcha  empezó  á  arder  en  dia  aciago ', 
dia  de  maldición  ,  nunca  lucido 
hubieras  á  mis  ojos...  !  To  os  agravio, 
Blanca ,  es  verdad ;  y  acá  dentro  del  pecho 
culpo  mi  crimen  y  le  culpo  en  vano. 
Miradme  como  un  monstruo ,  aborrecedme, 
huid  lejos  de  mí :  dichosos  ambos 
nunca  podremos  ser  mientras  no  demos 
i  eterno  olvido  nuestros  nombres.  Grato 
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huir  sera  á  vos  misma  de  un  esposo 
tjue  no  amasteis  jamas. 

DOÑA  BLANCA. 

Quién...?  Yo  no  te  amo? 
Cruel !  qué  dices...  ?  Ay  !  si  están  mis  ojo» 
en  lágrimas  eternas  inundados, 
8Í  en  mí  contino  sin  piedad  se  ceba 
la  garra  del  dolor,  por  quién,  ingrato, 
por  quién,  sino  por  tí  ?  Pluguiera  al  cielo 
la  misma  llama  en  que  por  tí  me  abraso 
a  tu  pecho  infandir  1  Feliz  yo  entonces ! 
Mas  no,  lo  veo  ya,  solo  odio  insano 
a  inspirarte  he  nacido  •,  odio   respiras, 
y  odio  me  anuncia  tu  mirar  airado... 
Señor ,  cuál  es  mi  crimen  ?  Cómo  pudo 
esta  triste  muger  llegar  el  blanco 
a  ser  de  tanta  enemistad...?  Dios  mió! 
Será  que  en  mi  aflicción  ni  aun  inspiraros 
logre,  ya  que  no  amor,  piedad  al  menos? 
Piedad  os  pido  :  si  regar  con  llanto 
es  fuerza  vuestros  pies  ,  el  llanto  poco 
le  cuesta  á  la  que  de  él  apacentando 
luengos  años  se  está...  Ceda  el  orgullo. 
O  sangre  ilustre  de  los  reyes  galos 
que  por  mis  venas  corres,  cesa,  cesa 
de  infundirme  altivez:  ya  es  necesario 
que  te  humilles...  Mas  ay !  qué  votos  puedo 
formar  ni  qué  deseos...?  Vuestro  labio 
pronuncie  mi  sentencia...  resignada 
a  todo  me  tenéis...  Si  vuestro  lado 
seguir  pudiese ,  y  con  cuidados  tiernos, 
con  cariñoso  afán  ,  templar  los  rayos 
de  vuestra  injusta  cólera...  No  el  trono, 
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no  su  esplendor  ni  »U9  grandeza»  ansio; 
solo  serviros,  solo...  Qué  pronuncio? 
A  la  suerte  cruel  de  los  esclavos 
contenta  yo  bajara...  Pero  6  cielos! 
que  acaso  otros  tormentos  mas  amargos 
será  fuerza  probar...  Qué!  Yo  veria 
á  una  odiosa  rival  en  vuestros  brazos 
con  mi  afrenta  gozarse,  y...?  Todo,  todo, 
menos  tanto  baldun. 

ALBURQUERQUE. 

Por  fin  triunfamos.  (Bajo  «  D.  Enr.) 
DON  ENRIQUE. 
Ah!  no,  que  en  vano  la  piedad  le  mueve.  (A  Alburq.) 

DON  PEDRO. 
Inútil  lamentar ,  señora :  acaso 
debo  sensible  ser  ?  No  es  vuestro  nombre 
pretesto  odioso  á  los  rebeldes  bandos? 
Qnitn  en  Castilla  la  discordia  enciende? 
Quién  desde  su  retiro  á  mis  vasallos 
subleva  sino  vos? 

DONABI.ANCX. 
Calumnia  horrible! 
No ,  vos    no  la  creéis.   Si   al  grito  santo 
de  la  piedad  movido  ,  bnbo  quien  pudo 
alzar  su  voz  en  mi  favor  y  amparo, 
cuándo  alentar  la  sedición  me  vieron  ? 
Cuándo  no  la  culpé?  Siempre  clamando 
respeto  y  sumisión,  á  la  voz  mia 
ved  ya  cual  hasta  el  ruego  se  humillaron 
mis  defensores  todos,..  Más  sumisos 
los  anheláis  aiin...  ?  Pues  bien  ,  reclamo 
de  la  palabra  vuestra  ,  ó  caballeros, 
el  cumplimento  liel...  Venid,  y  dando 
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la  última   prueba   de  lealtad ,  conmigo 
á  las  plantas  del  rey  caed  postrados. 

(Blanca  y  todos  los  ricos-hombres  se  arrodillan  delante  de  clon 
Pedro.  El  pueblo  se  conmueve  jr  hace  demostración  de  querer  entrar 
en  la  sala.  Los  guardias  le  contienen.  En  este  instante  Hinestrosa 
sale  por  una  puerta  lateral  con  algunos  soldados,  y  se  queda  en  píe, 
parado ,  atónito  de  lo  que  ve.) 

NOBLES. 

Piedad  ,  señor ! 

PUEBLO. 

Piedad  ! 

ALBÜRQUEQÜE. 

Es  vuestra  esposa. 
NOBLES. 
Es  nuestra  reina. 

PUEBLO. 
Nuestra  madre. 
DON  PEDRO. 

Alzaos. 
Qué  pretendéis  de  mí? 

TODOS. 
Piedad! 
DON  PEDRO. 

Dejadme. 
PUEBLO. 
Dadnos  á  niiestra  madre. 

DON  PEDRO. 

Oh !  qué  obstinado, 
qué  importuno  tesón., ,  \  Pues  bieu,  si  es  fuerza, 
si  Castilla  lo  ecsije...  si  este  lazo 
es  justo  renovar...  sea...  consiento... 
Vuestro  gusto  cumplid...  Vuelva  á  mi  lado 
esa  muger... 
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DONA  BLANCA. 

Señor...  qué...!  será  cierto... T 
Falleíco  de  placer. 

( Doüa  Blanca  se  deja  caer  en  brazos  de  don  Pediv.  Los  nobles  se 
alsaH  Y  se  agrupan  al  rededor  de  entrambos.) 

ALBCRQÜERQUE. 
Feliz  milagro 
de  la  santa  viitud! 

PUEBLO. 
Viva  don  Pedro  ! 
ALBURQLERQUE. 
Ya  la  patria  respira. 

DON  ENRIQUE. 
Y  yo  á  mi  hermano 
Reconozco  por  fin. 

DON  PEDRO. 
Está  bien  ,  conde  ; 
pero  nunca  olvidéis  que  en  un  vasallo 
es  la  obediencia  ley  que  no  disculpa 
ni  con  justo  motivo  el  desacato. 
Marchad,  señora  ,  y  la  real  diadema 
ornando  vuestra  frente,  en  ella  el  astro 
de  su  felicidad  mis  pueblos  miren. 
Hoy  mismo  quiero  en  el  altar  sagrado 
de  nuestra  unión  con  nuevos  juramentos 
la  cadena  estrechar  :  el  aparato 
de  regia  pompa  se  prepare^  y  suene 
del  público  placer  do  quiera  el  canto. 

C  l'ate  fireripitadamente  don  Pedro.  Jjos  nobles ,  rodeando  á  doñm 
Blanca  ,  se  diriifen  con  ella  hacia  el  foro ,  al  ver  lo  cual  el  pueblo  en- 
tra confusamente  para  aclamarla,  Húustrota  te  queda  soto  ha'cia  el 
proscenio. J 
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PUEBLO. 
Viva  la  reina ! 

HINESTROSA. 
O  rabia...!  Y  ésto  miro! 
Detestable  moger ,  aun  no  has  triunfado. 


ACTO    TEECEEOa 


XSCXBíA    PRIMERA. 


D. 


DONA   MARÍA.    HINESTROSA. 
HINESTRÓSA. 


'onde,  María,  en  tu  delirio  insano 
diriges,  ciega,  las  inciertas   plantas? 
Ten  el  paso,  infeliz;  no  los  peligros 
pretendas  arrostrar  que  te  amenazan. 

D05a  MARÍA. 
Blanca  triunfa!  Oh  dolor!  La  que  en  desprecio 
luengos  años  vivió ,  la  que  inmolada 
TÍ  tantas  veces  á  mi  amor  altivo, 
la  abatida  cerviz  hora  levanta, 
y  vence,  y  triunfa...!  Ah!  pese  á  mí! 
HINESTROSA. 

Si  siempre 
dócil  para   tti  bien  á  mis  palabras... 

do5a  tw aria. 

Dejadme  ya  :  de  bey  mas  vuestros  consejos 

inútiles  me  son :  mi  ardiente  saña 

•olo  escuchar  pretendo.  Corro  al  punto... 

HINESTROSA. 
A  perderte  y  no  mas.  Desventurada  ? 
No  oye»  el  grito  popular  que  alegre 
de  tu  altiva  rival  el  triunfo  aclama? 
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Fieros  no  ves  á  los  rebeldes  nobles 
gozarse  en  su  victoria?  Qué  esperanza» 
qué  recurso  te  queda  ? 

DONA  MARÍA. 
Mi  despecho. 
HINESTROSA. 
Con  él  corres  segura  á  muerte  infausta. 

DONA  MARTA. 
y  qué  me  importa?  Perecer  es  dulce 
si  consigo  al  morir,  morir  vengada. 
Dadme  un  acero ,  dádmelo. 

HINESTROSA. 

Qué  intentas? 
DONA   MARÍA. 
Clavarlo  una  vez  y  otra  en  las  entrañas 
de  esa  odiosa  muger ,  luego  en  las  mias  * 
y  en  sangre  de  las  dos  caer  bañada. 

HINESTROSA. 
Cuál  te  ciega  el  dolor  I  Qué  mal  presenta» 
impávido  tu  pecho  á  la  desgracia! 
Cuando  al  mar  inconstante  de  las  cortes 
entregaste  tu  suerte,  siempre  en  calma 
pensaste  navegar?  Quien  lo  conoce 
espera  y  sufre  cauto  las  borrascas. 
Hora  cede  ^  que  el  tiempo  ,  si  mas  lenta , 
te  dará  mas  segura  la  venganza. 

DOÑA  MARÍA. 
El  tiempo  solo  hará  que,  cautelosa, 
8U  vacilante  imperio  afirme  Blanca. 

HINESTROSA. 
Pues  bien,  si  vacilante  hora  le  juzgas, 
corre  del  triunfo  á  disputar  la  palma. 
No  amor  venció  á  don  Pedro :  cedió  á  débil 
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y  fugaz  compasión ,  qne  disipada 
verá*  al  fuego  de  tu  amor  cual  suele 
¿  los  rayos  del  sol  niebla  liviana. 
Probaste  acaso  si  el  poder  primero 
perdieron  ya  tus  ojos  ;  si  de  tu  habla 
queda  insensible  al  seductor  bálago  ? 
Te  vio  vertiendo  lágrimas  amargas 
&  $nt  plantas  ca'er,  y  entre  sollozos 
recordar,  encender  su  antigua  llama? 
Pues  cómo  asi  te  entregas  al  despecho 
si  te  quedan  aiin  de  amor  las  armas  , 
y  una  alma  avasallar  puodes  con  ellas 
que  ya  estás  á  rendir  acostumbrada^ 
que  odiando  á  tu  rival,  te  adora  ardiente^ 
y  acaso  arrepentida...? 

D05a  MARÍA. 
La  esperanza 
i  mi  pecho  tornáis. 

HINESTROSA. 
Don  Pedro  llega. 
D05a  MARÍA. 
Sí....?  Pues  sin  vacilar  aquí  le  aguarda 
mi  valor. 

HIÍSESTROSA. 
Lo  tendrás? 

DONA  MARÍA. 

A  quien  se  mira 
entre  solio  y  cadalso  no  le  falta. 
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ESCENA    ZI. 


DICHOS.  DON  PEDRO. 

Al  entrar  don   Pedro  se   rctii-a  Hinestrosa  por  una  de    la 
puertas  laterales. 

DON   PEDRO. 

(A  la  comitiva  que  h sigue,  j-  se  retira.) 
Marchad,  dejadme  ya  ,  lo  he  prometido  : 
todos  dentro  de  un  hora  al  templo  vayan. 

(Adelantándose  pensativo. J 
Qué  es  esto ,  rey  don  Pedro...?  Y  tú  cediste ! 
Tú...!  Sueño   me  parece,..!  Mas  me  engaña 
la  vista...?  Oh  Dios...!  María! 

DONA  MARÍA. 

Qné  os  admira? 
No  esperarme  debéis?  Cuando  á  la  amada 
esposa  os  une  el  cielo ,  cuando  todos 
corren  á  daros  por  vuentura  tanta 
el  dulce  parabién,  señor,  no  es  justo 
que  á  par  de  todos  yo...? 

DON  PEDRO. 

Huye,  insensata. 
Cuál  intento  es  el  tuyo?  En  estos  sitios 
poner  no  temes  la  atrevida  planta? 
Ay  de  tí  si  te  ven...!  Huye:  aqui  solo 
tu  muerte  encontrarás  que  todos  ansian. 

DOÑA  MARÍA. 
Pnes  esa  busco,  eí  :  venid,  vos  mismo 
entregadme  del  pueblo  á  la  venganza. 
Mandad  que  al  punto  con  feroces  manos 
en  mí  cebando  su  sangrienta  rabia  , 
despedace  mi  cuerpo ,  y  qi^e  mis  miembros 
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furio40  arrastre  por  la»  anchas  plazas. 
Venid  :  e«e  espectáculo  muy  digno 
será  del  rey  dou  Pedro. 

DON   PEDRO. 

Oh  cielos !  .Calla. 
y  tú  también  á  mis  contrarios  fieros 
te  vienes  á  juntar?  y  tus  palabras 
cual  agudo  puñal ,  de  mis  dolores 
»c  aplacen  cu  rasgar  la  horrenda  llaga? 

D05a  MARÍA. 
Yo  solamente  vuestra  dicha  acudo 
á  celebrar,  señor. 

DON    PEDRO. 
Dicha!  Qué  llamas 
dicha ...  ?  Será  tal  vez  vivir  atado 
á  odioso  yugo  que  detesta  el  alma  ? 
Será  de  un  pueblo  vil  á  quien  desprecio 
la  liy  obedecer?  Será  humillada 
ver  mi  alta  dignidad  ,  y  honor  y  gustos 
trocados  eij  baldón,  pesar  y  rabia...? 
Si  esta  se  llama  dicha,  eslo  iguabnente 
la  que  ofrece  el  infierno. 

D05a  MARÍA. 

No  me  engaña 
ese  dolor  fingido:  si  don  Pedro 
consiente  en  tal  unión ,  dou  Pedro  la  amaé 

DON    PEDRO. 
Yo  amAla ! 

DONA  MARÍA. 
Sí.  Sois  rey:  qui'-n  os  la  impone? 
DON  PEDRO. 
£1  serlo.  Libre  en  sn  afición ,  se  enlaza 
el  vasallo  mas  vil  á  quien  adora. 
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Mas  nosotros ,  allí  donde  nos  atan , 
allí  inmolarnos,   padecer  es  fuerza. 

DOÑA  MARÍA. 
Nueva  y  rara  virtud !  Asi  de  infamia 
logra  cubrirse  un  rey:  seguid,  y  en  breve 
esclavo  os  llamareis   y  no  monarca. 

DON   PEDRO. 
Yo  esclavo... !  Infame  yo... !  Pues  si  supiera... 
Pero  no...  te  comprendo...  vete...  marcha... 
marcha   lejos  de  aqui,  que  es  un  veneno 
tu  vista  para  mí...  Si  mas  aguardas, 
SÍ  mas  te  escucho  ya...  déjame...  vete. 

DOÑA  MARÍA. 
A  Dios...  Voy  satisfecha...  Aqui  buscaba 
un  desengaño...  ya  lo  tengo...  ahora 
no  me  importa  morir...  Si  lo  dudaba, 
*é  que  don  Pedro  me  odia. 

DON    PEDRO. 

Quién  lo  dice? 

DOÑA  MARÍA. 
Vos ,  que  asi  me  alejáis. 

DON  PEDRO. 

Honor  lo  manda. 
Ignoras ,  infeliz ,  que  tu  presencia 
males  ,  ruinas ,  aqui  solo  presagia  ? 
Será  que  por  amarte  un  reino  entero 
en  mil  discordias  y  en  delitos  arda? 
Quieres...? 

DOÑA  MARÍA. 
Yo  nada  quiero.  Sé  que  solo 
me  resta  ya  morir,  y  eso  me  basta. 
DON    PEDRO. 
No,  tú  no  morirás...  este  consuelo 
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lleva...  Yo  aborrecerte...?  Aun  me  ere»  grata. 
Y  hora  que  mal  mi  grado  el  crnel  destino 
con  la  que  siempre  odié  mi  suerte  amarra  * 
la  imagen   fiel  de  nuestro  amor  primero 
con  mas  fuerza  á  mi  mente  se  retrata. 

DOiNA  MARÍA. 
Harto  en  la  mía  por  mi  mal  ecsistel 
Ó  de  un  tiempo  feliz  memoria  amarga  , 
cuando  á  mi  lado  un  rey  joven,  valiente, 
eterna  fé  sensible  me  juraba! 
No  temas  ,  me  decía :  á  los  pies  tuyo» 
xindo  cetro  y  corona :  tu  monarca 
quiere  tu  esclavo  ser  ;  tener  no  puedo 
otro  amor,  otra  esposa...  Ay,  desdichada! 
y  yo  08  pude  creer...?  Si  cuna  humilde, 
pero  honrada,  señor,  meció  mi  infancia, 
a  qué  mi  pecho  seducir  con  dones 
para  que  no  nací?  Pobre,  olvidada, 
dejáraisme  correr  en  quieto  albergue 
días  esentos   de  ambición  insana. 
Acaso  mas  dichosa  hubiera  sido, 
y  menos  criminal  me  contemplara. 
DON    PEDRO. 
Tú  criminal? 

DONA  MARÍA. 
Lo  loy:  por  vos  la  senda 
dejé  de  la  virtud :  horrible  mancha 
cubre  mi  frente  de  rubor  ;  y  asida 
está  á  mi  nombre  la  ecsecrable  fama 
de  las  mugeres  viles.  Donde  quiera 
me  miro  maldecir  cual  fiera  cansa 
del  celeste  rencor  que  males  tantos 
«n  la  infeliz  Castilla  airado  lanza. 
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Tiendo  la  vista  en  torno,  y  enemigos 
encuentro  solo  que  feroces  ansian 
mi  muerte  y  esterminio.  Este  es  el  fruto 
de  vuestro  infausto  amor,  esta  la  paga 
de  mi  flaqueza  indigna. 

DON    PEDRO. 

Y  qué  te  importa 
de  plebe  vil  el  murmurar?  Su  saña 
qué  te  importa  también?  Yo  te  amo,  y  todo 
Jo  ennoblece  mi  amor.  Si  te  amenazan, 
ay  de  aquel  que  á  tu  vida...  ! 
DOÑA    MARÍA. 

Fué  ya  el  tiempo 
en  que  don  Pedro  fiel  de  amotinada 
plebe  a  su  amante  defender  sabia. 
Cual  roca  incontrastable ,  á  la  borrasen 
entonces  resistió...'!  Mas  hora  el  miedo, 
aleve  ingratitud  le  biela  el  alma. 
DON  PEDRO. 
Quién...?  Yo  temer! 

DOÑA  MARÍA. 
Do  fué  el  antiguo  brío? 
Do  el  fuerte  pecho? 

DON  PEDRO. 
Yo  temer ! 
DOÑA  MARÍA. 

Hoy  mandan 
los  grandes  solo  aqui. 

DON  PEDRO. 

Sabré  probarles 
que  aun  soy  don  Pedro. 

DOÑA  MARÍA. 

No...  Ya  resignada 
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la  triste  suerte  qne  me  espera  agnardo. 
Moriré  si  es  preciso...  Qoce  Blanca 
vuestro  amor,  vuestro  solio...  El  iris  sea 
qne  torne  al  reino  la  perdida  calma. 
Solo  perezca  yo  ,  todos  se  salven. 
Mas  ay!  señor:  si  un  tiempo  bnbo  que  grata 
á  vuestro  pecho  fui ,  si  la  primera 
«upe  en  él  inspirar  ardiente  llama, 
nunca  de  vos  so  aparte  el  fiel  recuerdo 
de  tan  fina  pasión.  Mi  muerte  infausta 
algnn  llanto  os  merezca|;i  y  nunca  ay  triste! 
que  perezco  olvidéis  sacrificada 
á  vuestro  amor. 

DO'S  PEDRO. 
María ! 

D05¡A  MARÍA. 
Solo  03  pido 
nna  gracia...  soy  madre...  en  mis  entrañas 
resuena  penetrante  de  natura 
el  grito  santo  y  las  destroza...  Nada 
morir  me  importa...  mas  los  hijos  caros 
prendas  del  corazón  ,  tan  solo  arrancan 
este  llanto  á  mis  ojos...  Infelices! 
Señor,  son  vuestra  sangre...  si  les  falta 
6U  madre,  en  vos  un  protector,  un  padre 
encuentren,  pues  lo  sois...  Esta  esperanza 
me  acompaúe  á  la  Xumba.  Sepa  al  menos 
que  vos  los  acogéis,  y  que  4  la  insana 
furia  cruel  de  mis  contrario»  todos 
les  serviréis  de  escudo...  A  vuestras  plantas 
vedme,  señor...  Mis  súplica»,  mi  llanto 
esta  piedad  de  vos  alcauceo. 


[42] 

DON  PEDRO. 

Basta , 
que  resistir  no  puedo.  Alza  y  enjuga 
esas  que  tiernas  tu  semblante  bañan 
lágrimas  de  dolor...  Lo  siento ,  sola 
tú  naciste  á  ser  mia :  donde  te  hallas 
todo  es  dicha  y  placer;  horror  es  todo 
y  odioso  para  mí  donde  tú  faltas. 
Lo  sé ,  mil  pueblos  mi  pasión  funesta 
van  á  llorar...  no  importa...  Y  quién  osara, 
quién  ,  contrastar  mi  voluntad?  Si  unido» 
cuantos  guerreros  belicosa  España 
en  su  ancha  faz  encierra,  á  las  que  puede 
huestes   inmensas  abortar  la  Francia, 
con  tal  empeño  aqui  se  presentasen  , 
ni  aun  asi  de  estos  brazos  te  arrancaran. 
Ven ,  y  Castilla  á  par  su  rey  te  mire 
cual  le  cumple  á  mi  amor.  Sobre  las  aras 
xni  eterna  fé  recibe:  sube  al  trono ; 
reina ,  María  ,  reina  :  tu  constancia 
este  premio  merezca ;,  y  tus  contrarios 
todos  hoy  á  tus  pies  temblando  caigan. 

DONA  MARÍA. 
Ah!  qué  decis ,  señor...'  Será  posible? 

DON    PEDRO. 
Lo  juro. 

DONA  MARÍA. 
y  los  peligros? 

DON    PEDRO. 

No  me  espantan. 

DONA  MARÍA. 
Olvidáis  que  otros  vínculos...? 
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DON  PEDRO. 

Los  rompo. 
Tú  mi  esposa  serás. 

DONA   MARÍA. 
Promesas  vann*. 
Yo»  mismo  no  podéis. 

DON  PEDRO. 

Quién  lo  prohibe? 

DOÑA   MARÍA. 
Ynestros  vasallos. 

DON  PEDRO. 
Tiemblen.  Esta  espada 
•abrá  su  arrojo  castigar.  Elijan  (Hinest.  vuelve  á  apareetr.) 
la  obediencia  ó  la  muerte...  En  vano  agnardaa 
Loy  triunfantes  de  mí  verme  en  el  templo 
el  yugo  recibir  con  que  amenazan 
mi  frente  regia...  En  el  momento  cese 
la  proyectada  pompa...  Sin  tardanza 
corro  yo  mismo  á  suspenderla...  Ay  de  ellos 
•i  osaren  resistir...!  Tú,  don  Juan,  marcha, 
y  entren  al  punto  en  la  ciudad  las  huestes 
que  acampadas  están  ^  guarde  el  alcázar 
numerosa  legión  -^  presente  todo 
en  derredor  de  mí  de  las  batallas 
la  faz  aterradora  j  y  preparados 
los  ministros  estén  de  mis  venganzas. 

ESCESTA    III. 


DO^A   MARÍA.    H/NESTROSA. 
HIN  ESTROS  A. 


Triunfaste,  en  fin. 


[44] 


DOJNA   MARÍA. 

Oh  venturoso  instante ! 
O  placer  sin  igual !  Victoria  grata 
á  uii  corazón  altivo! 

HINESTROSA. 
Mi  prudencia 
hoy  este  triunfo  te  alcanzó ;  mas  guarda  ! 
que  suele  en  tal  fortuna  el  primer  paso 
ser  el  mas  peligroso...  Siempre  cauta  , 
marchar  procura...  Tu  rival  se  acerca: 
huir  de  ella  conviene. 

D05í A   MARÍA. 
No ,  esperarla 
aquí  resuelvo. 

HINESTROSA. 
Que  pretendes? 

D05íA   MARÍA. 

Nunca 
me  vio  ni  yo  la  vi  :  no  arriesgo  nada. 
Pasará  sin  saber  cuan  cerca  tiene 
á  quien  va  de  su  trono  á  despeñarla. 

ESCIICTA    IV. 


DICHOS.  DOÑA  BLANCA. 
DOÑA  BLANCA. 

(A  las  clamas  r/tie  la  signen.  J 
No,  no...  dejadme  ya,  que  harto  en  mi  adorno 
cansasteis  vuestras  manos...  Estas  galas 
cuan  enojosas  son...!  Esta  corona 
cómo  abruma  mi  frente  que  á  llevarla 
resistirse  parece...!  Retiraos, 
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y  sola  me  dejad  en  esta  estancia. 

D05i.\  MARÍA. 
Ah!  no  pensé  que  tan  hermosa  fuese! 

DONA  BLANCA. 
Por  qué,  cielos V  por  qué  cuando  acabadas 
ya  mis  penas  están  ^  á  la  alegría 
con  un  secreto  horror  se  niega  el  alma? 

DONA  MARÍA. 
Oh!  cómo  al  verla  mi  furor  se  enciende! 

DONA  BLANCA. 
Don  Juan  aquí! 

HINESTROSA. 
Señora... 

DONA  BLANCA. 
No  esperaba 
qne  el  fiero  causador  de  mis  desdichas 
8e  osara  presentar... 

HINESTROSA. 
Las  soberanas 
órdenes  de  mi  rey... 

DOSÍA  BLANCA. 
Si  vengativa 
saña  ardiese  en  mi  pecho...  Mas  la  sacra 
voz  escuchar  de  la  clemencia  quiero; 
y  ya  vuestro  perdón... 

DONA  MARÍA. 

O  qué  arrogancia ! 
DONA  BLANCA. 
Mas  vos  ,  quién  sois ,  señora  1  Esa  hermosura 
y  esa  noble  altivez  qne  retratada 
en  vuestra  frente  miro ,  de  alto  origen 
•enales  ciertas  son.  Quizá  os  enlazan 
de  sangre  ó  de  cariño. dulces  nudos 
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con  6808  altos  proceres  que  á  España 
honor  y  lustre  dan. 

DONA  MARÍA. 
Sí  ,  lo  habéis  dicho. 
Mirando  estáis  en  mí  la  prenda  cara... 

DOÑA  BLANCA. 
De  quién? 

DOÑA  MARÍA. 
De  un  poderoso. 

DOÑA  BLANCA. 

Por  ventura 
uno  será  de  los  que  fieles  se  alzan 
en  la  defensa  mia? 

DOÑA  MARÍA. 
Siempre  tuvo 
por  fiel  tan  solo  al  qne  á  su  rey  acata. 

DOÑA  BLANCA. 
Entiendo...  es  mí  enemigo...  (Por  qué  siento 
involuntario  horror  al  contemplarla...? 
Mas  superarlo  es  fuerza. )  Temerosa 
de  mis  iras  tal  vez ,  vos  á  mis  plantas 
hora  venis...? 

DOÑA  MARÍA. 
Quién...?  Yo? 

DOÑA  BLANCA. 

Podéis  decirle 
que  en  mi  pecho  jamas  de  la  venganza 
cupo  el  placer  cruel.  A  eterno  olvido 
doy  mis  agravios  todos. 

DOÑA  MARÍA. 
Os  engaña 
altiva  presunción.  Ni  solicita, 
ni  ha  menester  vuestra  piedad.  Guardadla 
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pan  ^íen  útil  fuere. 

DO>A  BLANCA. 
Hora  el  debido 
TMpeto  enfrene  aqui  yuestras  palabras^ 
y  no  esclteis  mi  justo  enojo,  cuando 
bondad  tan  solo  por  mi  boca  os  habla. 

D05¡A  MARÍA. 
Y  qué  me  importa  vuestro  enojo? 

do5a  blaiíca. 

Altiva! 
Ignoraia  quién  «oy  yo  ? 

D05a  MARÍA. 

Sé  que  sois  Blanca. 
DO^A  BLA>CA. 
T  vuestra  reina  soy. 

D05¡A  MARÍA. 

Mi  reina?  Nunca. 
HINESTROSA. 
Qué  pronuncias,  María...?  Sin  tardanza 
Ten ,  salgamos. 

do5!a  blanca. 

Qué  nombre...!  Atroz  sospecba! 
"Ete  atrevido  hablar,  esas  miradas 
de  insolencia  y  rencor...  sí...  todo  anuncia... 
y  posible  será...?  Cielos'. 

D05a  MARÍA. 
Qué  estraña 
súbita  turbación  vuestros  sentidos 
agita  y  estremece?  Qué  os  espanta? 
DO>A  BLANCA. 
Hila  es,  no  hay  que  dudarlo:  la  conozco 
al  horror  que  me  inspira» 
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DONA  MARÍA. 

Quién  ? 
DOÑA  BLANCA. 

La  causa 
5e   mis  desdicVias  todas;,   la  que   al   mundo 
siendo  escándalo,  el  mundo  de  sí  lanza ^ 
la  aborrecible ,  la  fatal  Padilla. 

DOÑA  MARÍA. 
Lo  soy,  y  conocedme...  El  que  me  abrasa 
xencor  eterno  contener  no  pude, 
y  hora  al  mostrarse  sin  disfraz  lo  ecsala 
el  pecho  con  placer.  Esta  que  siempre 
fiera  rival  con  incansable  saña  .'« 

males  os  labra  en  que  su  dicha  funda, 
no  os  era  aun  conocida...  ?  Pues  miradla. 

DOÑA  BLANCA. 
Ó  afrenta!  O  humillación!  Colmo  insufrible 
de  descaro  y  horror !  Muger  osada, 
te  atreves  4  pisar,  pérfida ,  un  sitio 
do  todo    publicando  está  tu  infamia? 
Osas  tu  frente  criminal  mostrarme, 
y  una  virtud  que  tu  presencia  empaña 
frenética  insultar?  Y  yo  lo  sufro? 
y  mi  justo  furor...  Huye,  qué  tardas? 
Libra  mis  ojos  del  horror  de  verte : 
huye,  torno  á  decir  i,  y  en  presta  marcha, 
sin  nunca  mas  volver,  deja  que  pura 
de  tu  ominoso  aspecto  quede  España. 

DOÑA    MARÍA. 
Calmad,  señora,  el  ánimo  turbado. 
Asi  se  irrita  la  clemente  Blanca ! 
Y  esta  infame,  esta  vil,  será  que  prueba 
de   sufrimiento  dé.,.?  Vuestra   arrogancia 
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me  pretende  Iinmillar... !  Cuál  68  mí  crimen? 

Una  alma  conservar  que  voluntaria 

á  mí  se  entroga  mientras  quiere  en  vano 

vuestra  tenaz  portía  esclavizarla. 

Lo  sé  :  derecho  os  dan  lazos  que  el  mundo 

aprendió  á  respetar  ^  mas  si  en  el  ara 

don  Pedro  os  juró  fé,  con  juramentos 

mas  antiguos  á  mí  ligado  estaba 

mando  os  trajo  á  pisar  el  suelo  liipano 

un  destino  fatal...  Quién  os  llamaba? 

Por  qué  la  paz  turbasteis  qne  en  el  seno 

gozáramos  de   amor?  En   vuestra  Francia 

no  os  pudisteis  quedar,  ó  á  otras   regiones 

la  desdicha  llevar  qne  os  acompaña  ? 

Feliz  sin  vos  este  pais  sería. 

Quién  disturbios  fomenta?  Quién  las  hachas 

de  rebelión  enciende?  Quién  aleja 

la  calma  de  estos  reinos?  Vos.  Infausta 

a  don  Pedro,  al  Estado,  á  mí,  á  vos  misma, 

a  vos  toca  el  huir.  Si  fiel  me  guarda 

su  corazón  un  rey,  yo  generosa 

os  lo  habré  de  cedur?  Por  qué  las  armas 

no  usáis  de  la  hermosura?  Nada  pueden 

esa  beldad  ,  señora,  ni  esas  gracias  ? 

Para  rendir  un  pecho,  ese  es  tan  solo 

el  medio,  y  no  las  criminales  tramas 

de  turbulentos  grandes.  Mi  derecho 

fundo  en  él ,  y  por  él  mi  sien  ornara 

hoy  la  real  diadema,  numen  grato 

de  paz  siendo  á  Castilla,  si  vos... 

DOAA    BLAJÍCA. 

Gilla  i 
que  harta  muestra  di  ya  de  sufrimiento 
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con  oírte  hasta  aqni...  Quién...?  tíi,  malvada, 

tú  ceñir  la  diadema?  De  los  reyes 

tn  profanar  la  insignia   sacrosanta? 

Á  tanto  crece  tu  altivez?  No  sientes, 

dirae,  tu  humillación,  ni  de  tu  infamia 

el  peso  enorme...?  Tú  reinar...  !  Si  el  cielo 

llegase  á  consentirlo ,  avergonzada 

de    tu   grandeza  criminal,  entonce» 

de  los  hombres  tú  misma  te  ocultaras. 

Qué  digo  entonces...?  Ven,  muéstrate  ahora, 

osa  arrostrar  las  pííblicas  miradas. 

Qué...  !  Temes...  ?  Haces  bien.  Do  qnier  vería* 

cuál  te  aborrecen  todos,  cuál  esclaman 

pidiendo  tu  suplicio...  Osa  siquiera 

mi  vista  sortener...    Vuélvete  y  alza 

esa  impúdica  frente,  y  en  la  mía 

üja  atenta  los  ojos...  Mas  los  bajas? 

Do  tu  orgullo  se  fué...?  Sábelo:  nunca 

le  es  dado  al  criminal  mirar  en  cara 

á  la  pura  virtud.  Aunque  te  vieses 

de  regia  pompa  y  magestad  cercada, - 

y  yo,   perdido    el   cetro,   las   cadena» 

triste  arrastrase  de  infeliz  esclava, 

al  presentarme  á   tí ,   los  fieros   ojos 

cual   ahora   en   el   polvo   los   clavaras. 

Sal  ya  de  mi   presencia. 

do5a  MARU. 
O  rabia  ! 
DONA    BLANCA. 

Vete. 
Obedece  á  tu  reina. 

DONA  MABIA. 
Antes  que  caiga 
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El  velo  de  la  noche ,  quien ,  veremos» 

en  estos  sitios  como  reina  manda. 

Salgamos  ya,  don  Juan.   (  Fanse  doña  María  ¿  Hincstros».) 

do5a  blanca. 

Ah!  todavía 
triunfa,  lo  veo,  sa  culpable  llama. 
Ó  maldad!  ó  traición!  reina  infelice! 
Asi  ilou  Pedro  sns  promesas  guarda! 
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A€TD  CIJAETC). 


ESCENA   PRIMERA. 


VJa 


DON  PEDRO.   HINESTROSA. 
HINESTROSA. 


Calmad  ,  señor,  vuestro  terrible  enojo. 

DON  PEDRO. 
No,  su  audacia  tendrá  justo  casÉigo. 
Harto  contuve  este  rencor  inmenso 
que  arde  en  mi  corazón.  Solo  respiro 
Venganza  ya...  Mas  dónde  está  María? 

HINESTROSA. 
Sola  en  su  estancia,  4  su  dolor  alivio, 
procura   en   vano   dar    soltando  rienda 
al  abundoso  llanto. 

DON    PEDRO. 

Mi  cariño 
su  pena  calmará. 

HINESTROSA. 
No^  mientras  pese 
sobre  ella  atroz  injuria  que  el  ludibrio 
la  haga  del  mundo  entero,  nunca... 

DON    PEDRO. 

En  breve 
borrada  la  verás  •,  y  si  es  preciso 
sangre  para  lavarla ,  sangre  corra. 
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No ,  jamas  en  mi  pecho  ardió  tan  vivo 
el  fuego  del  amor  :  nunca  Urapoco 
con  furia  tanta  aborrecí  los   grillos 
que  mi  querer  sujetan.  De  romperlos 
llegó  el  tiempo.  De  hoy  mas  á  mi  albedrío 
ríndase  todo. 

III>- ESTUOSA. 
Y  qnién  á  contrastaros 
•era  osado,  señor?  Esos  altivo» 
rebeldes  nobles  la  orguUosa  frente 
al  yugo  humillarán  temiendo  el  filo 
de  la  mortal  segur.  Pronto  ocupado 
por  las  reales  tropas  el  recinto 
de  Toledo  será,  y  entonces... 

DO?í  PEDRO. 
Todos 
mneran   entonces  en  cruel  suplicio 
cuantos   de   Blanca  la    defensa  osaren 
sediciosos  tomar...  Solo  un  arbitrio, 
uno  tan  solo  de  mis  iras  puede 
el  curso  detener.  Por  este  escrito 
disuelto   queda    mi    funesto    enlace. 
Al  gran  prelado  de  Toledo  unidos 
de  Avila  y  Salamanca  los   prelados, 
nulo  en  él   lo   declaran  ,  y  permiso 
á  entrambos  dan  para  que  nuevos  nudos 
mas  prósperos  formemos.  Con  su  signo 
hoy  apruíbelo  Blanca,  y  lleve  luego 
veloz  sus  pasos  al  bogar  nativo. 
Id,  pues,  y  le  decid... 

HINESTROSA. 
Ella  se  acerca. 


DON    PKDBO. 
Al  verla  apenas  mi  furor  reprimo. 
Solos  dejadnos,   y  marchad   en   tanto 
de  María  á  la  estancia.  Su  afligido 
corazón  consolad  ,  y  alli  esperadme.  CFast  fíinestrota.J 

ESCEZfA    II. 


DON  PEDRO.  DOÑA  BLANCA. 

DO^A  BLANCA. 
Cnando  ha  poco  ,  señor  ,   compadecido 
de  mi  luengo  penar,  los  brazos  vuestros 
en  prenda  fiel  de  conyugal  cariño 
os  dignasteis  abrirme ,  mal  pensara 
que  de  afrenta  y  dolor  nuevos   motivos 
en  breve  me  esperaban...  Me  persuado 
que  olvidando  fatales   estravjos, 
ya  lanzasteis  de  vos  al  vil    objeto 
causa  de  tantos  males  ;,  que  si  altivo 
una  esperanza  criminal  conserva 
que  le  alienta  á  pisar   aun  estos    sitios, 
solo  su  presunción,  no  vuestro  afecto, 
se  la  puede  inspirar...  Mas  yo  la  he  visto, 
esa  aleve  muger  j  á  mi  presencia 
osó  mostrarse,  y  con  acento  impío 
insultar  á  su  reina.  .  No  su  muerte 
vengo  á  pedir,  señor,  no  su  castigo. 
Viva  feliz  si  puede...  Mas  un  techo... 
qué  digo  un  mismo  techo...  ?  un  reino  mismo 
no  nos  puede  abrigar^  y  al  punto   es    fuerza... 

DON  PEDRO. 
Lo  conozco,  señora;  prevenidos 
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tengo  vuestros  deseos  ^  hoy  i>ot  siempr* 
separadas  seréis  «  y  á  mis  douñnio* 
la  dulce  calma  tornará  perdida. 
£u  vos  sola  cousiste. 

DO>A  BLANCA. 
En  mí? 
D0.\  PEDRO. 

Este  escrito 
fin  debe  dar  á  las  discordias  une&tras. 
Firuadio,  pues. 

DO.NA  BLANCA. 
O  cielos  !  Qué  he  leido  ? 
Y  o*  atrevéis,  señor... 

DON  PEDRO. 
Sé  cuanto  puede 
vuestro  enojo  decirme :  sé  que   infrinjo 
promesas,  pactos,  leyes...  no  pretendo 
dieculparinc...  confieso  mi  delito... 
Soltad  rienda  al  furor...  llamadme  monstruo, 
alevoso,  traidor,  bárbaro,  impío, 
cuanto  queráis,  en  fin...  Todo  lo  sufro» 
todo ,  cumo  firméis. 

DONA  BLANCA. 
Cielos  divinos! 
Con  qué  dureza  el  bárbaro  me  anuncia 
su  horrible  voluntad... !  Si  permitido 
fuese  romper  tan  sacrosantos  lazos, 
que  lo  hiciera  dudáis...?  Pero  sumisos 
á  un  yugo  indisoluble,  no  los  hombres, 
el  cielo  solo  puede  desunirnos. 
»  DON  PEDRO. 

Su  voluntad  por  ellos  revelando, 
intérpretes  de  Dios  son  sus  ministros. 
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Ya  lo  veis:  tres  prelados  son,  señora, 
los  que  á  la  par  declaran... 

DOINA  BLAKCA. 

Quién  ha  dicho 
qne  pueden  otorgar  lo  que  prohiben 
leyes  y  religión...?  Solo  han  cedido 
al  miedo...  sí...  pues  saben,  si  os  conocen, 
que  es  sentencia  de  muerte  el  resistiros. 

DO?í    PEDRO. 
Dejad,  señora,  inútiles  discursos. 
Queréis  firmar? 

DOÑA  BLANCA. 
Jamas. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  lo  ecsijo. 
DOÑA  BLANCA. 
Y  yo  cuando  mi  honor  asi  se  ultraja, 
para  salvar  mi  honor  ved  cómo  firmo.  (Rasga  el  pliego.  J 

DON  PEDRO. 
Atrevida! 

DOÑA  BLANCA. 

Queréis  que  roto  quede      ■ 
nuestro  enlace  fatal  ?  Un  solo  arbitrio 
ecsiste. 

DON  PEDRO. 

Cuál  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Mi  muerte. 

DON  PEDRO. 

Y  quién  te  dice 
que  no  está  decretada  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Medio  es  digno 


do  tí ,  monstruo ,  de  tí ,  qne  estas  sediento 
siempre  de  sangre»  humana.  Yo  te  invito 
á  derramar  la  mia. 

DON  PEDRO. 

Qué  arrogancia! 
Es  éste  el  llanto,  el  ruego,  el  artificio 
con  que  á  mis  pies  no  ha  mucho  os  vi  mi  afecto 
engañosa  implorar? 

T)o5a  blanca. 

Harto  he  gemido, 
harto  ya  me  humillé... !  Verme  quisieras 
la  faz  llorosa,  con  dolientes  gritos 
mis  penas  ecsalar,  y  luego  en  brazos 
de  esa  feliz  rival ,  ambos  reíros 
de  mi  inútil  dolor...?  No,  tal  contento 
no  gozarás...  En  vano  has  presumido 
que  yo  á  mí  propio  deshonor  suscriba. 
Clava  ,  si  lo  osas  ,  el  feroz  cuchillo 
en  este  corazón ,    pues    mis   derechos 
de  hoy  mas  te  jnro  hasta  el  postrer  suspiro 
resuelta  sostener. 

DON  PEDRO. 

Y  quién  ,  ay  triste  ! 
defenderte  podrá  ? 

DONA  BLANCA. 
Tus  pueblos  mismos 
que  odiándote  me  adoran  ;  que  indignados 
do  quier  en  mi  favor  alzarse  he  visto. 
Qué  sería  de  tí,  bino  enfrenara 
yu  su  justo  furor...!  Mas  tiembla,  impío, 
qne  ya  colmada  está  del  sufrimiento 
la  co[>a  harto  profunda ,  y  tn  castigo 
acercándose  va. 
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DOxN  PEDRO. 
Tu  me  amenazas  ! 
Tu,  pérñda,  trocar  en  enemigos 
á  mis  vasallos  piensas...  !  Pues  bien  ,  rotos 
nuestros  lazos  están...  Solo  en  tí  miro 
una  aleve  traidora...  A  Dios  te  <^ueda. 
Probarás  mis  furores  vengativos. 

ESCENA  III. 


BO^A  BLANCA. 

Vé ,  llama  á  tus  verdugos :  di  que  afílen 
ens  sangrientos  puñales  ,  y  asesino 
de  tu  esposa,  da  al  mundo  el  nuevo  ejemplo 
de  inaudita  maldad. 

ESCENA   IV. 


DOÍ\A  BLANCA.  D.  JENRIQUE.  ALBURQUERQUE. 

DOKA  BLA?ÍCA. 

Feliz  ausilio  ! 
Caballeros,    venid:  el  solo   amparo 
que  me  resta  sois  vos.  De  los  peligros 
libradme  que  rae  cercan. 

D0>'   ENRIQUE. 
Será  cierto? 
Perjuro  el  rey  en  su  fatal  delirio, 
los  pactos  rompe  qiie  á  la  faz  del  cielo 
hoy  prometió  cumplí i?  De  gozo  enchidos, 
pueblo,  nobles,  soldados,  ya  acudían 
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presuroaos  al  templo.  Alegres  gritot 

pueblan  el  viento,  y  por  su  amada  reina 

todos  entonan  de  loor  el  himno. 

Cuando  ya  mas  ansiosos  anhelaban 

vuestra  vista  gozar,  un  vago  ruido 

nace  y  se  estiende  que  en  dolor  transforma 

el  público  placer.  Do  qnier  oimos 

que  la  anunciada  pompa  se  suspende^ 

que  rápidas  ocupan  el  recinto 

de  esta  ciudad  las  huestes  acampadas; 

que  la  infernal  Padilla  (no  he  podido 

en  mi  asombro  creerlo)  en  este  alcázar... 

DO>A  BLANCA. 
Ay!  harto  cierto  es  por  mi  mal.  La  he  visto, 
y  no  en  vano  insolente  de  su  reina 
las  ¡ras  despreció...  Don  Pedro...  oirlo 
no  podréis  sin  horror...  don  Pedro  alzarla 
hoy  pretende  á  su  trono,  y  con  indigno 
baldón  lanzarme  de  él...  Solo  ha  un  instante 
que  aqui  se  hallaba,  y  á  mi  afrenta  quiso 
suscribiese  yo  misma.  En  ese  pliego 
que  por  el  pavimento  hora  esparcido 
en  pedazos  miráis,  la  vil  propuesta 
osó  hacer  de  divorcio...  Enfurecido 
con  mi  justa  repulsa  ,  amenazando 
muertes  se  retiró...  Si  vuestro  ausilio» 
ó  nobles  castellanos  ,  ampararme 
puede  en  tanto  dolor  ,   ah  '.  yo  os  suplico... 

ALBCRQUERQLiE. 
O  monarca  imprudente!  Cuántos  males 
]M>r  tu  amor  criminal  causados  mito! 
Ü  Castilla  infelia! 
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DON    ENRIQUE. 

Todos  recaigan 
Bobre  su  frente  odiosa.  Harto  sufrimos, 
harto  esperamos  ya.  Con  él  no  puede 
otros  pactos  haber  mas  que  el  temido 
y  poderoso  acero.  Venid ,  reina , 
ver«is  cual  generoso  en  vuestro  ausilio 
acude  un  pueblo  todo,  y  derramando 
por  vos  su  sangre... 

DONA  BLANCA. 

No...  tan  solo  os  pido 
salvéis  mi  vida...  De  este  alcázar  luego 
eacadme,  y  me  llevad...  dónde...?  el  destino 
lo  dispondrá   después. 

ALBURQUERQUE. 
No  los   instantes 
malogremos  asi.  Crece  el   peligro. 
Por  los  anchos  salones  del  palacio 
de  armas  escucho  el  temeroso  ruido 
sonar   y  dilatarse...  Vamos...   Cielos! 
quiza  no  es  tiempo  ya.  Llegarse  miro 
al  pérfido  don  Juan  acompañado 
de  numerosa  guardia. 

DON    ENRIQUE. 

Ó  Dios ! 
DONA  BLANCA. 

No  quiso 
que  me  salvara  el  cielo...  Pues  lo  manda, 
con  mi  bárbara  suerte  me  resigno. 
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ESCENA     V. 


DICHOS.    HINESTROSA.    SOLDADOS. 

D05¡A  BLANCA. 
Don  Joan ,  (pié  ee  esto  ?  A  qné  de  tantas  armas 
el  bélico  aparato?  Ya  conmigo 
qué  es  lo  que  falta  hacer?  \ 

HINESTROSA. 

Falta ,  señora , 
el  ser  vos  infeliz,  serlo  yo  mismo, 
pues  vengo  á  acrecentar  vuestras  desgracias. 

DONA  BLANCA 
No  es  nuevo  en  vos ,  don  Juan ,  el  ser  ministro 
para  mí  de  desdichas',  y  la  sangre 
que  corre  en  vuestras  venas ,  el  camino 
sabe  ya  de  ofenderme. 

HINESTROSA. 
De  un  monarca 
quién  resiste  al  poder?  Y  quién,  sumiso, 
de  BU  justo  furor  no  teme  el  rayo  ? 
DOÑA   BLANCA. 
Está  bien...  qué  queréis  ? 

HINESTROSA. 

Al  celo  mío 
vaestra  guardia  de  hoy  mas  fia  don  Pedro  j 
y  de  rebeldes  grandes,  precavido, 
frustrar  queriendo  la  insolente  audacia , 
manda  que  luego  á  mas  seguro  sitio... 

DOÑA    BLANCA. 
No  prosigáis ,  entiendo...  O  cielo  santo ! 
A  tanta  humillación  me  has  reducido! 
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Como  vil  criminal  yo  entre  prisiones.. .  \ 

Mas  no  importa...  valor...  Don  Juan,  ya  08  jigo. 

DON   ENRIQUE. 
Tened,  señora;  mientras  viva  Enrique 
nunca  consentirá... 

HINESTROSA. 
Conde ,  no  altivo 
las  órdenes  sagradas  del  monarca 
intentéis  resistir. 

DON    ENRIQUE. 
Donde  hay  inicuos 
que  oprimen  la  virtud,  hay  pechos  noble» 
que  defenderla  saben. 

HINESTROSA. 
Y  hay  castigos 
que  destinan  los  reyes  irritados 
i.  vasallos  rebeldes  y  atrevidos. 

ALBÜRQUERQUE. 
Olvidan  que  en  Castilla  el  noble  supo 
siempre  enfrenar  con  invencible  brío 
6US  torpes  demasías  ? 

HINESTROSA. 
Vuestra  audacia 
es  Inútil  aquí.  Si  á  los  designios 
del  rey  os  oponéis ,  tengo  soldados , 
armas  tengo. 

DON   ENRIQUE. 

/Saca  la  espada  y  se  coloca  de/ante  de  doria  Blanca.  J 
Venid  ,  y  antes  al  filo 
moriréis  de  mi  espada. 

DONA    BLANCA. 
Deteneos 
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H  lis  ESTROS  A. 

Soldado*! 

DO^A  BLANCA. 

No,.,  «o  mas...  Conde,  yo  eitimo 
ete  noble  ardimiento  que  en  defensa 
de  nna  infeliz  mostráis  i  mas  si  es  preciso 
para  salvarme  yo  que  sangre  corra, 
morir  prefiero...  Si  ■■,  pues  solo  y'ivo 
para  daño  común,  pues  que  funesta 
•oy  á  vos,  á  Castilla,  el  sacrificio 
de  mi  vida  es  forzoso  :  el  mismo  cielo 
lo  decreta...  Feliz  si  asi  consigo 
dar  fin  á  tantos  males...'.  Don  Juan,  vamos: 
la  víctima  se  entrega  á  su  destino. 

fSe  abre  pato  por  entre  las  guardiat.  Don  Enritfue  quiere  *e- 
guirla ;  pero  los  soldados  se  ponen  delante ,  y  solo  se  retiran  dts- 
puet  de  dichos  lo*  primeros  versos  de  la  escena  siguiente. ) 

ESCENA    VI. 


DON  ENRIQUE.    ALBURQUERQUE. 

DON    ENRIQUE. 
No,  no  he  de  consentir...   £n  vano,  infames , 
cerráis  el  paso  ^  que  el  acero  mió... 
ALBL'RQLERQUE. 
Adonde  vas,  Enrique...?  Sin  salvarla 
á  perecer  te  espones:  no  el  camino 
es  ese  que  hora  la  prudencia  dicta. 
DON'  ENRIQUE. 
Vos  mi  ardor  enfrenáis? 

ALBURQUERQUE. 
No  :  dirigirlo 
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^  mas  seguro  fin  solo  pretendo. 
Sígneme ,  ven  ,  huyamos  de  este  sitio 
do  segaros  no  estaraos.  A  las  armas 
apelemos  por  fin  :  fuertes  caudillos  , 
guerreros  valerosos,  han  jurado 
defender  á  su  reina ;  de  cumplirlo 
el  instante  llegó.  Verás  al  punto 
cuál  de  noble  furor  enardecidos 
al  combate  se  lanzan.  De  Toledo 
el  belicoso  pueblo  en  nuestro  ausilio 
á  alzarse  pronto  está :  ya  murmurando 
las  luengas  calles  inundar  le  vimos 
al  incierto  rumor  del  nuevo  ultraje 
que  á  su  reina  se  hacia:  su  indeciso 
valor  corramos  á  inflamar. 

DON   ENRIQUE. 

Sí,  vamos ^ 
y  alzando  todos  el  tremendo  grito 
de  venganza  y  furor ,  tiemble  don  Pedro ; 
suelte  la  presa  que  en  infames  grillos 
hoy  pretende  oprimir:  cumpla  sus  pactos  i 
y  cuando  no...  Jamas  el  pecho  mió 
ardió  con  tal  furor...  Si  quiere  sangre, 
juro  de  ella  saciarle...  Este  recinto 
sus  férreas  puertas  mirará  postradas  , 
caer  sus  defensores  á  los  filos 
de  las  espadas  nuestras  ^  y  entre  horrores  , 
á  la  prisión  de  Blanca  senda  abrirnos. 
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ESCENA    VII. 


I 


DICHOS.    DON  PEDRO.  GUARDIAS. 

DON    PEDRO. 
Don  Eariqnc! 

DON  ENRIQUE. 

Perjuro  !  Asi  tus  pactos 
cumples ,  hombre  sin  fe?  ' 

DON  PEDRO. 

QuA  es  lo  que  miro? 
Osáis,  traidores,  en  mi  propio  alcázar 
la  espada  desnudar?  Quién  atrevido 
tal  desacato  intenta  ?  Pues  no  sabe 
que  seguirá  á  su  crimen  su  esterminio? 

DON    ENRIQUE. 
No  me  arredran  tus  iras  cuando  acudo 
a  amparar  la  inocencia.    Qué  designio 
es  el  tuyo,  responde?  Qué  de  Blanca 
hoy  pretendes  bacer  ? 

DON  PEDRO. 
Y  quién,  altivo, 
tanta  audacia  te  da  que  en  juez  pretendes 
de  tu  rey  erigirte  ?  En  estos  sitios 
so  soy  eeñor  de  todos? 

ALBURQÜERQUE. 
No  ;  las  leyes 
mandan  aun  mas  que  vos.  Blanca  su  ansilio 
reclama  ,  y  lo  tendrá ! 

DON    PEDRO. 
Las  b-yes  solo 
aciisten  para  dar  justo  castigo 

s 
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k  traidore*  cual  tú  ^  y  á  falta  de  ellas , 
mi  espada...  Pero  no...  Tomar  confio 
mas  cumplida  venganza ;  y  vuestro  orgullo 
humillaré  primero...  A  yugo  indigno 
atar  me  pretendéis...?  Pues  bien,  sabedlo: 
esa  infausta  muger  que  me  resisto 
ya  siquiera  á  nombrar  ,  á  quien  aclama 
en  mengua  mia  criminal  partido, 
nada  es  ya  para  mí. 

ALBURQUERQUE. 

Cómo... !  La  reinal 

DON     PEDRO. 
Reina...!  Dejó  de  serlo...  Al  trono  hoy  mismo 
otra  mas  digna  subirá. 

DON    ENRIQUE. 
Quién? 

DON  PEDRO. 

( Setialando  d  dona  María ,  que  acude  presurosa  por  la  puerta 
del  foro.  f 

Vedla. 
DON    ENRIQUE. 
María  ! 

ALliURQUERQUE. 
Justo  Dios ! 

ESCESTA    VIII. 


BICHOS.    DOISA  MARÍA. 

DONA  MARÍA. 

Nuevos  peligros, 
señor ,  os  amenazan.  De  Toledo 
do  quier  al  pueblo  murmurando  he  visto 


[67] 

las  calleí  recorrer :  el  viento  pueblan 
airadas  voces,  sediciosos  gritos, 
que  á  Blanca  piden. 

DON   PEDRO. 
Impotente  furia, 
que  debo  despreciar...  Despavoridos, 
todos  al  ver  mi  aterrador  semblante 
huirán  al  punto. 

ALBURQUERQUE. 
No ;  que  embravecido  , 
•i  se  alza  el  pueblo  los  tiranos  tiemblan. 

D0>    PEDRO. 
No  tiembla  el  rey  don  Pedro :  los  inicuos 
al  oirme  nombrar  bundeu  medrosos 
en  el  polvo  las  frentes...  Tú,  conmigo  (á  doña  María.) 
á  venir  te  prepara.  Eres  mi  esposa, 
y  cual  reina  Castilla  al  lado  mió 
de  hoy  mas  te  mire  ,  y  te  respete ,  y  tema 
tu  poder  y  mi  enojo. 

DON    ENRIQUE. 
Envilecidos 
¿  tanto  estremo  tus  vasallos  juzgas 
que  asi  la  infamia  admitirán  sumisos? 

DON    PEDRO. 
Viles  ú  honrados  qué  me  importa?  Solo 
que  callen  ,  tiemblen  y  obedezcan  pido. 

DON    ENRIQUE. 
Tiemblan  ante  la  ley  \  mas  de  un  tirano 
no  saben  tolerar  ciegos  caprichos. 
DON    PEDRO. 
Sabrán  morir  si  obedecer  no  saben : 
y  tú  el  primero...  Ven...  Ahora  mismo 
ante  ella  humíllate. 
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DON    ENRIQUE. 
Quiín...?  Yo...?  Malvado! 
Si  una  muger  no  fuese ,  si  mis  brío» 
la  ley  de  caballero  no  enfrenase , 
hora  mis  manos  del  opro])io  indigno 
con  que  su  torpe  vida  á  España  cubr» 
en  su  sangre  vengaran. 

DON    PEDRO. 
Atrevido! 
A  tanto  llega  tu  insolencia  ? 

DOÑA   MARÍA. 
O  cielos ! 
Amparadme,  señor:  sin  vuestro  ausilio 
ellos  me  matarán. 

DON    PEDRO. 
Antes  rodando 
sus  cabezas  verás ,  y  su  castigo 
servir  de  espanto  á  los  traidores...  Guardias  ! 
Prendedlos  á  los  dos  ,  y  en  el  castillo 
su  suerte  aguarden...  Qué...!  Tembláis...?  Cobardes! 
Pues  yo  mismo  sabré... 

DON    ENRIQUE. 
Tente;,  me  rindo.  (Arroja  la  tspnda.) 
Toma  mi  espada  ;,  que  ocasión  no  quiero 
darte  á  que  el  trono  con  atroz  delito 
nuevamente  mancilles...  Mas  escucha  : 
mi  sangre,  la  de  Blanca,  en  tu  delirio 
acaso  verterás;  otros  furores 
marcando  seguirán  el  curso  impío 
de  tu  infausto  reinado;  mas  en  premio, 
la  justa  ecsecracion  que  á  los  inicuos 
reserva  el  mundo  ,  perdurable  infamia  , 
y  aciago ,  horrible  fin ,  este  destino 
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tu  destino  será.  Yo,  en  tanto,  pura 
mi  fama  dejaré;  y  al  vil  tuplicio 
■  ubiendo  liii  pavor ,  por  la  inocencia  , 
por  la  virtud,  diré,  glorioso  espiro. 


ESCXarA    IX. 


DON  PEDRO.    DO.^A    MARÍA. 

DO-N  PEDRO. 
Sí,  morirás,  yo  te  lo  juro:  en  rano 
e«  tu  sangre  mi  sangre;  ya  el  camino 
aprendí  de  verterla ,  y  de  Fadrique 
el  desastroso  fin...  Jamas  tranquilo 
vivir  conseguiré  mientras  ccsista 
uno  de  estos  bastardos ,  viles  hijos 
de  criminal  pasión...  A  ser  me  arrastran 
cruel  á  mi  pesar  cuando  el  designio 
furman  de  separarnos...  Mas  su  audacia 
bien  cara  pagarán  tus  enemigos. 

D05'A  MARÍA. 
Ellos  jaran  oú  muerte. 

DON    PEDRO. 
Y  yo  la  suya. 

DONA  MARÍA. 
Castilla  los  sostiene. 

DON  PEDRO. 
Su  estermiuio 
asi  provoca. 

DONA  MARÍA.  , 
No:  tantas  venganzas 
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me  horrorizan,  señor.  Con  vos  olvido 
mis  agravios. 

DON  PEDRO. 
Yo  no. 

DOÑA   MARÍA. 
Dejad  que  huya 
lejos  de  este  lugar. 

DON  PEDRO. 


Por  q 


ue 


DONA   MARÍA. 

£1  destino 
lo  decreta.  Queréis  por  mí  los  votos 
de  todo  un  pueblo  contrastar  ? 

DON   PEDRO. 

No  digo 
que  reinarás  ? 

DONA  MARÍA. 
No,  no...  Ya  solo  aguardo 
la  muerte. 

DON    PEDRO. 
Tú? 

DOÑA  MARÍA. 
Si  un  punto  aqui  subsisto 
veréis  mi  cuerpo  hecho  pedazos. 

DON    PEDRO. 

Calla. 
No  me  enfurezcas  mas ;  porque  imagino 
que  implacable  seré...  Tu  voz  me  hiere 
cual  agudo  puñal...  Yo  consentirlo...  ? 
Yo  dejar  que  perezcas...?  No...  Primero... 
Ó  pensamiento  atroz...  !  Lo  quieres...?  Dilo. 
dilo  y  al  punto... 
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DOÍÍA  MARÍA. 
Qo¿? 
DON    PEDRO. 

Mando  que  vivas  « 
mando  que  reines...  Soy  don  Pedro...  ecsijo 
que  respondas...  Lo  quieres? 

D05a  MARÍA. 

Lo  que  quiero 
es  que  viváis  dichosa 

DON  PEDRO. 
Si  no  vivo 
contigo  ,  nunca  lo  seré. 

DOÑA  MARÍA. 
Con  otra 
debéis  vivir. 

DON  PEDRO. 
G>n  otra...  !  La  abomino. 
Ella  anhela  mi  ruina,  ella  tu  muerte... 
Sin  ella...  Ah!  Tú  lo  qnieres. 

DONA  MARÍA. 

Yo...?  No  digo 
que  tal  hagáis. 

DON  PEDRO. 
No  sé  qué  cruel  ponzoña 
arde  en  mi  corazón...  Ah  !  yo  deliro... 
aqui  mi  dicha...  alli...  por  todas  partes 
donde  la  vista  tiendo,  solo  miro 
ella  y  tú...  Mi  poder,  mi  amor  lo  ecsijen... 
Mas  ó  terror... !  no...  no...  La  he  proferido 
CM  sentencia  atroz? 

DONA  MARÍA. 
To  me  estremezco. 
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DON  PEDRO. 
Ya  es  forzoso  acabar...  un  mismo  sitio 
a  dos  rivales  abrigar  no  puede. 
Tú  la  reina  serás. 

D05iA  MARÍA. 
No. 
DON   PEDRO. 

Ya  está  dicho. 
DOÑA  MARÍA. 
Diclio... !  Me  horrorizáis. 

DON    PEDRO. 

Penoso  esfuerzo !  (Sentándote.) 
Cuál  me  ha  costado.! 

DOÑA  MARÍA. 
Ó  Dios ! 
DON  PEDRO. 

Ya  estoy  tranquilo... 
Sí...  tranquilo...  insensible...  debo  estarlo... 
Lo  estoy...  Mas  ay  de  mí...!  qué  oigo...?  este  ruido., 

(Oj-ese  dentro  ruido  de  gentes.) 
O  cielo  vengador ! 

DOÑA  MARÍA. 
Sin  duda  el  pueblo... 
DON  PEDRO. 
Siempre  el  pueblo! 


DICHOS.    HINESTROSA.   SOLDADOS. 

HINESTROSA. 

St^ñor  ,  todo  perdido 
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está  »i  no  acudís...  Arde  en  Toledo 
de  horrible  sedición  el  fuego  impío. 
Trastamara  ,  Alburquerque  libertado*  * 
del  furioso  motin  son  los  caudillos. 

DON    PEDRO. 
Libre  el  conde...?  O  furor...!  Cómo...?  quién  pudo...? 

HINESTROSA. 
No  lejos  de  este  alcázar  circnidos 
por  turba  inmensa  vuestros  fíeles  guardias, 
j  en  (u  sangre  dejando  el  suelo  tinto  , 
de  entre  sus  lanzas  arrancar  se  vieron 
á  entrambos  presos ,  rjue   en  el  punto  mismo 
vengativas  espadas  empuñando, 
con  feroz  ademan   y  horribles  gritos 
corren,  se  agitan,  amenazan,  truenan, 
é  ilnsos  mil  arrastran  seducidos 
por  su  ciego  furor.    Los  nobles  todos 
unen  sos  huestes,  y  al  escaso  brillo 
del  moribundo  día,  los  aceros 
cerca  relumbran  de  este  augusto  asilo. 
Todo  es  desorden,  confusión...  ^o  en  tanto 
al  rumor  acudiendo  del  peligro... 

DON    PEDRO. 
Ó  imprudencia   fatal!  Y  de  este  alcázar 
permití  que  los  dos  salieran  vivos ! 
Y  aqui  mi  espada  con  seguro  golpe 
no  puso  justo  fin  á  sus  delitos! 
Mas  no  importa...  Venid...  Si  menos  pronto, 
mas  tremendo  va  á  ser  hoy  su  castigo. 
Hnid,  remordimientos...  torpes  dudas, 
huid...  Ya  á  mi  venganza  permitido 
todo,  todo  va  á  ser...  Don  Juan,  M:gnidme. 
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Las  órdenes  tremendas  que  en  sigilo 

os  voy  á  confiar,  cumplid  al  punto... 

y  ay  de  vos  si  tardáis...'.  Yo,  reunidos 

mis  fieles  partidarios,  en  la  sangre 

a  apacentarme  voy  de  esos  inicuos. 

Tiemble  Castilla^  y  en  el  orbe  todo 

de  hoy  mas  sirva  de  espanto  el  nembre  mió. 


ACTO    glJIl^TO» 

£s  de  noche :  el  teatro  está  solo  alumbrado  por  una   lám- 
para. 


ZSCESTA    PRIMERA. 


O 


DOi^A  ^ARIA, 


duda  atroz!  incertidnmbre  horrible! 
Crece  el  furor  de  la  mortal  pelea  ^ 
y  el  estruendo  confuso  de  las  armas 
do  quier    en   torno    del    alcázar   suena. 
Cielos!  quién  vencerá.,.?  Será  que  inútil 
brille,  don  Pedro,, tu  valor...?  No:  teman, 
teman  esos  rebeldes  de  tu  acero 
los   vengadores  filos :   sns    cabezas 
al  suelo  caerán...  Vana  esperanza! 
Quién  de  nn  pueblo  traidor  que  se  subleva 
el  ímpetu  resiste...?  O  rabia...  !  Y  cuando 

de  tan  largo  afanar  la  recompensa 

ya  llegaba  á  tocar,    arrebatada 

la  veré  de  mis  manos  \  y,   soberbia, 

mi  rival  triunfará...  ?  Morir  primero. 

De  esta  duda  cruel    que   me  atormenta 

salgamos...  Voy...  don  Juan...!  Ab !  del  combate 

vos  me  podréis  decir... 
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XSCENA   II. 


DO.^J  MARI  A.  HINESTROSA, 

HINESTROSA. 

Qué  es  eso...?  tiemblas? 
DOÑA    MARÍA. 
Fuerza  es  temblar  cuando  peligran  juntos 
mi  poder  y  mi  vida, 

HINESTROSA. 
Ambos  hoy  puedan 


asegurados  ya. 


Lo  ignoro. 


DONA  MARÍA. 
Triunfa  don  Pedro? 
HINESTROSA. 


DONA   MARÍA. 

Qué!  de  la  fatal  contienda 
acaso  no  salís? 

hinestrosa! 

Otros  cuidados, 
no  el  combatir,  ocupan  mi  prudencia. 
Necio  quien  solo  su  fortuna  fia 
en  las  dudosas  armas...  I  Lid  incierta 
dos  horas  ha  que  se  prolonga  :  en  vano 
tiende  la  noche  el    velo;,    siempre   suena 
el  belicoso  estruendo  que  difunde 
en  horror  en  el  alcázar.  Hueste  inmensa 
de  aguerridos  soldados  defendia 
con  heroico  valor  sus  férreas  puertas  ^ 
mas  si  es  menor  de  los  rebeldes    nobles 
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el  armado  escnadron  ,  le  sigue  ciega 
rabiosa  turba  de  alterada  plebe 
que  riesgo  y  muerte  en  su  furor  desprecia. 
Pues  ya  don  Pedro  no  logró  ahuyentarla, 
temo  que  al  iin  á  sos  furores  ceda. 
D05(A  MARÍA. 
Cielos! 

HINESTROSA. 
No  importa :  vencedor,  vencido, 
tuyo  es  don  Pe<lro  ya  :  tú  sola  reina 
hoy  serás  de   Castilla. 

DONA  MARÍA. 
Hablad...  Qué  obscuro 
arcano...  ? 

HI>' ESTROS  A. 
Blanca... 

I>05;a  MARÍA. 

Qué  rumor  ? 
HITSESTROSA. 

Se  acercan 
aquí  los  combatientes :  mis  recelos 
cumpliéronse  sin  duda. 

D05a   MARÍA. 
Ay,  triste ! 
HIISESTROSA. 

Alienta. 
D05¡A  MARÍA. 
Dónde  me  esconderé? 

HINE.STROSA. 

Don  Pedro  viene : 
n  te  sabrá  salvar. 
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XSCXBTA  III. 


DICHOS.  DON  PEDRO.  SOLDADOS. 

DON  PEDRO. 

O  suerte  adversa! 
Vencido  yo... '.  Don  Pedro  por  traidores 
mira  rendir  su  poderosa  diestra  I 
Corto  será  ,  malvados ,  vuestro  triunfoj 
y  en  breve  mi  venganza.., 

HINESTROSA. 

Horrible  sea  : 
que  no  con  la  clemencia  9  con  cadalsos 
á  rebeldes  vasallos  se  sujeta. 

DON  PEDRO. 
Sí ,  temblará  Castilla :  al  rey  don  Pedro 
no  conocen  aun ;  por  su  insolencia 
gracias  les  doy  •,  pues  que  la  rienda  odiosa 
rompen  asi  que  mi  rencor  enfrena. 
Merced  á  su  traición,  puedo  en  su  sangre 
bañarme  á  mi  placer. 

DOÑA  MARTA. 
Ah !  mas  la  vuestra 
pueden  antes  verter:  señor,  salvaos^ 
que  ya  se  acercan,  y... 

DON  PEDRO. 

Muger ,  no  temas. 
Lleguen ;  que  aquí  mi  amor  ya  les  prepara 
el  dulce  galardón  que  tanto  anhelan. 
Á  Blanca  quieren...?  La  tendrán...  Cumpliste 
mis  órdenes ,  don  Juan  ? 
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niNESTROSA. 

Cumplidas  quedan. 
DON  PEDRO. 
Pne8  bien,  no  tardes,  vuela:  en  el  instante 
aqui  esa  aleve  conducida  sea. 
Ábranse  luego  á  la  rebelde  turba 
las  puertas  de  este  sitio,  y  su  defensa 
no  mas  prolonguen  los  escasos  restos 
de  mi  fiel  escuadrón.  Marcha. 

(  Fáte  Hinestrosa  con  algunos  soldados.) 

ESCENA    TV. 


DON  PEDRO.  DO  ISA  MARÍA. 

DONA  MARTA. 

Qué  intentas? 
S*"ñor,  asi  de  mi  rival  el  triunfo 
pretendes  coronar?  Asi  la  entregas 
á  los  que  tu  poder  fieros  burlando...? 

DON  PEDRO. 
Sí,  se  la  entregaré-,  mas  será  muerta. 
Dudas  y«  de  mi  amor? 

DOÑA  BLANCA. 

Noi  mas  si  logran 
eso»  rebeldes  nobles... 

DON  PEDRO. 
Que  no  pueda 
hora  aqui  mismo  jnntos,  y  en  un  tiempo 
inmolarlos  á  todos!  Y  me  es  fuerza 
con  pausada  venganza  uno  por  uno 
irlos  matando  ? 

DOÑA  MARÍA. 
Esa  esperanza  aleja. 
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Suyo  ea  el  triunfo...  tú  serás  su  esclavo... 
y  nn  vil  cadalso,  ó  Dios!  á  mí  rae  espera. 

'  DON  PEDRO. 
Desecha  ese  temor  :  si  tal  aguardan, 
mal  han  pensado  :  por  ignotas  sendas 
á  mas  seguro  sitio  este  palacio 
pronto  nos  llevará. 

DO^A  MARÍA. 
Cuánto  te  cuesta 
mi  amor ! 

DON  PEDRO. 
No  importa^  que  á  pesar  de  todos, 
mía ,  mia  serás. 

DONA  MARÍA. 
Vanas  promesas ! 
Tu  mano,  tu  poder,  todo  es  de  Blanca. 

DON  PEDRO. 
Suya  es  solo  la  tumba...  Su  sentencia 
está  ya  pronunciada...  Aquí,  aqui  mismo 
hora  la  mirarás  postrada ,  yerta, 
hecha  cadáver. 

DOÑA  MARÍA. 
Cielos !  <.i 

DON  PEDRO. 
Sí  i  lo  dije, 
y  nunca  en  vano  mi  venganza  truena. 
Pues  no  lo  saben  ya...?  Tan  pronto  olvidan 
de  Leonor,  de  Fadrique  la  sangrienta 
espantosa  catástrofe...  ?  No  han  visto 
á  mi  hermano  infeliz  tendido  en  tierra 
por  mil  heridas  despidiendo  el  alma, 
y  yo  gozarme  en  la  terrible  escena? 
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DONA  MARÍA. 
Qaé  horror...!  Por  Dios,  callad. 
D0>'  PEDRO. 

Qué...!  te  horrorizas? 
Bien  puedes...  sí...  bien  pnedes...  Si  supieras 
cuántas  víctimas...  No  ^  ni  edad,  ni  secso, 
ni  clases,  nada  perdoné  :  mi  diestra 
instrumento  de  rabia ,  nna  y  mil  veces 
en  sangre  se  bañó...  Mírala  y  tiembla. 

D05a   MARÍA. 
Ay,  cielos!  Apartad...  que  en  ella  pienso 
ver  un  cuchillo  que  á  mi  pecho  asesta. 

DON  PEDRO. 
A  tu  pecho...?  quién...?  yo...?  Sí...  no  te  fie». 
De  todo  soy  capaz...  Fiero  anatema 
cayó  al  nacer  sobre  mi  frente,  y  llevo 
grabado  el  sello  del  furor  en  ella. 
A  ser  espanto  de  los  hombres  todos 
el  cielo  me  lanzó  sobre  la  tierra  ; 
y  en  la  futura  edad,  ó  Diosl  qué  fama 
igualará  jamas  mi  fama  horrenda  ? 
(Se  deja  caer  fuera  de  si  en  el  sillón.) 

DOÑA  MARÍA. 
Palidece...!  desmaya! 

DON  PEDRO. 
Un  repentino 
involuntario  horror... 

DONA  MARÍA. 

Cuál  le  enagcna 
un  funesto  delirio ! 

DON  PEDRO. 
Siento  el  suelo 
temblar  bajo  mis  pies...  Cielos... !  Son  ellas  ! 

(Se  Uu»nla  despavorido.) 

6 
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DOÑA   MARÍA. 

Quiénes? 

DON  PEDRO. 
Las  ves...?  las  ves...?  Todas  unidas 
ce  abalanzan  á  mí. 

DO^A  MARÍA. 
Don  Pedro  ! 

DOrí  PEDRO. 

Deja, 

deja  que  huya  veloz. 

DOÍÍA  MARÍA. 

Mirad  que  es  solo 

una  ilusión. 

DON  PEDRO. 
No...  no...  que  ya  se  acercan... 
Todo  es  realidad...  Son  ellas,  digo.. 
DOÑA  MARÍA. 

Mas  quién? 

DON  PEDRO. 
No  las  conoces...?  Sus  sangrientas, 
gns  profiindas  heridas  ,   no  te  dicen 
qviiénes  son...?  Son  mis  víctimas...  Tremendas, 
en  torno  mío  con  furor  se  agitan. 

DOÑA  MARÍA. 
Que  asi,  señor,  vuestra  razón  se  pierda'. 
Volved  en  vos. 

DON  PEDRO. 
María...!  Tú...?  Qué  es  esto...  ? 
Pensé...  Fiera  ilusión...  !  Oh  I  qué  flaqueza...  ! 

Mas  Blanca? 

DOÑA    MARÍA. 

Blanca  ! 
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BO^    PEDRO. 
Sí...  Do  está...  Ve...  corre... 
Acaso  es  tiempo  aun...  Cielos!  Es  ella!  cAt  salir  />.*  £  tanca.  J 

ESCEIJA    V. 


DICHOS.  DONA  BLANCA,  conducida  por  soldados. 

do5a  blanca. 

Dónde  me  conducís...?  O  I)ios-...!  Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 
Qaé  hace  aquí  esa  rauger...?  Por  qué  traerla? 
Quién  os  lo  manda...?  quién...?  Sacadla. 
DONA  BLANCA. 

Acaso 
me  llevan  á  morir  ? 

(Oj-ese  cUntro  ruido  de.  hombres  y  de  arnins ,  algo  ¡rjnno.) 

DONA  MARÍA. 
Oís  cual  sueua 
el  belicoso  estruendo? 

DON  PEDRO. 
Quién  se  atreve...? 
Esos  rebeldes  son! 

(Toce*  dentro.  J  Viva  la  reina! 

Viva  Blanca ! 

DONA  BLANCA. 
Qué  escucbo? 

DON  PEDRO. 

Ah !  que  esas  voces 
en  mí  los  odios  y  el  furor  renuevan. 
DONA  BLANCA. 
Señor... ! 
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DON  PEDRO. 
Quién  eres  tú  ,  dime  ,  quién  eres, 
pérfida,  á  cuyo  nombre  infanda  guerra 
mueven  contra  su  rey  los  pueblos  todos? 
Funesta  causa  de  discordias  ,  llega, 
llega  y  verás  cuál  recompensa  alcanzan 
conmigo  los  traidores. 

D05a  MARÍA. 
Ya  se  acercan. 
Señor,  íjué  haremos...^  ay  !  huyamos. 
DON  PEDRO. 

Tente. 
DONA  MARÍA. 
Qué  pretendéis  hacer? 

XSCSM'A    VI. 


DICHOS.  HINESTROSA.  SOLDADOS  DED.  PEDRO. 

HINESTROSA. 

Señor ,  apenas 
un  momento  tenéis...  Huid  en  tanto 
que  estos  pocos  valientes  la  fiereza 
aqui  del  bando  vencedor  atajan. 

(Voces  dentro.)  Viva  Blanca!  (Mas  cerca  «¡ue  antes. ) 

HINESTROSA. 
No  oís  ? 
DOÑA  MARÍA. 

Cielos'. 
DON  PEDRO. 

Que  vengan. 
Salva  á  María  tú.  (A  Hinesirosa.) 
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.  HINESTROSA. 

Sigue  mis  pasos.    (A  daha  María. J 
DOÑA   MARÍA. 
Y  vos  ,  señor  ,  y  vos  ? 

DON  PKDRO. 
Vete  y  no  temas. 
Yo  los  harc  temblar.  ( Fame  Hinestmaj  doha  María.) 

ESCSSTA    Tilo 


DON  PEDRO.  DONA  BLANCA.  DON  ENRIQUE. 
^LBURQU ERQUE.  NOBLES  CASTELLANOS.  SOL- 
DADOS DE  DON  PEDRO.  SOLDADOS  DE  DON 
ENRIQUE.  PUEBLO. 

Salen  don  Enrique  y  los  suyos  precipitadamente  por  el  fo- 
ro con  las  espadas  desnudas.  Algunos  del  pueblo  llevan 
hachas  encendidas.  Los  soldados  de  don  Pedro  se  coló— 
c.Tn  á  un  lado  del  teatro  dispuestos  á  defenderlo.  Todo 
lo  restante  del  escenario  está  ocupado  por  los  demás  pcr- 
sonages,  formando  varios  grupos. 

DO?í  E.NRIQUE. 
Venid  ,  amigos : 
al  justo  cielo  nnestra  noble  empresa 
le  pingo  coronar^  triunfó  á  lo  menos 
]a  virtud  una  vez.  Hé  aqui  á  la   reina. 
Vedla  ya  libre...  Viva  Blanca ! 
TODOS. 

Viva! 
DO>A    BLANCA. 
O  cielos!  dadme  que  mi  acento  pueda 
tu  furia  contener. 

DON    PEDRO. 
Llegad,  traidores. 
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En  breve  con  horror  verá  la  tierra 
cómo  don  Pedro  á  los  rebeldes  cede. 

DO^A  BLAPÍCA. 
Qué  es  esto,  caballeros?  Dónde  os  lleva 
ese  atrevido  ardor  ?  Cuál  enemigo, 
la  patria  amenazando ,  á  la  pelea 
os  lanza  presurosos  ,  y  el  acero 
os  obliga  á  esgrimir?  Qué  sangre  es  esa 
que  vuestras  armas  tiñe  ?  Por  ventura 
es  sangre  de  agarenos  ? 

DON    ENRIQUE. 
Sangre  es  ésta 
de  vuestros  ofensores.  Lo  juramos, 
y  supimos  cumplirlo,  en  la  defensa 
vuestra  morir,  ó  la  cadena  infame 
que  os  oprime  romper. 

DONA  BLANCA. 

Y  cjaié-n  cu  mengua 
de  mí  fama  y  honor,  el  nombre  m:o 
cual  vil  pretesto  á  rebelión  proterva 
os  alienta  á  tomar? 

DON    ENRIQUE. 
Vuestro  honor  mismo, 
el  honor  de  Castilla.  Venid  ,  reina, 
y  dejad  á  ese  monstruo '.  un  pueblo  todo 
idolatrando  en  vos ,  fiel  os  espera. 

DONA  BLANCA. 
No  ,  que  el  deber  aqui  qut-dar  me  impone. 

DON    ENRIQUE. 
Ah!  la  muerte  tal  vez... 

DONA   BLANCA. 

No  uie  amedrenta. 
Morir  primero  que  con  vil  delito 
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empañar  mi  virtud. 

DON  PEDRO. 
Pues  satisfecha 
en  breve  quedarás...  ?  Sí...  muy  en  breve... 

D0>"    ENRIQUE. 
Lo  oís,  señora...?  Si  el  deber  os  veda 
nuestros  pasos  seguir,  también  nos  manda 
del  peligro  salvaros. 

DONA  BLANCA. 
Y  qué  intenta 
vuestro  ardor  criminal  ?  De  aqui  arrancarme  ? 
No ,  no  será.  Don  Pedro ,  á  vos  se  entrega 
la  triste  Blanca,  decretad  su  suerte. 
(Va  á  colocarse  al  lado  de  don   Pedi-o.) 

DON  PEDRO. 
Tu  suerte... !  Ya  lo  está. 

DON   ENRIQUE. 

No,  de  esa  ciega 
fatal  obstinación ,  es  fuerza ,  amigos, 
salvarla  á  su  pesar. 

( Don  Enrique  y  los  suyos  hacen  ademan  de  acercarse  a  dofitt 
Blanca  ;  esta  ,  que  se  halla  asida  a  don  Pedro ,  le  arranca  la  daga  y 
i€  vu*lv*  con  ella  hacia  los  nobles.) 

DON  PEDRO. 
Qué  haces  ? 
DONA  BLANCA 

Mi  diestra, 
•i  dais  un  paso  mas,  con  esta  daga 
me  pasa  el  corazón. 

TODOS. 
Cielos \ 

DONA  BLANCA. 
Resuelta 
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estoy,  lo  juro...  Pero  no,  mi  acento 
calmará  vuestra  furia  y  á  la  senda 
os  volverá  de  honor...  Venid,  sumisos    ' 
probad  á  vuestro  rey... 

DON  ENRIQUE. 
Virtud  funesta! 
ALBURQUERQÜE. 
Virtud  sublime  !  Quién  podrá  á  su  imperio 
resistir  despiadado?  El  alma  vuestra 
eerá  acaso,  señor? 

DON    PEDRO. 
Que  á  pesar  mió   (aparte.) 
logre...!  Maldita  compasión...!  no...  queda, 
queda  aqui  dentro...  ocúltate...  no  grites 
cuando  ya  no  eres  útil. 

DOÑA  BLANCA. 
Ved  á  aquella 
orgullosa  enemiga  á  quien  traidores 
cual   fiera  causa  de   discordia   eterna 
Os  quisieron  pintar  :  asi  tan  solo 
mueve  la  rebelión,  asi  se  venga. 

DON    PEDRO. 
Bárbaro  yo ! 

DOÑA  BLANCA. 
Qué..,!  suspiráis...?  Acaso 
eensible  á  mi  desgracia...  Ali!  si  me  fuera 

a 

dado  gozar  aun...  Sí,  sí,  que  el  alma 
á  la  esperanza  se  abre  y  dichas  nuevas 
se  promete  obtener...  Será  por  poco... 
Lo  conozco...  el  dolor  ya  la  carrera 
atajó  de  mis  dias...  al  sepxilcro 
en  breve  bajare...  Siento  mis  fuerzas 
desfallecer...  y  acá  dentro  del  pecho 
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me  consnme  un  ardor...  Cuál  me  atormentan 
fieros  dolores... !  Santo  Dios...  qué  es  esto...  t 
Yo  me  siento  morir! 

ALBURQUERQUE. 
Vuestra  clemencia 
ponga,  señor,  un  término  á  sns  males. 

D0>'  PEDRO. 
No...  que  no  es  tiempo  ya. 

ALBURQUERQUE. 
Cómo? 
DON  PEDRO. 

En  sus  venas 

corre  la  muerte. 

TODOS. 
Ó  Dios ! 
DONA  BLANCA. 
Ay! 

fDoüa  B tanca  da  un  grito  ,  vacila  y  se  deja  caer  en  bratos  de  Al- 
hnnpurqut  y  de  otros  ricos-homóres.  Don  Enrique  se  llega  d  ecsa- 
mtinarla  j  esclama  espantado. ) 

DON  ENRIQUE. 

£1  veneno ! 
DON  PEDRO. 
Estremeceos...  si. 

TODOS. 
Maldad  horrenda  í 
DON  PEDRO. 
Qué...',  no  me  la  pedís...?  La  reina  acaso 
no  es  esa  que  anheláis?  Pues  bien,  tenadla. 
A  Dios...  Don  Pedro  á  sus  Tel)clde8  pueblos 
esa  prenda  de  amor  ahí  les  deja. 
(  fase  prtcipitadanunte  atravesando  por  medio  de  sus  toldados.  J 
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ALBURQUERQUE. 
Crimen  atroz! 

TODOS. 

Venganza ! 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  lo  juro  : 
nnnca  el  acero  dejará  mi  diestra, 
liasta  que  justa  pena  al  monstruo  dando, 
Blanca  vengada  quede...  Á  la  pelea 
por  nuestra  libertad,  por  nuestras  leyes ! 
Guerra  al  tirano  «castellanos! 
TODOS. 

Guerra ! 


FIN. 


Esta  Tragedia  se  vende  á  8  rs.  en  Madrid  en 
la  librería  de  Escamilla^  calle  de  Carretas,  donde 
se  hallan  las  colecciones  de  Comedias  modernas, 
Sátiras  y  Novelas  históricas  originales  españolas. 


En  las  Provincias  se   espenderán  dichas   obras  en 
las  siguientes  librerías. 


Cádiz. 

Mortal.  * 

Barcelona. 

Piferrer, 

Granada.    .    .    . 

Sanz. 

Valencia.     .    .    . 

Mallen. 

Coruíia.     .     .     . 

Calvete. 

Badajoz.     .     .     . 

Viuda  de  Carrillo 

Sevilla. 

Caro  Cartaya. 

Ferrol.      .      .     . 

Tejada. 

Pamplona. 

Suarez. 

Santander. 

Martinez, 

Jerez. 

Bueno. 

Salamanca. 

Reyes. 

Valladolid.      . 

Rodríguez. 

Córdoba.    . 

Berard. 

Málaga.      .     . 

Carreras. 

Murcia.     .     . 

Benedicto, 

Oviedo. 

Longoria 

Zaragoza.    .    . 

Vague, 
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La  escena  pasa  en  Sevilla  en  un  barrio  so- 
litario. Casa  con  dos  facliadas:  la  principal,  con 
reja  y  puerta  que  á  su  tiempo  se  abrirá ,  mira 
á  los  bastidores  de  la  derecha  del  actor;  la  otra, 
también  con  reja ,  está  de  frente  á  los  espectadores. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  edi- 
tor, quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  la  reimprima. 
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ESCENA  I. 

E*  de  noche.  Camila  y  Marta  aparecen  sentadas  á  la  reja  que  mira  ú 
prowenio. 

CAMILA,  MARTA. 

Marta.  ¡Tan  tarde,  y  aua  no  ha  venido 

á  la  cita  D.  Miguel! 

Yo  no  lo  creyera  de  el , 

¡tan  meloso,  tan  rendido! 
Camila.  Cierto;  maravilla  es 

que  boy  deje  de  ser  puntual; 

mas  si  no  acude,  ¿qué  mal? 

Vendrá  luego  D.  Andrés. 
Marta.  Un  amante....,  ¡anda  con  Dios! 

Todas  tenemos  licencia 

para  eso;  ¿p«ro  hay  conciencia 

para  que  usted  tenga  dos? 
Camila.  ¿Que'  quieres?  Me  ha  dado  el  cielo 

tan  sensible  corazón.... 

¡Ab,  qué  afortunadas  son 

esas  mugeres  de  hielo! 

Ni  yo  sola  soy  avara. 

Muchas..,. 
Marta.  ¡  Si ;  con  ese  afán 

no  hallan  otras  un  galán 

por  un  ojo  de  la  cara. 

Como  yo  ¡pobre  de  mí.... 

¿Pues  no  es  diabólica  idea 

cuando  el  género  escasea 

monopolizarlo  asi? 
Camila.  Ya ;  sí.  En  la  crisis  actual 

tu  quisieras....  * 

Marta.  Yo  quisiera 

que  de  los  hombres  se  hiciera 

un  reparto  vecinal. 

Pero....  aqui  para  inter  noSj 

confiéseme  usted,  picana, 

que  á  uno  de  los  dos  engaña ;...« 

si  no  es  que  engaña  ú  los  dos. 
Camila^^  No,  que  por  ambos  suspiro. 
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Marta.  ¿Pero  está  usted  dada  al  diablo.... 
Camila.  Con  igual  amor  les  hablo, 

con  igual  placer  los  miro. 
liarla.  ¡Y  con  sola  un  alma! 
Camila.  Pues. 

Marta.  ¿Podrá  usted  partirla? 
Camila.  No; 

pero  tengo  «Tn  alma  yo 

que  vale  por  dos  ó  tres. 

¿No  liay  corazón  insensato 

en  mi  sexo  pecador 

que  ama  con  igual  fervor 

á  su  novio  y  á  su  gato? 

Pues  si  amor,  sin  que  te  asombres^ 

entre  hombre  y  gato  se  parte, 

¿por  que'  has  de  escandalizarte 

de  que  quiera  yo  á  dos  hombres? 
Marta.  Preciso  es  que  sobre  alguno 

si  son  de  mérito  igual. 
Camila  No,  tonta.  Entonces....,  cabal; 

los  dos  no  son  mas  que  uno. 
Marta.  ¡Que'  aguda  y  que'  trapacera! 

Mas  ahora  sí  que  en  la  red 

la  voy  á  coger  á  usted. 
Camila.  Veamos  de  que'  manera. 
Marta.  No  hay  dos  hombres  en  el  munda 

de  una  misma  condición. 

Ahora  bien;  si  opuestos  son 

el  primero  y  el  segundo.... — 

La  pongo  á  usted  en  un  potro. — 

Diga  usted:  ;no  es  evidente 

que  agradando  un  pretendiente, 

ha  de  fastidiar  el  otro? 
Camilti.  Lástima  me  da  tu  error. 

Antes  bien  sus  caracteres 

encontrados,  los  placeres 

multiplican  del  amor. 

¿No  ves  que  sin  mucha  ciencia 

triunfar  de  los  dos  se  alcanza ; 

del  uno  con  la  alabanza , 

del  otro  con  la  indulgencia? 

Ora  eu  apacible  calraa^ 
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ora  en  ^ata  agitación, 
de  una  en  otra  sensación 
vaga  embebecida  el  alma. 
Ninguna  pena  cruel 
temas  que  asi  te  moleste, 
porque  la  dulzura  de  este 
templa  lo  amargo  de  aquel. 
Ni  solo  bajo  un  semblaute 
halaga  amor  al  deseo , 
qoe  cambia  como  Proteo 
y  siempre  reina  triunfante. 
Gusta  en  la  cara  trigueña 
la  audaz  mirada  de  fuego, 
y  gusta  en  la  blanca  luego 
la  afable  risa  balagueña. 
Son  de  opuesto  natural 
mis  dos  novios;  mas  tú  ves 
que  si  amable  es  D.    Andrés 
no  lo  es  menos  su  rival. 
Celoso  el  uno,  impaciente, 
me  ostenta  su  poderío ; 
y  el  otro  se  rinde  al  mió 
tierno,  afable,  complaciente. 
Y  pues  venturosa  vivo 
ora  sierva,  ora  señora, 
;  me  reprenderás  ahora 
ae  mi  amor  alternativo? 
Las  que  ven  por  solo  un  prisma 
¿que'  gozan  en  conclusión? 
¡Siempre  una  misma  pasión 
y  siempre  una  cara  misma! 
Marta.  No  quiero  ya  disputar. 
Siga  usted  su  contrabando 
de  amores;  pero  ¿hasta  cuándo 
piensa  usted  que  ha  de  durar? 
Pasó  todo  el  mes  de  octubre 
sin  novedad,  ama  mia; 
¿pero  que'  hará  usted  si  un  día 
ese  pastel  se  descubre? 
Como  no  sufre  galán 
dentro  de  casa  la  vieja, 
cada  cual  tiene  su  reja 


qnp  ;í  distintas  calles  dan. 
¿Pero  usted  no  considera 
que  un  chisme  de  vecindad, 
la  menor  casualidad.... 

Camila.  ¡  Oh  !  No  seas  agorera. 
Lo  futuro  no  me  afana  , 
pues  gracias  al  cielo  soy 
muy  joven.   Vivamos  hoy, 
que  Dios  proveerá  mañana. 
Mas  al  coloquio  nocturno 
D.  Miguel  no  viene,  y  ya 
la  hora  pronto  dará 
que  marca  al  otro  su  turno. 

^Marta.  Retírese  usted  por  Dios, 
y  por  S.  Pedro  y  S.  Pablo, 
señorita;  no  haga  el  diablo 
que  aqui  se  encuentren  los  dos. 

Camila.  Yo  gobernarme  sabré'.... 
¿Y  sin  ver  á  mi  celoso 
he  de  entregarme  al  reposo? 
No  lo  merece  su  fe'. 
Esta  noche.... 

Marta.  ¡Señorita.... 

Camila.  Con  doble  placer  le  veo  , 
porque  vengarme  deseo 
del  que  ha  faltado  á  la  cita. — 
Vé  á  la  otra  reja,  no  obstante, 
que  yo  aqui  me  estoy  perene ; 
y  si  por  ventura  viene , 
avisámelo  al  instante. 

'Marta.  Pero.... 

Camila.  Ea,  vete;  y  procura 

que  no  te  vea. 

Marta.  ¿  Por  que'  ? 

Camila.  El  por  qué  yo  me  lo  sé. 

Marta.  (Yo  no  he  visto  igual  locura.) 

ESCENA   II, 

CAMILA. 

Es  preciso  confesar 
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que  Marta  tiene  razón. 
Si  entrambos  vienen  ahora, 
en  gran  compromiso  estoy. 
Mas  no  ha  uc  faltarme  arbitrio 
para  cumplir  con  los  dos. 

ESCENA  III. 

CAMILA,  MARTA,   D.    MIGUEL. 

D.  Miguel  Sentida  de  mi  tardanza   í^/""!'*  /**''  j? 

h'^     ,  .     1  -vT  J  derecha  y  te  dt- 

abra  ya  acostado....  No,  <  ^¡g^  ¿  ¡^ yVicAa- 

qne  aun  está  la  reja  abierta.  y  Ja  principal.) 

¡Ah!  ¡Que'  afortunado  soy! 
Marta.  Señorita  ,  va  tenemos  (Llegando  d  la  reja 

á  D.  Miguel  de  ■'plantón.      ^  donde  está  Camila.) 

Camila.  Vamos  allá.  ¡Que'  filípica 

me  va  á  llevar! 
Marta.  ¿Q"e  hago  yo? 

¿Me  quedo.... 
Camila.  Vete  á  la  cama. 

Marta.  ¿Y  si  el  otro  campeón... 
Cnmila.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 
Marta.  Bueno. — Quede  usted  con  Dios,. 

ESCENA  IV. 

D.    MIGUEL. 

No  viene.   ¿Dónde  estará? 
/Si  se  habrá  dormido?  Voy 
a  llamar  queditu....  ¡Chis.... 
¡Camila....  ¿A  ver  si  ima  tos..;.  (Tose.') 
Ya  está  aquí. 

ESCENA  V. 

S.  MIOCEL,  CAMILA. 

Camila.  ¡Que  buena  hora 

de  venid  ¡Que  uno  amor! 


/).  Miguel.  No  es  culpa  mia..., 
Camila.  Será 

que  se  ha  parado  el  reloj. 
D.  Miguel.  No,  dueño  querido.,..  Pero 

la  precisa  obligación.... 
Camila.    Yo  soy  primero  que  todo. 
D.  Miguel.  ¿No  csceplnas  el  honor? 
Camila.   ¿Que  honor....  Mas  jo  te  dispenso 

de  darme  satisfacción. 

Ni  pienses  que  te  esperaba. 

JSo  soy  yo  muger  que  doy 

tn'\  brazo  a  torcer.... 
J).  Miguel.  ¡Camila! 

Camila.    Ni  un  falso  me  desveló. 

Pero  está  mala  mamá.... 
D.  Miguel.  ¿Que'  tiene? 
Camila.  Un  cólico  atroz. 

Yo  lo  achaco  á  la  cuajada. 
D.  Miguel.  ¡Cielo.... 

Camila.  Y  después  el  melón. ..i 

1>.  Miguel.  ¡Pobre  señora!  ¿Y  que'  tal? 

¿Se  va  aliviando?  ¿Rompió? 
Cnmila.  Gracias  al  tártaro  emético 

ya  está  un  poquito  mejor; 

pero  es  preciso  velarla. 
D.  Miguel.   Pues  ¿y  Marta? 
Camila.  Se  acostó. 

La  pobre  estaba  rendida.... 

¡Eh!  ¡Sea  lodo  por  Dios! — 

Si  ahora  me  acerco  á  la  reja 

no  es  por  darte  gusto,  no: 

es  solo  para  decirte 

clarito  y  en  español 

que  no  me  vuelvas  hablar 

en  tu  vida.  ¿Lo  oves? 
D.  Miguel.  "     '  ¡Oh! 

¡Que  crueldad  y  que  injusticia! 
Camila.  Lo  dicho.  Hasta  aqui  llegó. 

¡Le  cito  á  las  doce,  y  viene 

cuando  van  á  dar  las  dos! 
J).  Miguel.  Pero  si  oyes  mi  disculpa... 
Camila.  No  hay  disculpa;  no  hay  perdón. 
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X>.  Miguel.  Camila  ,  soy  militar, 

y  cuando  suena  el  tambor 

íle  oprobio  me  cubriría 

si  no  acudiese  veloz. 

Yba  á  estallar  esta  noche 

no  se'  que'  conspiración. 

Me  nombraron  de  reten 

y,  va  ves,  el  pundonor.... 
Camila.  Por  aqui  nada  se  ha  dicho 

de  semejante  complot. 
D.  Miguel.  Como  esta  es  calle  escusada... 

Mas  ya  el  alarma  cesó; 

roe  han  mandado  retirar 

y  en  alas  de  mi  pasión 

venia..., 
Camila.     Todo  es  embuste. 
D.  Miguel.  No,  mi  bien.  La  lax  del  sol 

me  falte  si  no  es  verdad. 

Da  treguas  á  tu  rigor 

por  esta  noche,  y  mañana 

envia  á  la  prevención 

á  preguntar  si  el  teniente 

D.  Miguel  Ruiz  de  Querol, 

de  la  cuarta  compañía 

ha  estado  ó  no  de  facción 

esta  noche;  y  si  te  engaño 

llámame  vil  y  traidor, 

y  no  vea  yo  en  tu  risa 

de  la  aurora  el  arrebol 

ni  en  tus  ojos  el  encanto 

que  adora  mi  corazón. 
Camila.  (No  miente  quien  habla  asi. 

•Que  dulzura!  ¡Que'  candor!) 
D.  Miguel.  ¿No  me  respondes,  Camila? 

Te  juro.... 
Camila.         Baja  la  voz.... 

(El  capitán  va  á  venir.) 

Bien,  bien....  Satisfecha  estoy; 

pero  mamá...  No  me  puedo 

detener.... 
D.  Miguel.  Ya  mi  aflicción 

en  júbilo  «c  convierte. 
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Como  el  rocío  ú  la  flor, 

á  mi  pecho  tus  palabras 

bálsamo  de  vida  son. 
Camila.  Las  tuyas  son  como  el  canto 

de  amoroso  ruiseñor, 

como  el  arrullo  del  ce'firo, 

como  el.  arpa  de  Sion. 
D.  Miguel.  ¡Ah!  Yo  no  estoy  en  la  tierra^ 

Los  ángeles  del  Seüor 

merecen  solo  gozar 

esta  dulce  sensación. 

¡Dame  la  mano...! 
Camila.  Sí;  toma. 

¿Cómo  negártela?  (^Le  da  la  mano  derecha.'^ 
D.  Miguel.  ¡Ay  Dios! 

¡Tan  celestial  y  la  beso! 

Es  una  profanación. 

Perdona. — Otra  vez...  Perdona. 
Camila.  (¿Y  no  he  de  quererle  yo?) 

Suelta.... 
'D.  Miguel.    /Volverás?  ¡Sí;  vuelve! 

O  moriré'  de  dolor.  (  Aparece  por  el  otro  lado  D. 
Camila.  Sí,  Miguel.  (No  tengo  aliento       Andrés.') 

para  decirle  que  no. ) 

ESCENA  VI. 

D.   MIGUEL,    D.    ANDRÉS. 

(  Cada  cual  en  su  calle  respectiva.') 

D.  Andrés.  Reja  que  á  mi  amor  inmenso 

cortas  el  vuelo  atrevido, 

confidente  de  mi  gozo 

y  de  mi  pesar  testigo, 

otra  vez,  reja  ,  en  tus  hierros 

vengo  á  remachar  los  mios. 
¡D.  Miguel.  Duérmete  ,  madre  importuna,, 

y  deja  libre  al  hechizo 

de  mi  amajite  corazón.. 
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ESCENA  VIL 

1>.    MIGUEL,    CAMILA,    D.    ANDRÉS. 

Camila.  ¿Eres  tú,  dueño  querido?  {En  la  reja  de 

D.  Andrés.  ) 
jD.  Andrés.  Sí,  yo  soy.  Mucho  has  tardado. 

Tal  vez  en  sueño  pacífico 

yacías  mientras  el  viento 

se  llevaba  mis  suspiros. 
Camila.  ¡Que'  injusta  queja!  ¡Dormir 

cuando  en  tu  ausencia  no  vivo! 
D.  Andrés.  ¡Ah  Camila! 
Camila  Mí  mamá 

tiene  un  cólico  agudísimo, 

y  como  la  estoy  velando.... 

Ahora  siente  algún  alivio, 

pero  ha  estado,  pobrecilla, 

toda  la  noche  en  un  grito. 
D.  Andrés.  Si  no  fuese  madre  tuya 

oyera  con  regocijo 

esa  noticia. 
Camila.  ¿Es  posible 

que  tal  digas?  ¿Que'  motivo.... 
D.  Andrés.  La  detesto.  ;  Por  que  cierra 

las  puertas  á  mis  gemidos  ? 

¿Por  que'  guarda  con  candados 

el  tesoro  que  codicio? 

¿Por  que',  si  es  casto  mi  amor 

y  no  soy  tal  vez  indigno 

de  tu  mano ,  me  reduce 

sin  piedad  á  este  suplicio 

de  Tántalo....;  á  verte  solo 

por  entre  rejas  y  vidrios, 

á  deshoras  de  la  noche, 

espuesto  á  que  los  vecinos 

me  tengan  por  un  ladrón... 

Ese  cólico  es  castigo 

del  cielo...  Y  es  poco  aun: 

merecía  un  tabardillo.. 
2>.  Miguel.  No  vuelve.  Yo  me  consumo. 


Camila  ¿Que  se  lia  de  hacer?  Son  caprichos..^ 

Dejemos  obrar  al  tiempo.... 
D.  Andrés.  Si  me  tuvieses  carino, 

como  yo  maldecirías 

su  materno  despotismo, 

ó  ja  hubieras  ablandado 

aquel  corazón  de  risco. 
D.  Miguel.  ¡Cuánto  tarda! 
D.  Andrés.  Mas  tu  amor, 

si  es  que  algún  amor  te  inspiro, 

es  débil,  fugaz...  y  acaso 

te  burlas  de  mi  martirio 

mientras  un  rival  dichoso 

Camila.  jEh!  No  digas  desatinos. 

¿  Dejaria  el  blando  lecho 

y  arrostraría  el  peligro 

de  que  el  argos  de  mi  madre 

me  cogiese  en  el  garlito 

si  no  te  amase  de  veras? 
D.  Andrés.  Con  todo  ,  yo  desconfio... 

Si  es  cierto  que  tú  me  quieres, 

¿cómo  es  que  aun  no  he  merecido 

que  mi  esperanza  confortes 

n¡  aun  con  el  favor  mas  mínimo? 

¿Temes  que  imprima  tus  cartas? 

¿Temes  que  venda  tus  rizos? 
Camila.  ¡Andrés! 
D.  Miguel.  Sí  amor  no  tuviera, 

diría  que  tengo  frió. 
D.  Andrés.  ¿No  merezco  yo,  cruel, 

que  otorgues  á  mi  conflicto 

siquiera  una  mano  ? 
jD.  Miguel.  ¡Nada!  (^Mirando  por  la  reja.) 

Camila.  (Tiene  razón.  ¡Pobrecillo! ) 

Me  tienes  muy  ofendida 

con  esos  celos  inicuos. 
[Z).  Andrés.  ¡Fueras  tú  menos  hermosa 

y  yo  viviera  tranquilo! 
Camila.  (¡Que'  bien  dicho!  ¡Eso  es  amar!) 
LD.  Andrés.  ¿No  quieres?  ¡Ah!  Ya  está  vistoí 

Tu  corazón  es  de   piedra^ 

jin feliz!  Suy  el  ludibrio 
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de  tu  vanidad.  ¡A  dios! 

Para  siempre  me  despido...» 
Camila.  Espera....  No  hables  tan  fuerte...» 
Z>.  Andrés.  Estoy  por  pegarme  un  tiro..., 
Camila.  ¡No  por  Dios! 
D.  Andrés.  ¿Me  das  la  mano? 

Camila.  ¡Jesús!...  Bien.  Será  preciso... 

(  No  le  daré  la  que  el  otro 

besaba  tan  derretido, 

que  esto  seria  una    infamia.)  {Dándole  tamaño 

Tómala,  celoso  mió.  izquierda.) 

D.  Andrés.  ¡Ab!  tu  me  vuelves  la  vida... 

Toma:  conserva  este  anillo...  (^e  gu'fa  un  antllo y  se  lo 
Camila.  ¡Dueño  amado!...  P^'^  ^  ^'^^•^ 

D.  Andrés.  Aqui,  en  el  dedo 

del  corazón,  ¡Ab!  Que'  hoyitos 

que  suavidad... 
Camila.  Basta ,  deja... 

Voy  á  ver  si  se  ha  dormido 

madre.  (D.  Miguel  abora 

me  va  á  parecer  tan  tibio...) 
2).  Andrés.  ¿Te  vas? 
Camila.  Al  instante  vuelvo. 

D,  Andrés.  ¡Ab  ,  que  mano!  Es  un  prodigio. 

ESCENA   VIH. 

D.    MIGUEL  ,    D.    ANDRÉS. 

D.  Miguel.  ¿No  vienes,  mi  amor,  mi  encanto? 

¡Ay  cielos!  No  sufre  tanto 

con  las  bascas  y  los  vómitos 

mi  señora  tu  mamá. 
X>.  Andrés.  ¡Que'  donosa  es  mi  Camila! 

Mas  su  madre  me  horripila. 

¡Mal  hayan  las  suegras  cócoras! 
Z).  Miguel.  Respira  amor.  Aqui  está. 
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ESCENA  IX. 

.  CAMILA  ,  D.    MIGUEL  ,   D.    ANDrES< 

D.  Miguel.  Tu  tardanza,  vida  mia, 

de  pesar  me  consumía. 
Camila.  Esa  qneja  es  muy  ridicula. 
D.  Miguel.  ¿Acaso  me  quejo  yo? 
Camila.  Para  que  estc's  satisfecho, 

/abandonare'  en  su  lecho 

a  mi  madre  enferma...  ¡Bárbaro! 
J).  3íiguel.  No  digo  tal  cosa ;  no. 

Aunque  tu  ausencia  me  aflija, 

considero  que  eres  hija. 

Tengo  de  tu  madre  lástima, 

y  no  culpo  tu  virtud. 

A  dios.  Ya  ves;  me  resigno.... 

me  voy...  El  cielo  benigno 

ponga  en  tus  manos  el  bálsamo 

que  repare  su  salud. 
Camila.  (¡Que'  apacible,  que'  obediente!) 

No ,  no  te  vayas :  detente. 

Desde  que  tomó  las  pildoras 

está  un  poquito  mejor. 
'Z>.  Miguel.  ¡Que  dicha! 
D.  Andrés.  ¡Maldita  vieja! 

Reniego  de  tu  pelleja. 

Si  á  tí  te  duele  el  estómago, 

¿que'  culpa  tiene  mi  amor? 
D.  Miguel.  Ya  que  prorogas  la  audiencia 

mostraré,  con  tu  licencia, 

Tina  prueba  nada  equívoca 

de  mi  acrisolada  fe'. 
Camila.  Una  prueba... 
jD.  Miguel.  Si ;  y  perdona, 

puesto  que  el  amor  me  abona, 

si  con  mi  mano  sacrilega 

tu  hermosura  profané. 
Camila.  ¡Tú!  ¿Cómo... 
D.  Miguel.  Al  arte  de  Apeles 

soy  afecto,  y  mis  pinceles, 
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Camila  j  tu  rostro  angélico 

han  osado  retratar. 
Camila.  ¡Que  escucho!  (  ¡Oh  placer!  ¡Oh  gloria!  ) 

¡Retratarme  de  memoria! 
Z).  Andrés.  ¡Vamos;  adrede  es  el  c<51ico 

para  hacerme  á  mi  rahiar. 
D.  Miguel.  ¿Que'  mucho?  En  la  mente  mia 

presente  estás  noche  y  dia. 
Camila.  ¡  Ah !  Dame  el  retrato ,  dámelo. 

(Tu  vences,  caro  Miguel.) 
D.  Miguel.  Toma.  A  tu  hermoso  semblante  (^Ladaun 

dicen  que  es  muy  semejante.  retrato.) 

Mas  no,  que  tan  alto  me'rito 

no  es  dado  á  humano  pincel. 
Camila.  Perfecta  será  la  obra  _^ 

siendo  tuja.  ¿Y  no  te  sobra 

derecho  á  mi  amor  sin  límites 

con  emprenderla  no  mas? 

Lo  veré  contenta  ,  ufana.... 

Te  lo  volvere'  mañana. 
D.  Andrés.  ¡Que'  no  fuera  yo  su  me'dico! 

¡Mejor  toma  de  aguarrás.... 
Camila.  Mi  gratitud  es  inmensa, 

y  mereces  recompensa.... 

¡Ah!  Toma.  Corta  es  la  dádiva....  (^«  dala  sortija 

(Perdone  usted  D.  Andrés.)  ''^  ^'  ^«''''«O 

D.  Miguel.  ¡Un  anillo  de  tu  dedo! 

¡Oh  delicia!.... 
Camila.  Habla  mas  quedo. 

(Hoy  despido  al  otro  prógimo.) 

Vuelvo....  Espera....  Hasta  después. 

ESCENA  X. 

D.    MIGUEL,    D.    ANDRÉS. 

D.  Miguel.  No  puede  haber  en  el  mundo 

mas  venturoso  mortal. 
D.   Andrés.  Haria  aquí  un  desafuero 

si  me  dejase  llevar 

de  mi  genio. 
Z>.  Miguel,         ¡Con  que  gozo, 
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con  que  voluptuoso  afán 

te  beso,  prenda  de  amor! 

Y  tiene  pelo....  ¿Esto  mas?  (^Tocando  la  sortija.^ 

¡Bes.-i,  INIiguel,  besa  ufano 

el  pelo  de  tu  deidad  ! 
D.  Andrés.  La  sortija  que  la  di 

con  pelo  mió   quizás 

está  examinando  ahora 

por  vana  curiosidad. 
D.  Miguel.  ¡Otro  beso  y  otros  mil! 
D.  Andrcs.  ;  Albricias  que  viene  ya! 

ESCENA  XI. 

D.   MIGUEL;   CAMILA,  D.    ANDRÉS. 

Camila.  (Soy  yo  misma.  Es  un  asombro. 

No  vi  semejan/a  igual.) 
D.  Andrés.  ¡Gracias  al  cielo!  Creí 

que  no  volvías  jamas. 
Camila.  jValgame  Dios...  ¿No  te  he  dicho 

que  estoy  velando  á  mamá  ? 
Z>.  Andrés.  ¿  Se  ha  dormido  ? 
Camila.  No. 

jD.  Andrcs.  Pues  ¡opio! 

Camila,  y  gracias  me  debes  dar 

porque  á  despedirme  vengo. 
D.  Andrés.  ¿Ya  me  dejas?  ¿Ya  te  vas? 
Camila  Es  forzoso... 
D.  Andrés.  ¿Eso  me  dices 

después  de  tanto  esperar  ? 

•Y  con  que'  tibieza!  ¡Ah!  nunca 

me  amaste. 
Camila  ¡Que'  terquedad! 

Quizá  mas  de  lo  que  debo 

te  he  querido. 
D.  Andrés.         ¿Luego  ya 

no  me  quieres? 
Camila.  No  hay  quien  sufra 

ese  genio  suspicaz, 

adusto.... 
Z>.  Andrés.  ¿Ya  no  me  quieres? 


¡Mnger  pérfida  y  fatal! 
Camila.  Si  no  domas  tu  carácter.... 
D.  Andrés.  ¿Y  acaso  en  mi  mano  está? 

Si  quieres  que  te  obedezca, 

dame  un  corazón  glacial 

como  el  tuyo.  El  que  respira 

en  mi  seno  es  un  volcan; 

volcan  que  inflaman  los  rayos 

de  tu  hermosura  falaz. 
Camila.  (¡Mi  pobre  Andrés!  Desahuciarle 

seria  mucha  crueldad.) 
J).  Andrés.  VoT  tí,  mi  ingrata  señora, 

rae  arrojaría  á  la  mar, 

y  bajaría  al  inñerno 

entre  llamas  de  alquitrán. 

Sin  tí  aborrezco  la  vidaj 

sin  tí  no  hay  felicidad 

para  mi.... 
Camila.  Sí ;  ya  lo  se, 

lo  se.  (Si  esto  no  es  amar, 

que  venga  Dios  y  lo  diga.) 
D.  Andrés.  Se'  cariñosa  y  leal, 

y  harás  de  mi  cuanto  quieras. 
D.  Miguel.  El  cólico  es  contumaz. 
D.  Andrés.  ¿Quieres  que  deje  por  tí 

la  carrera  militar? 

¿Quieres  que  por  darle  gusto 

riña  con  el  Preste  Juan? 

¿Quieres  que  dé  algún  escándalo 

que  aturda  á  la  vecindad? 

¿Quieres  que  ponga  carteles 

retando  á  todo  galán 

que  no  te  llame  la  reina  , 

la  diosa  de  la  ciudad? 
Camila.  ¡Dichosa  la  que  es  amada 

de  tal  suerte! 
D.  Andrés.         Ya  verás, 

á  poco  que  tú  me  quieras, 

de  lo  que  yo  soy  capaz. 

Mas  que  yo  no  tenga  celos 

siendo  tanta  tu  beldad; 

que  no  codicien  mis  manos 

a 
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la  furia  del  huracán 

para  romper  esa  reja 

que  me  hace  desesperar,.,- 
Camila.  (¡Que'  entusiasmo!)  ■  ¡i   > 

D.  Andrés.  ^'o  lo  esperes/  ^'""^ 

Camila;  y  si  algún  rival  ' 

me  disputara  tu  mano,... 

no  lo  dudes,  como  un  can 

me  arrojara  á  e'l... 
Camila.  (  ¡Qh  gloria!) 

D.  Andrés.  Y  entre  mis  uñas... 
Camila.  .]^o  mas! 

Asi  quiero  yo  á  los  hombres. 

Aunque  se  oponga  mamá 

tuya  seré'...  No  me  gustan 

amores  de  mazapán. 
D.  Andrés.  ¡Bien  haya  amen  tu  boquitay 

y  rebicn  haya  tu  sal! 
Camila.  (Perdió  el  pleito  D.  Miguel.)  ' 

En  prenda  de  mi  verdad..., 

toma,  Andrés.  {Saca  del  bolso  el  re» 

D.  Andrés.  ¿Q«e...  trato  y  se  lo  da.) 

Camila.  ^  Mi  retrato. 

Para  tí  le  hice  pintar. 
D.  Andrés.  ¡Ciclos!  Yo  me  vuelvo  loco  (^"mcnífocír* 

de  placer.  tratoy  besando 

D.  Miguel,     i  Que'  hora  seri  ?  %'¡^^'''' ''"  ^'" 

D.  Andrés.  ¿Que  será  cuando  posea 

el  divino  original? 
Camila.  En  breve  recibiremos 

la  bendición  del  altar. 

Vete  ahora ,  que  es  muy  tarde; 

y  mañana  se'  puntual. 
T).  Andrés.  Pero...  otro  ratito... 
Camila.  ¡Loco! 

¿Ya  olvidas  la  enfermedad 

de  la  mamá,  y  que  en  mi  casa 

se  costumbra  á  madrugar?  '  <*'<^*í  * 

D.  Andrés.  Tienes  razón...  '^'^ 

Camila.  Ea,  á  Dios, 

y  no  me  olvides,  'Cnmífa  xe  retira 

D.  Andrés.  ; Jamas!  cerrando  la  reja.) 
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ESCENA  XII. 

».  ANDRÉS,  »,    MIGUEL. 

D.  'Andrés.  ¡En  mis  manos  su  retrato  I 

¡Oh  ventura  sin  igual  ! 

No  distingo  las  facciones. 

£s  tanta  lo  oscuridad... 

No  importa  :  es  ella  ,  y  á  besos   {Besa  eon  entutlamo 

la  voy  aqui  á  devorar.  '<*  miniatura.) 

D.  Miguel.  Siento  pasos...-.  Sí;  ya  viene.... 

ESCENA  XIII. 

D.    MIGUEL,    CAMILA,   D.    AN'DrEs, 

Camila.  Adiós,  adiós...  Vete  ya... 

2?.  Miguel.  ¡Como... 

Camila.  No  puedo.  Mi  madre..; 

D.  Miguel.  Escucha... 

Camila.  ¡Imposible'.  (Cerrando. ) 

D.  Miguel.  ¡Ay! 

ESCENA  XIV. 

D.     MIGUEL  ,    D.    ANDRÉS. 

D.  Andrés,  ¡Que  ahora  no  luciera  el  solí 

Veria  esta  faz  divina... 

Pero  sobre  aquella  esquina 

medio  agoniza  un  farol... 

Allá  voy.  Mi  alma  impaciente...  {Se  dirige  ho- 

D.  Miguel.   ;EhI  sin  duda  alffun  insulto    ««'«**«''''''- 
1     k       1     1       '  1  T T      1     t,     ,   res  de  la  dcrc- 

le  ha  dado  a  su  madre...  ¡Un  bullo!  clia.) 

D.  Andrés.  ¡Un  hombre! 

D.  Miguel.  ¿  Quíc'n  va  ? 

/>.  Andrés.  ¿Q"í-'  gente?" 

Il.ígasc  á  un  lado  el  galán. 
J).  Miguel.  Es  la  voz  de  D.  Andrés, 
D.  Andrés.  Si  no  me  engaño...  Si;  el  es, 

¡Miguelilo! 

I 
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D.  Miguel.       ¡Capitán! 

D.  Andrés.  A  estas  horas  no  esperaba 

hallarte  en  la  calle.  ¿  Tienes 

por  aquí  el  trapillo  ? 
D.  Miguel.  ¿  Vienes 

tal  vez  de  pelar  la  pava  ? 
D.  Andrés.  Sí,  Miguel.  ¡Que'  criatura! 

Dos  ojos  como  dos  soles; 

un  cuerpo  de  tres  bemoles; 

y  una  mano,  una  cintura... 
D.  Miguel.  La  mia  no  tiene  tacha. 

Y  tan  tierna,  tan  sencilla... 

No  se  pasea  en  Sevilla 

mas  hechicera  muchacha. 
D.  Andrés.  ¿Fiel?  ¿decidida? 
JD.  Miguel.  En  estremo. 

¿  Y  la  tuya  ? 
D.  Andrés.         Es  un  diamante. 

Soy  el  mas  dichoso  amante... 
D.  Miguel.  ¿  No  hay  rival  ? 
D.  Andrés.  No  ;  ni  lo  tema. 

D.  Miguel.  Ni  yo;  aunque  la  envidia  ladre. 

¿Entras  tú  en  la  casa? 
D.    Andrés.  No. 

¿  Entras  tú  ? 
D.  Miguel.  Tampoco  yo. 

Es  algo  rara  la  madre. 
D.  Andrés.  También  es  un  javalí 

la  madre  del  bien  que  adoro; 

¿mas  qué  importa  si  el  tesoro 

será  al  cabo  para  mí  ? 
D.  Miguel.  La  mia  esta  noche...  ¡Ay  Dios! 

Yo  enloquezco  de  alegría... 

Me  dio  una  mano... 
D.  Andrés.  La  mia 

me  ha  dado  á  besar  las  dos. 
JD.  Miguel.  Aunque  de  verme  se  alegra 

se  ha  retirado  mi  bien. 

Su  madre  enfermó. 
D.  Andrés.  También  (Empieza  á  rayar  el  alba.) 

se  ha  puesto  mala  mi  suegra. 
D.  Miguel.  Cortado  ha  sido  el  coloquio. 
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Como  velaba  á  la  vieja... 
Dt  Andrés.  ¿Y  mientras  tanto  en  la  reja 

bacias  tú  un  soliloquio? 

¡Cosa  singular!  A  mí 

me  ha  sucedido  otro  tanto. 

Temo...  Di  :  ¿tu  dulce  encanto 

vive  muy  lejos  de  aqui? 
D.  Miguel.    !No  tal.  Aquella  es  su  casa. 
D.  Andrés.  ¡Ah!  Ya  mi  esperanza  es  muerta. 

A  otra  calle  tiene  puerta. 
D.  Miguel.  ¡Que'  oigo! 
D.  Andrés.  La  ira  me  abrasa. 

A  un  tiempo,...  ¡intriga  infernal! 

á  los  dos  citaba  :  sí ; 

por  la  puerta  falsa  á  mi 

y  á  tí  por  la  principal. 
D.  Miguel.  No  es  posible.  Su  ternura.... 
D.  Andrés.  Dime  el  nombre  de  tu  dama: 

¡dilol 
D.  Miguel.  Camila  se  llama. 
D.  Andrés.  ¡Camila!  ¡Ella  es!  ¡Perjura! 

¡  A  mí  farsas  de  teatro ! 

¡Ti atarme  á  mí  de  ese  modo! 

Mas  no  importa  •-  falsa  y  todo 

yo  la  adoro,  la  idolatro. 

O  saca  la  espada  y  hiere, 

ó  renuncia  á   su  conquista.  (Detenvaína 

D.  Miguel.  No  esperes  que  yo  desista        o"''m¡\^ 

cuando  se  que  me  prefiere.  hácelomis- 

D.  Andrés.  Si  es  tan  infausta  mi  estrella  ,  mo.) 

al  menos  vengarme  espero 

matándote  á  tí  primero 

y  después  á  ella,  ¡á  ella! 
D.  Miguel.  No  se  retarde  la  lucha. 
J).  Andrés.  Feliz  sea  el  vencedor. 
D.  Miguel.  Me  hará  invencible  el  amor. 

¡Ea,  en  guardia! 
D.  Andrés.  ¡En  guardia!    (^Combaten  por 

algunos    momentos   en   silencio;    suspende  la   lid 

D.  Andrés  y  dice ;) 

Escucha. 

Aunque  veo  que  vacila, 
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por  razones  que  no  se, 

yo  no  dudo  de  la  fe 

con  que  me  quiere  Camila, 

Mas  mi  suerte  es  tan  menguada 

que  cuando  tocaba  al  ciclo 

es  muy  fácil  que  en  el  suelo 

me  claves  de  luia  estocada. 

No  es  esto  escusar  la  lid, 

que  celoso  y  vengativo 

con  mucho  menos  motivo 

me  batiera  con  el  Cid. 

Pero  si  á  la  tumba  fria 

me  conduce  esta  pendencia, 

quiero  que  sea  tu  herencia 

el  retrato  de  esa  impía. 

Cuando  de  el  postrer  aliento 

sácalo  de  este  bolsillo; 

no  caiga  en  manos  de  un  pillo 

tan  Soberano  portento. 
D.  Miguel.  Si  tu  espada  me  aniquila , 

también  jo  á  ti....  ¡Mas  ay  triste! 

¿Cuándo,  di,  cómo  adquiriste 

el  retrato  de  Camila? 
Z).  Andj'cs.  Esta  noche  misma,  allí, 

entre  amorosas  caricias 

me  lo  ha  dado,  y  yo  en  albricias...; 
D.  Miguel.  ¡Cielo!  ¿Me  lo  ensenas? 
D.  Andrés.  Sí. 

Míralo. 
D.  Miguel.  ¡Infamia  notoria! 

Yo  se  \o  he  dado  á  esa  arpía.... 

esta  noche....  Es  obra  mia. 

¡La  retrate   de  memorial 
D.  Andrés.  Si  de  Lucifer  no  es  hija 

digo  que.... 
D.  Miguel.     Y  la  muy  gitana, 
tierna,  agradecida,  ufana 
me  regaló  esta  sortija, 
D.  Andrés.  ¿A  ver?....  ¡De  cólera  brinco! 

¡Es  mia!  ¡Tiene  mi  pelo! 
D.  Miguel.  ¿Tu  pelo?  ¡Y  yo,  justo  cielo, 

la  bese'  con  tanto  ahinco  Hü 


(23) 


D.  Andrés.  No  se  hiciera  entre  grumetes 

lo  que  ha  hecho  esa  muger. 

¿Nuestro  amor  que'  viene  á  ser? 
D.  Miguel.  Un  juego  de  cubiletes.  (Et yt  de  día  claro.) 
J).  Andrés,  Y  aunque  siento  mi  desdoro.,.. 
D,  Miguel.  Y  aunque  veo  su  falsía, 

JO  la  quiero  todavia. 
D.  Andrés.  ¡Yo  todavía  la  adoro! 
D.  Miguel.   ¡Tal  es  mi  tirana  estrella! 
D.  Andrés.  ¡Tanta  es,  Miguel,  mi  locura'. 
D.  Miguel.  Mas  ¿merece  esa  perjura 

que  nos  matemos  por  ella? 
D.  Andrés.  No.  Envainemos  las  espadas.  (Lo  kacem,) 
D.  Miguel.  ¿Y  que'  haremos?  Yo  pregunto...,         >. 
D.  Andrés.  Arreglemos  el  asunto 

como  buenos  camaradas. — 

Yo  con  fuerzas  no  me  siento 

para  cede'rlela  á  tí. 
D.  Miguel.  Yo  la  quiero  para  mí. 
jD.  Andrés.  Yo  también. 

D.  Miguel.                          ¡Ahí  está  el  cuento! 
D.  Añares.  Pues  riñamos.  ¡Voto  á  bríos 

Pero  me  ocurre  una  idea. 

No  es  posible  que  ella  vea 

del  mismo  modo  á  los  dos. 
D.  Miguel.  Preciso  es  que  allá  en  secreto 

á  uno  de  los  dos  prefiera. 
D.  Andrés.  Pues  que  ella  elija  al  que  quiera. 

Yo  á  su  fallo  me  someto. 
D.  Miguel.  Y  yo  renuncio  á  su  amor 

si  ella  tu  ventura  labra. 
D.  Andrés.  Y  jo. 
D.  Miguel.  Corriente. 

/>.  Andrés.  Palabra  (5«  dan  las  numot.) 

de  honor. 
D.  Miguel.     Palabra  de  honor. 
D,  Andrés.  ¿Ojes?  La  puerta  ha  sonado. 

D.  Miguel.  Si  fuese  Camila  bella 

D.  Andrés.  Dice  que  madruga.... 

D.  Miguel.  ¡Es  ella! 

Z>.  Andrés.  Apar  tensónos  á  un  lado. 
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ESCENA  XV. 

».  ANDRÉS,  D.  MIGUEL,  CAMILA,  MARTAi 

Ábrese  la  puerta  y  salen  Camila  y  Marta.  D.  An- 
drés y  D.  Miguel  las  acechan  apartados, 

Camila.  Cierra,  y  vamonos  á  misa. 
Marta.  ¿Qné  tal  ha  salido  usted 

del  apuro?     "J';.i'Hy  j> 
Camila.         Lindamente.  >  ... 

Marta.  ¿Mas  cómo....  ^ 

Camila.  Ya  te  diré. 

Vamos  á  la  iglesia, 
D.  Miguel.  Aguarda.  {Acercándose.) 

No  hay  tanta  prisa. 
Camila.  ¡Miguel! 

No  esperaba  esta  sorpresa 

agradable..., 
D.  Miguel.  Es  que  tal  vez 

serán  dos... 
D.  Andrés.     ¿Tan  de  mañana..,  {Llegando por  el  otro 

señorita?  ^«'^•) 

Camila.        ¡  D.  Andrés! 
Marta.  (Tiró  de  la  manta  el  diablo 

y  se  descubrió  el  pastel.) 
Camila.  (¡Soy  perdida!) 
D.  Andrés.  No  es  decente 

que  dama  de  tanto  prez 

camine  sin  escuderos. 
Cumila..  (Sofocada  estoy.  ¿Que  haré'?) 
D.  Miguel.  Deseamos  uno  y  otro 

tanta  honra  merecer. 
Camila.  Vivan  ustedes  mil  años. 

Me  harian  mucha  merced , 

mucha;....  pero  no  conviene 

á  mi  humildad  ese  tren. 

Llevar  estado  mayor 

no  es  propio  de  una  muger, 

y  podrán  decir  que  ustedes 

me  llevan  presa  al  cuartel. 
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D.  Miguel.  No  dirán  €so  si  humildes 

rendirlas  armas  nos  ven "-  d; 

D.  j4ndres.  Dirán  que  vamos  cautivos 

en  ese  divino  Argel. 
Camila.  Yo  no  necesito  escolta 

ni  admitirla  me  está  bien. 
'D.  Miguel.  Pero.... 
D.  Andrés.  No  obstante... 

Camila.  Soy  tuja.  (■''  oído  r&- 

Ya  sabrás....  Te  escribiré.  ^Á''"v"^*/1 

JNo  me  precisen  ustedes  (Mío.) 

á  que  sea  descortes. 

Aunque  ves  que  me  condenan  (^  ^'  cendres  vlvamen- 

las  apariencias,  soy  fiel.—      '"  ""  ""^  ^''•'«'^ 

Vamos,  Marta...x 
D.  Miguel.  No.  Primero.... 

D.  Andrés.  Acabemos  de  una  vez. 

Encantadora  sirena, 

segunda  Circe  cruel, 

víctimas  somos  los  dos 

de  tu  alevosa  doblez; 

pero  al  fin  el  cielo  quiso  i 

que  presa  en  tu  propia  red...»  '.n^ 

Camila.  Disimule  usted.  Ahora  /' 

no  me  puedo  detener. 
D.  Miguel.  No  te  irás  sin  que  salgamos  u' > 

de  este  confuso  Babel. 
Camila.  Soy  libre  y  de  mis  afectos 

ninguno  puede  ser  juez. 
'2).  Andrés.  Yo  puedo  serlo,  perjura: 

bien  lo  sabes. 
D.  Miguel.  Yo  también, 

¡pe'rfida! 
D.  Andrés.     ¡Coqueta! 
D.  Miguel.  Casa 

con  dos  puertas  siempre  fue 

mala  de  guardar. 
D.  Andrés.  ¿Qu<í'  ^^^  hecho 

de  mi  sortija  ? 
Camila.  Yo... 

D.  Miguel.  Ten.  (.4  D.Andrttddn 

A  mí  rao  la  dio.  ''^'^  ^«  «"•">•) 
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Camila.  Sin  uuda...^ 

por  darle  una  mia.... 
D.  Andrcs.  ¡Infiel! 

JD.  Miguel.  ¿Que'  hiciste  de  aquel  retrato? 
Camila.  Yo  te  esplicaíe'  despties... 
D,  Andrés.  Aqui  está.  Pero  debió  {Saca  el  retrató  y  se 

retratarla  tu  pincel  '^  '^  «  ^-  MiguoL) 

con  dos  caras. 
Marta.  (  [Vaya  un  lance!  } 

Camila.  Ya  se'  que  l'acil  no  es 

justificarme.  Con  todo 

protesto  que  no  pense'..; 

Soj  una  niña  inesperta 

y  mi  corazón  novel 

no  es  mucho  que  vacilase.,; 

Como  una  no  sabe  en  quien 

pone  su  carino  y...   vamos; 

¿cómo  pude  yo  prever 

'D.  Andrcs.  Deje'monos  de  disculpas 

y  profesiones  de  fe. 

Vida  nueva  y  olvidemos 

lo  pasado. 
Camila.         ¿Que  queréis? 
D.  Miguel.  Si  de  los  dos  te  burlabas^ 

acábese  el  entreme's. 
Camila.  No  cabe  en  mi  corazón 

tan  indigno  proceder. 
D.  Andrés.  Pues  ni  yo  sufro  rivales, 

ni  los  sufre  D.  Miguel. 

Uno  ha  de  triunfar.  Elige. 
D.  Miguel.  ("Yo  el  preferido  seré'.) 
D.  Andrés.  (Mia  será  la  victoria.) 

Tu  voluntad  sea  ley, 
Camila.  ¡Dios  mió!  Eso  es  conspirar 

contra  una  pobre  muger. 
D.  Miguel.  ISío  hay  remedio. 
D.  Andrés.  No  hay  arbitrio»; 

Camila.  Bien  está.  Yo  pensare'....  \ 

D.  Andrés.  No  admitimos  dilaciones. 

¡Ahora  mismo! 
D.  Miguel.  ¡Ahora  ha  de  ser! 

Camila.  Pues  bien;  ya  que  en  tan  amargo 
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compromiso  me  ponei.s, 

el   desairado  perdone 

si  no  le  prefiero  á  él. — 

Reinar  en  tu  alma  de  fuego, 

Andrés  mió,  es  mi  placer. — 

Miguel,  tu  dulce  carácter, 

tu  modesta  timidez 

me  hechizan.  Seré'  una  ingrata 

si  no  corono  tu  sien... 
D.  Miguel.  ¡Ah!  {con  gozo) 
D.  Andrés  ¡Oh!  {con pena) 

Camila.  ¿  Mas  cómo  privarte 

del  merecido  laurel, 

Andrés  amado  ? 
'D.  Andrés.  ¡Ah!...  {con gozo) 

jD.  Miguel.  ¡Oh!...  {con pena) 

Camila.   Tuyo  sea  el  parabién... 

No:  tuyo,  Miguel  querido... 

Mas  no  ;  que  igual  interés... 

¿Cómo  he  de  elegir  á  este 

si  he  de  privarme  de  aquel? 

¿Cómo  resolverme...  En  fia 

yo  se  amar  ;  no  se'  escoger. 

Yo  os  quiero  á  los  dos  :  entrambos 

tenéis  en  mi  alma  un  dosel; 

y  antes  que  ofender  al  uno  .^ 

sin  los  dos  me  quedaré. 
D.  Miguel.  Pues  tener  tú  dos  maridos, 

ni  lo  consiente  la  ley, 

ni  nosotros... 
Marta.  Vaya;  eso 

seria   el  mundo  al  revés. 
D.  Andrés.  Para  un  amor  como  el  mió 

no  basta  media  muger. 
D.  Miguel.  Errar  ó  quitar  el  banco. 

Aunque  parezco  de  miel 

yo  no  sufro  ancas  de  nadie. 
Camila.  Pues  mirad  como  ha  de  ser, 

hijos,  porque  yo....  me  abstengo 

de  votar. 
D.  Andrés.     ¡Estamos  bien  ! 

¿Cómo  salir  del  pantano  ? 
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Marta.  Solo  hay  un  medio. 

D.  Miguel  ¿  Cuál  ? 

D.  Andrés.  ¿  EL  ? 

Marta.  Que  lo  decida  la  suerte 

y  conformarse  los  tres. 
!2).  Andrés.  ¿Que'  dices  tú?  (J  Camila.) 
Camila.  Por  mi  parte 

me  conformo.  (Que  he  de  hacer? 
D.  Andrés.  ¿Y  tú?  (^  D.  Miguel.) 
D.  Miguel.  Forzoso  será, 

Ya  que  ella  no  escoge.... 
2).  Andrés.  Pues.... 

á  cara  ó  cruz.  Saco  un  duro.... 

Aqui  ninguno  nos  ve.... 
Camila.  ¡Oh!...  Si  quisiera  mi  dicha    {Aparte  á Marta.) 

que  ganase  D.  Miguel.... 
LD.  Andrés.  Ya  tiro.  ;  Oue'  pides?  ,„    >  j 

JJ.  Miguel.  Cruz.  ^^  ^i  ¿^^0  al 

Yo  tiemblo.  aire.) 

D.  Andrés.      -Hispaniarum  Rex!  {^l^a  el  duro  y  todo, 

r\  1       í  '1  acuden   á  ver  de  quo 

\  Desventurado  de  mi !  i^¿^  ^^  caido.) 

¡Tu  ganaste! 
Camila.  ¡Pobre  Andrés!  (A  Marta.) 

Mas  contenta  quedaria 

si  hubiese  ganado  e'l. 
'D.  Mig.'üxíie  üííxEes...  (A  D.  Andrés.)  Callas  tú... (^  f^'»- 

USO  me  hace  conocer 

3ue  sin  ser  yo  venturoso 
esgraciados  os  haré'. — 

Yo  te  la  cedo. 
D.  Andrés.  ¡Oh  fineza 

inaudita! 
D.  Miguel.     ¡A  Dios....  (Yéndose.) 
D.  Andrés.  Deten 

el  paso. 
Camila.     ¿Que  va  á  decirle?  (A  Marta.) 
Marta.  Oigamos.... 
Z>.  Andrés.  Tú  no  Las  de  ser 

mas  animoso  que  yo. 

Por  otra  parte;....  Ya  ves; 

la  lección  ha  sido  fuerte. 

Esa  moza  es  de  la  piel 
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del  diablo,  y  dice  el  refrán: 

quien  hace  »m  cesto  hará  cien. 
D.  Miguel.  Tienes  razón. 
Camila.  ¡Oh!  Yo  juro...» 

D.  jindres.  Quc'dese  para  quien  es, 

y  olvide'mosla  los  dos. 

Esto  debimos  hacer 

dos  horas  há. 
Marta.  (Con  efecto.) 

D.  Miguel.  Sí,  sí;  que  es  un  cascabel.... 
Camila.  ¡Miguelito.... 
D.  Miguel.  Una  embustera. 

D.  Andrés.  Una  archicoqueta. 
Camila.  ¡Andrés.... 

D.  Andrés.  ¡A  Dios,  esfinge!  (/rr/Vaífo.^ 
Camila.  ¡Escuchadme...; 

D.  Miguel.  Señora,  á  los  pies  de  usted...  {ApaetUe.) 

Yo  la  perdono.  {A  D.  Andret.) 
D.  Andrés.  Yo  no. 

El  amor  se  ha  vuelto  hiél. 
Camila.  ¿Es  delito  el  ser  sensible? 

¡Ah  mugeres!  Aprended. 
D.  Miguel.  A  Dios;  y  el  te  de',  Camila, 

el  juicio  que  has  menester. 
D.  Andrés.  Por  los  siglos  de  los  siglos 

maldita  seas,  amen. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CAMILA  ,    MARTA. 

Marta.  Se  van....  ¡Buena  la  hemos  hecho! 
¿Ve  usted  lo  que  yo  decia? 
¡Anoche  tanta  alegría 
V  hoy  tan  amargo  despecho! 
¡De  ser  fingida  y  veleta 
vea  usted  lo  que  se  saca! 
Aguante  usted  la  matraca, 
v  empiece  á  tener  chaveta. — 
Pero  compasiva  soy. 
No  mas  reprensiones,  que  harta 
pesadumbre... 
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Camila.  ¡Pobre  Marta!  (Riéndose.) 

¿Piensas  que  afligida  estoy? 
María.  Con  justa  causa  lo  inüero. 

Desairada  por  los  dos... 
Camila.  ¡Eh,  vaja  en  gracia  de  Dios! — 

Me  consolará  el  tercero. 
Marta.  ¡Cómo....   ¿El tercero? 
Camila.  Sí  tal. 

Yo  nunca  estoy  desprovista. 

Ayer  hice  su  conquista. — 

Me  espera  en  la  catedral. 

Vamos  corriendo.... 
Marta.  ¡Es  posible...; 

Camila.  Se  llama  D.  Lucio  Ramos. 

¡Arrogante  mozo! 
Marta.  Vamos;... 

es  usted  incorregible. 
Camila.  Los  hombres  son  mala  yer^a  j 

el  mas  fiel  no  está  seguro. 

Por  eso  siempre  procuro 

tener  tropa  de  reserva. 
Marta.  Pero.... 

Camila.  De  poco  te  espantas. 

Marta.  Dirán  las  gentes  discretas.... 
Camila.  Que  hay  millares  de  coquetas, 

y  yo  soy....  una  de  tantas. 


Se  vende  en  la  librería  de  Escamilla ,  calle  de  CarrA 
tas,  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si- 
guientes. 

G)leccion  de  novelas  lústóricas  originales  españo- 
las: 29  tomos,  á  8  rs.  en  nística  y  10  en  pasta. 

Fígaro.  Colección  de  sos  artícalos  y  demás  obras 
dramáticas,  literarias,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  8.° 

Panorama  matritense  :  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital ,  observados  y  descritos  por  un  Curioso  Par- 
lante :  dos  tomos  en  8.**  marquilla  con  cuatro  bellas 
láminas  ,  su  precio  I^o  rs.  en  rústica  y  ^6  en  pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4**  á  44  rs.  en  rústica,  52  en  pasta ,  y  46  en  un 
tomo  también  en  pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente  :  un  tomo  en  8."  á  10  rs. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente  :  un  tomo  en  S.'*  á  lo  rs. 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE   D.   JOSÉ   MARÍA    REPULLES. 
1857. 


J^miOíñ  da  AlilíM  Kf/>^ 
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PERSONAS. 


I>oña  María  de  Molina  ,  Reina  regente. 

La  Abadesa  del  convento  de  las  Huelgas. 

Don  Jaan,  Infante  de  Castilla  y  pretendiente» 

Don  Pedro  ,  Infante  de  Aragón, 

Don  Enrígue,  el  Senador ,  //}/ai^í«  de  Castilla. 

Don  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  F'izca/a. 

Don  Nuuo  de  Lara  ,  Rico-honie. 

Don  Iñigo  de  Benavides,  idem. 

Don  Tello  de  Cobarrubias  ,  ídem. 

El  Arzobispo  de  Toledo,   don  Gonzalo  a."   de  Cudiel, 

Cardenal, 
Fray  don  Pedro  ,    Abad  de  Sahagun. 
Alfonso  IMarlinez,    Procurador. 
Jaan  Godinez ,  idem. 
Garc^s ,    Rejr   de  armas. 
Sanclio ,   hombre,  del  pueblo. 
Femando  ,   idem, 
Fortan ,    asesino, 
Lope  ,   idem, 
Tubal,   médico  hebreo. 
El  Alférez. 
Dos  Heraldos. 

El  Rey  niño,  Fernando  IV,  Prelados,  Ricos- homcs, 
Procuradores,  Caballeros  cristianos  y  moros,  Escu- 
deros, Reyes  de  armas.  Cantores,  Danzantes,  Reli- 
giosos   y  gente  del  pueblo. 
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La  Escena  en  VallaJolitl,  por  San  Juan  de  1296. 


JSste  Drama  es  propiedad  legitima  de  su  Editorp 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 


£a  proclamación. 


.oiiaM!  '«^  oryt 


,nri:ií)rdubt*M  üv 


A€TO  PRIJHERO. 

El  teatro  representa  el  campo  de  la  verdad  (1)  en  Yalladolid: 
baju  unas  tiendas  que  bay  á  la  derecha,  caballeros  cris- 
tianos y  moros  juegan  á  los  dados:  en  el  centro  Alfon- 
so Martínez  habla  con  algunos  escuderos  y  reyes  de  ar- 
mas :  á  la  izquierda  un  corro  de  gente  del  pueblo  bebe 
alegremente  .-  en  el  fundo  dos  desconocidos  pasean  con 
la  celada  puesta. 


ZSCENA  PB.IMERA. 


FEnyAyoo.     SANcno.    Alfonso,    garcés.     don     nvih 

DON  JUAN»  DON  PEDRO»    CABALLEROS.  PUEBLO. 

Y  FERNANDO, 

a  que  triunfamos  un  dia 
ra ,   no  quede   una  gola; 
muchachos,  ruede  la  bota, 
y  viva  doña  María. 

SANCHO. 

Y  viva  Alfonso  Martínez, 
nuestro  buen  procurador. 

ALFONSO. 

Otra  regente  mejor 
no  se  ha  visto. 

SANCHO. 

Juan  Godinez 
cuando  conozca  tu  ardid  (a) 
se  ha  de  colgar  como  Judas. 

FERNANDO. 

No  viene  sino  la  ayudas 
la  reina  á  Yalladolid. 

GARCKS. 

T  mucho  en  ello  perdiera: 
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¿qué  es  ver  á  lanío  gai-zon 

del  rey  la  proclamación 

fcslejar  en  la  carrera? 

Tellos,  Laras,  Garba  ja  les, 

V  oíros  muchos  infanzones 

cayos  nobles  escusonrs 

no  envidian  armas  reales  ; 

y  el  mismo  moro  Gazul 

y  Veuzaide  y  Alia  lar 

«orren  canas  por  ganar 

el  i'egio  listón  azul.  (3)  " 

ALFONSO» 

¿Qué  es  el  mirar  ¡ó  placer! 

las  corles  entre  nosotros,  "JL%.^íí^ 

y  no  por  raí,  por  vosotros, 

los  fueros  restablecer 

4c  la  hollada  monarquía? 

¿qué  es  ver  un  rey  en  la  cuna 

deber  toda  su  fortuna 

á  su  pueblo?  ¿y  qué  diria 

de  nuestra  ciudad  la  fama 

si  escuchara  desdeñosa 

un  rey  niño  y  una  hermosa 

viuda,  que  á  sus  puertas  llama? 

¿  Y  por  qué  ?  ¿  por  ((ué  un  ricacho 

del  pretendiente  devoto 

quiere  sofocar  mi  voto  , 

llamándonos  populacho'^ 

Por  mi  patrón  San  Millan  , 

que  su  merced  como  yo 

veintiún  años  no  sirvió 

al  buen  Alfonso  Guzman.  (4) 

El  es  rico  y  caballero, 

por  eso  tanto  blasona, 

V  á  mí  ninguno  me  abona 

que  fui  solo  un  escudero. 

Mas  cuando  á  Guzman  servia 

tanto  su  espada  bruñí, 

que  presumo  que  adquirí 

la  fuerza  que  la  i-egía. 


.ACTO  I.  ESCENA  I.     i 

F.l  caenla  allá  mil  hazauas: 

abuelos ,  barras  de  oro  ; 

mas  no  perdió  con  Ira  el  moio 

al  hijo  de  sns  entrañas; 

contra  el  moix),  digo  n;al, 

contra  la  hueste  traidora 

del  mismo  infante  i¡ije  a-^or» 

aspira  al  mando  rea!. 

El  lauro  qiie  tft  adornó 

de  Tarifa  en  la  ribcr* 

«na  represalia  fiera 

hijo  del  alma  segó  : 

allí  yo  le  vi  caer 

en  el  campo  de  don  Juan, 

y  al  hijo  del  gran  Guzman 

en  la  muerte  preceder. 

Perdió  un  hijo  mi  señor, 

y    yo  lo  pi'rdí  lo  mismp; 

«ino  fue  igual  mi  heroÍ5mo 

fuélo  al  monos  mi  dolor. 

¡  Por  San  Muían... !  m^s  no  quiero 

renovar  mi  padecer; 

olvide  ya  el  mercader 

las  penas  del  escudero. 

SANCHO. 
Cogiendo  He  la  mano  d  Garcit y  d  ^í/ontf. 
Vosotros  que  la  intrincada 
ciencia  sabt'is  del  blasón , 
¿  de  cuyo  linage  son 
esos  dos  de  la  celada  ? 

GAacÉs. 
Aventureros  noveles 
que  probarán  el  lomeo 
pienso  yo,  porque  no  veo 
en  sus  escudos  cuarteles. 

FEdBAMK). 

A  juzgar  por  sus  lorigas 
ricos  sin  duda  serán. 

SAIfCHO. 

Mny  mala  espina  me  dan. 
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DON  JUAN. 
Miran»  Aparte  o  don  Pedro, 

SANCHO. 

Con  nadie  hacen  migas. 

GARCÉS. 

Llevan  dos  rojas  coronas 
en  su  adarga  por  divisa» 

DON  JUAN. 

Miran  mas  >  vamos  aprisa.  Aparte  d  don  Pedro. 

DON    PEDRO. 

Sí  temes ,  ¿  por  qué.  ambicionas  ?  Aparte  d  don  Ju*n. 

SANCHO. 
¿Y  Otro  gallardo  doncel 
de  bello  talle,  buen  porte...? 

ALFONSO. 

¿Que  vino  ha  poco  á  la  corle? 

GARCÉS. 

¿  Lleva  en  su  adarga  un  cuartel 
y  alli  pintado  un  volcan? 
por  mote..» 

SANCHO. 

No  s¿  yo  tanto, 
pero  no  pai*ece  santo 
según  se  muestra  galán, 
franco  ,  bi-avo  tirador 
de  venablos» 

ALFONSO. 

Está  claro» 
Es  don  Diego  López  de  Haro  (5) 
que  llaman  el  justador. 
Con  el  rey  su  señoría 
tuvo  gran  desavenencia  ;  (6) 
mas  con  su  tino  y  prudencia 
le  calmó  doña  María  : 
que,  cual  señor  de  Vizcaya, 
nos  diera  allá  mucha  guei-ra , 
que  es  muy  querido  en  su  tierra. 

FERNANDO. 

Como  que  es  tan  bueno,  vaya... 
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DON   PEDRO. 

£1  cuatro,  perdí,  par  diez  ;    Jugand», 
paes  torno  i  ponerlo  al  uno. 

DON   NUSO* 

Dale ,  que  estáis  importuno. 

DOlf  JUAK. 

Prudencia*    jiparte. 

DON  PEDRO. 

Tercera  vez: 
eso  dado  no  es  de  ley;  (7) 
juro  á  Dios  que  tiene  plomo. 

DON  NUHO. 

Vos  tenéis  mas ;  pero  ¿  cómo 
siendo  cuarto  nuestro  rey 
el  cuatro  no  ha  de  ganar? 

DON  PEDRO. 

¿Tantas  veces? 

DON    JUAN. 

¿Por  qué  no? 

DON  PEDRO. 

¿T  qa¿  hicieras  tú? 

DON  JUAN. 

¿Quién,  yo? 
Paciencia  y  vuelta  á  jugar: 
que  el  triunfo  jamas  es  caro 
con  el  ayuda  de  Dios» 

SANCHO. 

Mucho  será  que  estos  dos... 

ALFONSO. 

Volviendo  á  don  Diego  de  Haro, 
es  de  la  reina  sobrino.  (7) 

SANCHO. 

Paes  ya. 

ALFONSO. 

En  la  mnerte  del  rey 
junt¿  en  Vizcaya  su  grey 
y  contra  Castilla  vino, 
.mas  en  la  función  primera 
nuestro  prisionero  fue; 
y  sin  su  tía  i  mi  fé 
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que  cual  i-ebelilc  muriera: 
desde  entonces  su  lealtad 
y  su  gratitud  pregona 
que  no  ansiaba  la  corona» 
tino»» 

SAMcno. 
¿Qué? 

,  ALFONSO. 
La  libertad  ; 
y  en  vano  la  pone  dique 
con  don  Juan  mancomunado 
ese  viejo  escomulgado  , 
ese  traidor  don  Enrique  , 
que  no  lo  podrá  lograr. 

SAKCHO. 

Digo,  que  otro  zorro  yiejo 
yo  apostara  mi  pellejo 
á  que  tiene  familiar.   , 

FERTíANDO. 

¿Qué  mas  diablo  quieres  tú 
que  llevar  siempre  consigo 
un  hebreo,  un  enemigo 
mas  malo  que  Belcebú  ? 

AtrONSO. 

Tal  vez  será  su  dotor... 

SAííCHO. 

Su  médico ,  guarda-pablo. 
De  quien  es  médico  el  diablo, 
¿quién  será  el  enterrador? 

AiFONSO. 

Mas  la  ciencia  peregrina 
de  cui'ar,  solo  ellos  saben. 

FERNANDO. 

En  la  frente  me  la  claven, 

sé  yo  mejor  medicina; 

con  las  uñas  del  tejón 

no  tengo  miedo  al  mal  de  ojo , 

ni  á  la  sarna  y  fuego  rojo 

con  el  pan  de  San  Antón. 

Quien  á  San  Dionisio  reza. 
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é  lleva  su  esrapnlario , 

no  ha  menesler  elecUxario 

para  el  dolor  de  cabeza*  - 

Una  oración  que  yo  sé 

y  aprendí  de  una  jitana 

me  cura  de  la  teixiana 

V  de.^  £e¿e.   Ya  me  entiendes,  ¿eh? 

Allá  los  padres  Beuilos 

un  buen  emplasto  me  dieron: 

hei-mano,  lome,  dijeron, 

esto  para  los  ahilos. 

Si  tienes  muger  morena 

y...  ¿  ch  ? 

8AIICHO. 

Ya. 

FERHAHDO. 

A  San  Marcos  ayuna. 
Si  el  ser  padre  le  importuna 
rrule  á  la  Magdalena, 
todo  se  cura* 

SAKCBO. 

Eslá  visto. 

fEKKAKDO* 

Mas  judío  no  seilor, 
antes  muerto  que  dotor 
de  los  que  ataron  á  Cristo 

SANCHO* 

Mas  guarda,  que  hacia  este  lado 
viene  ya  la  comitiva. 

VOCES. 

¡Viva  la  regenta!  Dentn, 

OTRAS. 

Viva. 

rERSAKPO* 

Lleguémonos  al  tablado. 
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XSCEZffA   IZ. 


DICHOS.  EL  ALFÉREZ.  LOS  HEnALDOS.  Gran  número  de 
gente  del  pueblo  y  caballeros ,  músicas  y  danzas,  Co- 
lócanse  todos  al  rededor  del  tabladillo  que  hay  en  me- 
dio del  campo ,  adonde  suben  los  reyes  de  armas  y  el 
alférez  mayor.  Los  danzantes  bailan  mientras  se 
canta  un  himno. 

CORO. 
Vítor ^  Vítor,  que  al  aire  tremola 
otra  vez  el  morado  pendón , 
noble  signo  de  gloría  española, 
dulce  emblema  de  paz  y  de  unión. 
Música  marcial;  tos  caballeros  la  acompañan  golpeando  los  cubl^ 
leles  de  los  dados:  tos  ciudadanos  chocando  unas  con  otras  las  eopat 
ijue  tienen  en  la  mano. 

UNA    VOZ. 

A  SU  aspecto  mil  tercios  guerreros 
se  alzai-án  en  la  invicta  Castilla  , 
y  el  infante  que  á  España  mancilla 
temblará  de  mostrarse  en  la  lid, 
¿Quién  contrasta  sus  fuertes  aceros 
si  la  patria  en  su  ayuda  los  llama? 
Si  una  hermosa  sus  pi'chos  inflama, 
¿quién  resiste  á  los  hijos  del  Cid  ? 

CORO. 

Vitor ,  Vítor,  &c. 

OTRA  voz. 
Tiemble,  tiemble  á  su  vista  el   perjuro 
que  insensato  cadenas  ostenta, 
que  jamas  una  mano  sangrienta 
manchará  de  Pelayo  el  pavés. 
Cuando  caiga  el  fortísimo  muro 
de  Mayorga  en  pedazos  deshecho , 
cada  libre  resguarda  en  su  pecho 
otro  alcázar  mas  firme  después. 
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!;!«•  HERALDO. 

Oíd. 

OTRO. 

Escuchad. 

ALFÉREZ. 

Jgitando  ti  pendón.  Real,  real  ^  real. 

Blste   penden   levanta  Castilla  por  don  Femando 
cuarto,  á  quien  Dios  prospere  largos  y  felices  años. 

PUEBLO. 

¡  Viva  ! 

CORO. 

ntor,  Vilor,  &c. 

Los  {¡lié  están  em  el  tablado  bajan  ,  y  mcompahados  d»  gran 
pmrt*  del  pueblo  te  dirtgem  por  un  lado  con  tropel  y  vocería ,  fu* 
ati  como  la  música  se  i-a  perdiendo  en  la  distancia.  Sancho  y  Femaof 
do  reparan  en  los  dos  desconocidos  i/ue  siguen  la  proclamación, 

ferhaudo. 
Sancho,  ya  se  van. 

SANCHO. 

Los  dos. 

riRKANDO. 

¿  Reparastes  ? 

SAKCHO. 

¡Qné  mal  gesto! 

FERNANDO. 

Cien  maravedís  apuesto. 
¿No  han  gritado? 

SANCHO. 

Tendrán  tos. 

FERNANDO. 

Pues  por  maíia  que  se  den 
ellos  han  de  vitorear 
á  la  reina  ó  reventar. 
Vente  conmigo. 

SANCHO. 

Hombre... 

rSRNANDO. 
Ven.   Vanse. 
ALFONSO. 
¿No  OS  dije  que  ?ra  SV  alteza?  Mirando d u» ImU. 
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.     GAKCÉS. 

La  conocisleís  mejor.  ,i  {) 

ALFONSO. 
Sí,  cuando  no  su  esplendor  .fi-ítíitr-féS 

la  distingue  su  belleza. 

.'  CAECÉS. 
¿  Adonde  ira  ? 

Alfonso. 
A  la  abadía  (8) 
4  vísperas  se  dirige. 

GARCBS. 

Es  verdad,  asi  lo  exige 
la  ceremonia  del  dia. 
En  el  aliar  del  S(f ñor 
bendecirán  la  corona 
y  luego». 

TJHO. 

¡Hermosa  matrona! 

OTROS. 

Vamos  á  verla  mejor.  MovinUenu, 

GARCES. 

Y  mañana  al  soberano 
allí  se  cox'onará. 

tJNO, 

Silencio,  que  llega  ya*,' 

TODOS. 

Vamos  á  besar  su  mane. 

XSCSZffA  111, 


DICHOS»  LA  REINA,  EL  ABAD  DE  SAttAGVN,  BABO  y  demaS 
caballeros  que  salen  del  palacio:  acompañan  á  la 
reina  los  donceles  j  guardas :  la  preceden  lieraldos  y 
reposteros,  que  llevan  las  coronas  en  unos  azafates; 
los  cortesanos  procuran  detener  al  pueblo ,  que  se  di" 
rige  entusiasmado  á  ella, 

REINA. 

No,  dejadlos  llegar:  entre  mi  pueblo, 
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eual  tierna  madre  entre  sus  hiios  caros,  ^ 

ni  el  soberano  fanslo  me  envanece,  >í> 

ui  temo  el  golpe  de  alevoso  brato.  (9) 

ALFONSO. 

Bien  haya  quien  se  olvida  de  la  pompa, 

de  esa  pompa,  señora,  que  compraron 

nuestros  reyes  con  oro  y  con  cadenas:  loej  oa 

ni  tiene  que  temer  quien  es  amado.  !...;-. 

HAHO. 

¿Y  quién  lo  es  mas  que  tú?  Mira,  ese  paeblQ 

©preso,  mas  no  vil ,  por  largos  años  , 

gimió  sin  espei-ania  ,  pero  al  verle 

subir  al    trono  de  don  Sancho  el  Bravo 

«lesde  clima  eslrangero,  ya  en  su  pecho 

la  sintió  renacer,  y  euagenado 

ídolo  te  aclamó  de  los   leales. 

Sí,  de  entonces  ¡ay!  tu  protectora  mano 

¿cuántos   bienes  sembró?  por  vez  primera 

resonó  pronunciada  de  tus  labios         .'/:•/  E[>ijfT»ií>  £Í 

la  voz  de  la  clemencia  en  el  alcázar.   (10) 

ALÍONSO.  >Y 

Y  al  oiría  los  déspotas  temblaron.  1» 

ABAD. 

Mas  hoy  que  ya  descansa   en  mejor  vida 

nuestro  buen  rey,  y,  niño  el  proclamado, 

debe  llevar  ,   con  el  favor  divino, 

el  cetro  que  heredó  de  San  Fernando. 

I>a   iglesia    del   Señor  le   felicita. 

Yo,    su  siervo  y  ministro,   yo  prelado, 

aunque   indi(;,no ,   del  santo  monasterio 

y  alcázar  de  Sabagnn  ,    !a  vos  levanto 

para  añadir  con  f-.fLlIo  sincero 

mi  humilde  voto  al'  general   aplauso. 

Sí,   ya   es   tiempo,    señora,  que  descanses 

de  tanto  nfan  ;  descarga  los  cuidados 

He  la  diadema  en  Dios,  v  ni  te  cuides 

si  allá  el  infante  revoltoso  b?ndo 

guia,    aislado  sin  duda,   ni  le  importe 

si  el  vulgo  á  las  hablillas  inclinado  .tp 

mira  ron  malos  ojos  tu  gobierno;  1 
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porque  tal  ve^  recuerda  con  espanto 
de  Berengucla  el  tiempo  revoltoso 
y  de  Urraca  el  impúdico  reinado. 
Esos  festivos  vivas... 

ALFONSO. 

Esos  vivas 
no  por  cumplir  un  uso  cortesano 
saludan  á  otro   rey,   pero   proclaman 
la   libertad   en  su   feliz   reinado. 

REINA. 

Hai'o ,  Alfonso  ,  no  mas  ;  vuestros  acentos 
confunden  á   María  ,   bien   que  gratos 
suenan  en  mis  oidos ;  nunca ,  nunca 
la  mentida  lisonja  soportaron. 

ALFONSO. 

Ni   la  fingió  mi  labio.  . 

HARO. 

Mas  la  franca, 
la  desnuda  verdad  ¡tiene  un  encanto...! 

REINA. 

Yo  venero  la  voz  del  Rey  de  reyes 
que  resuena  en  la  boca  del  anciano , 
del  anciano  cual   tú  por  sus  virtudes, 
el  padre  de  su  pueblo  apellidado. 

ALFONSO. 

Yo... 

REINA. 
Bendigo  la  mano  omnipotente 
que  guia  oculta  mis  inciertos  pasos 
por  la   senda  del   bien ;  la   Providencia 
vela   sobre  Castilla  ;  sin  su   amparo 
¿  qué    hiciera  una   muger  ?  Ella  sin  duda 
trajo  en  mi   apoyo   á    Alfonso  el  denodado 
émulo  de  Guzman  ,   que  vio  á   su  hijo 
morir  también  en  los  altares  patrios. 

ALFONSO. 

Reina  ,   por  San   Millan,  si   pude  entonces, 
mas  infeliz  ó  mas  dichoso  acaso 
que  mil  valientes,  que  mi  suerte  ansiaban, 
no  igualar  á  Guzman,  sino  imitarlo, 
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fue  menor  el  esfuerzo,  i^ual  el  golpe. 

Mas  ¿quién  babrá  que  tras  de  tanlos  afios 

de  guerra   y  tiranía   no  perdiese 

la   esposa,  el  padre,  el  hijo,  ó  el  hermano f 

¿Quién  habrá  que  no  mire  con  su  sangre 

el  pabellón  glorioso  mancillado 

de  la  española  libertad?  ¿Quién  puede 

llamarse  hoy  libre  sin  que  ayer  esclavo 

gimiese  en  la  mazmorra  ,  ó  mendigase 

acerbo  pan  en  climas  apartados?   (i  i  ) 

A  enjugar  tantas  lágrimas,  señora, 

los   cielos  compasivos  te  llamaron. 

REINA. 

¡Empresa  grata  á  un  pecho  generoso! 

ALFONSO. 

Sí,  mas  ardua  también  ;  el  vil  tiranOv 
el  infante  don  Juan,  el  asesino 
del  hijo  de  Guzman,   al  de  don  Sancho 
disputa  el  cetro,    hipócrita  y  cobarde 
por  la   hueste  frenética  arrastrado. 
Rey  se  titula  de  León,  enciende 
la  discordia  civil,  mengua  es  contarlo, 
pone   sitio  á   Mayorga,  y  protegido   (la) 
por  otro   infante  de  Aragón... 
ABAD. 

Si  tanto 
dijera   quien  no  fuese  el  buen  Alfonso, 
juzgáranle  tal  vez  interesado 
rn  divulgar    los  triunfos  del  infante, 
ó  tímido  quizá  de  contrastarlos. 

ALFONSO. 

Y  si  tanto  dijera  quien  no  fuese 

un   viejo,   un  monge,  sin  cansar  mi  labio 

le  probara  quizás  que  quien  desprecia, 

mas  desprecia  en  la  corte,  en  el  estrado, 

al  enemigo  que  sañudo  tala 

i.  sangre  y   fuego  los  leoneses  campos, 

ese  solo  es  cobarde,  y  quien  oculta 

los  riesgos  porque  asi  medren  á  salvo, 

ese   traidor. 


im  D."  MARÍA  DE  MOLINA. 

REINA.  -ni 

i-  Protege  siis  designios, 
y,  aanque  ¡nocen le,  al  revoltoso  bando 
airve  quien  prepondera  su  pujanza,    '^-q  !•>  t  «-> 

AirONSO.  "■   •  "'  ■' 

SeSora,  perdonad  si  yo  criado 
debajo  de  la  malla  y  del  almete 
tan  cómoda  política  no  alcanzo. 
Sostengo  la  verdad  con  mis  palabras, 
y  mis  palabras  con  mi  propio   brazo. 

ABAD. 

Sí,   pero  la  verdad  crece  y  se  abulta 
en  boca  de  la  plebe  :   torpe  engaño 
quizá  la  desfigura ,   no  lo  dudes ; 
es   prudencia  que  ignore  el  vulgo  incauto 
aun  la  misma  verdad. 

ALFONSO. 

¿  Y  cómo  puede 
si  sus  males  ignora  remediarlos? 
Por  San  Millan  ya-es  tiempo  que  distinga 
quién  son  sus  prolectores,   sus  contrarios, 
que  no   solo  en  los  campos  de  Mayorga 
rey  se  titula  tm  príncipe  engañado, 
sino  que  en  la  ciudad,  en  sus  hogares, 
en  el  templo,  quizás  en  el  palacio 
mil  hipócritas  hay  que  le  protegen 
mientras  son  por  la  reina  asalariados.  (i3) 

REINA. 

¿Y  qué  me  importa,  Alíonso,  qué  me  importa 

que   los   déspotas  juntos  en  mi  daño 

acaudillen  las  huestes  homicidas? 

Mil   ejércitos  supo  el  africano 

contra  España  lanzar;  solo  en  un  punto 

pocos  valientes,  pocos,   conservaron 

su  libertad,, su  religión,  sus  leyes; 

mas  de  tan  dulces  nombres  concitados 

se  alzaron  en  Jijón ,  y  desde  entonces 

tanto  lidiaron  y  vencieron  tanto 

que  ya  tremola  en  el  herci'ileo  estrecho 

la  vencedora  cruz  de  don  Pelayo» 


H.VRO, 

¿  Y  fiar  piif.1p»  á  tan  larga  luclíJ^^^  ^  oía 
la    siicrlc   d(.  t»   piiphlo?   ^'^,;  sobrAdo,,    ^" 
sobrado    ya    con   sanare  de  sus   lujos      ^"**  '"''        '*^ 
rngó  Castilla  sus  d»-sícrlos  llanos,  '-«'    -     •      . 

ni    fio.s  |)orqnc  nazca   mas   brioso 

rnlrc  despojos  bélicos  al   lauj-p ;  "    '      "l'"'  ••   „    ■ 

que  s¡   oslranfiora  san.r(^.ÍO  foniem'a'    *^  '""^  "''"'" 
lo  marchita   la  sangre  del   herm^^icj. 

Bien   lo   conozco... 

rSCIBíA  IV. 

^  - 

dtrtclu.    defendiéndose   dr.   ^^W,,íV?^^^ivna  r   aira 
forte  d^¡pudilo.f      ,    "      ,      *'  ^  ' 

DOV.^KURO.  , 
Traición.    Dentro. 

SAKCHp,    ,  ,      ' '*'"7    '" 

Detengan  luego  al  «p''»-  .    7  '"^  '^'''  ''""""  '  ' 

ra%or  al  rey  de  Aragón.   Opifn.   .    , 

DON    JÜAlf. 
¡  Ay  de  mil 

IVKi.w. 
¡Que'  voceríoy.'; 

HARO. 

Corramos',  perdidos  son.         .      •.  " 

I>r,nuda  U  espada  y  se  pone^^^,]^.  í^s  ^„e  se  r.tir.n. 

l'.a,  gnardad  el  acer9¡,    >  , 

y  el   motivo  sepa   yo.    PontXdose  e»  medí». 

_   HON     JTA"^. 
Srfiora...    y  ju/  pies, 

REÍ!»  A. 

DfciíJ;  mas  nOí 
porque  ni  saI>erlo  quiero, 
ya  que  tan  lo  ni.-  (irciidió. 


«•i 
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ALFONSO. 

Ni   es    propio  de  castellanos 
teñir   (le  sangre  sus  manos 
en  el  general  contento. 

DON  PEono.  (;íiij«(R.>  ó^'n 

Digna  empresa  de  villanos,  nio«j  «ift    in 

contra  dos  solos  un  ciento.  .<'*h  -nlu'* 

HAHO.  III   uí'i    u  rtup 

Ese   pueblo  respetad,  i    cJ¡iloii;)n   <>f 

ya   que  no  le  habéis  temido.  . 

ABAD.  irñil 

Reina,  su  ardor  diisculpad. 

FERNANDO. 

Ya  intercede  el  viejo  abad. 

•     "^  DON    PEDRO.  '  '> 

'¿  V  qni^a  hübiei'a'  creido  '  rv!»b 

que  en  la  corte  dfe  «na  dama, 

de  la  clemente  María, 

un  pueblo ,  que  fiel  se  llama ,    • 

con  sangre  festejaría  "'"  ' 

al  mismo  rey  que  proclama  ? 

HARO. 

No  hiciera  mucho  en  temblar 
quien  perturba  el  regocijo 
de  un  pueblo  libre, 

SANCHO. 

Biett  dijo. 

REINA. 

Tranquilos  podéis  estar 

en  tierra  donde  yo  rijo;  íftbibiwf  ,«afn£i-irk> 

qué  es  aqui  prenda  segara  '  "    '      *  " 

mi  nombre  de  paz  y  amor. 

DON    PEDRO. 

¡Qué  bella! 

DON    JUAN. 

Nuestro  Señor 
con  la   celestial  ventura 
os  pague   tanto  favor.     Besánddla  U  mano. 
DOS    PEDRO. 

Altad  ;    tras  esa  acogida 


II 
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¿e.   una   plebe   violenta, 
¿cómo  pue5  quien  representa 
un  monarca,  ante  una  erguida 
muger  5e  postra?   ¡qu^  alVenla! 

HAKO. 

Que  no  merece  concedo  '>í  anp  ¿«m  im  .    / 

la  pública  hostilidad  <>   ^f'tia   hU    tij/iA 

quien  tiene  tanta  humildad  (  O-isoonr  i.'i 

y  tan  escaso  denuedo. 

Pero   también   en   verdad 

es  muy  menos  acreedor 

al  soberano  favor 

quien  hermosura  y  virtud 

atropella  en  el  furor 

de  su  ciega  ingratitud. 

DON     PEDRO. 

Caballero...  Amenas4Índolc. 

PUEBLO. 

Muera,  muera. 

DON     JVAH. 
Por  Dios.    A  don  Pedro, 

REINA. 
Baste    ya.    A  Uat*.  ■' 

HARO.    •''    '  , 
Señora...       ' 

REINA. 

Sabed  pues  que,  como  quiera 

que  antes  su  conducta  fuera,  '  '''„ 

son  mis  huéspedes  ahora.  ,  >.9iai-j(ü  i.|   i.n  ii<<f 

ALFONSO. 

Si  una  empresa  criminal 

á  Valladolid  los   trajo,  ,  ¡¡^ 

presto  acaba  un  tribunal,  ,  „■* 

dos  mandobles  y  un  buen  tajo, 
con  la  chu.snia  desleal ; 
mas  si   infelices   los  guia 
aqui  su  mala  ventura, 
¿cuál   otro  titulo  habria 
mas  digno  de  la   ternura 
4Íe  la  ^ran  dona  María  f 
I 
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DON    PEDRp,in^{oÍ/    adslq    Rlttf    tb 

Ni  la  insticía  Icmrrnos,  ,  |,,  ,,,uj.n  íwiiip  fc'iiHj  oai¿>:i^ 
ni   gracia  alguna  pcclimqs..i^T»  6uii  njn*  ,£3ifiiioni  n« 

Seuora^  nobles  nacimos^o.-i/ m 

y  aun  mas  qne  lo  merecemos  oüoMto»  ■>  «itin  on  'to^ 
lavor   del   cielo   tuvimos.  l»í;[i¡li)ao.{  cDÜdúq  si 

El  monarca  portugués  (i  4í)» Mimnil  siuut  sinil  nsinp 
y  (Ion  Jaime  de  Aragón,  .ob^uwb  o^cies  asJ  y 

por  su  común  ínteres,  bBbi'if  «»  Asidnifi)   <«9^ 

nos  mandan  á  vuestros  pies  lobnrtiR  noa-tm  v"ni  éí» 
»:on  alia  Y  grave  misión.  -lovs!  oiir-i^oí  le 

Y  acabados  de  llegar  liuj-ji/  y  r/i«8om79if  iisiují 
contemplábamos  «1  gozo  loiul  lo  íia  £Í[:xjo-iJtt 
de  la  fiesta  popular  ,  .BuJiJjs-igui  b^íj  ut  ?»b 
cuando...                       .           <    ron 

DON    PF,t)R<>.,>nVstin5jnVw   ...Or^lJfidlíD 

Un  indiscreto. mozo  ; 
nos   quiso   ¡oh  mengua!   for/Ai*   nra  ,i;'««M 
a  dar  vivas  en  tu  nombren     ^<.íi 

DON      JITAN^.A^-jT    «c\v    k     .íOÍQ    'lO^I 

Y  aunque  el  corazón  lo  aprueln... 

DON  .í»JtDKÜ.     ,  ,      }í 

A  personas  de  la  plebe  .na a» 
\in  caballero  rico  homhve  ..i-    >i'¡,? 
jamas  humillarse  dcbe../i. , 

Airoiíso. .        •  ,"ínp  e*»!''}  b'tát-y. 
¡Ay  es  un  grano   de  anís!  -■•>:'»:>  iie  fiina  <»iip 

Buena   la   liicisles,   amigo.    A  fenHiníin..-.!,   :  ■,  t   ,    i-   ,..»,• 
■    REINA. 

Si  es  cierto  lo  que  decís  icaimiía  atfttqmt  niut  iíi 

hace  muy  nial  don  Diouís  ,o|fi'i}  eof  bilobsílIfiV  k 
i-n  unirse  á  mi  enemigo,  '  .:ri(ÍÍ7f  nu  nifeoc  oUs^ 
que  gran  esperanza  fundo  '•  iiti  y  n^ldobacm  eob 

cu  la  paz  del   lusitano,  'u'>í«'ib  emufífr)  el  iio3 

mientras  con  i-encor  insano/,  l,  ^  .',  i-yjii*ilai  ie  ¿cm 
envia    Jaime  Segundo  '      '■"'f  »;ÍBitt  ffR  iops 

ron  Ira   mí  su    pi'opio   hernmiio. 
Emjx'ro  de  cualquier  modo    .  • 
con  el  alma  v  vida  siento        ':    :  iistí  fijtob  «ni 


.  ACTO'l.  ESCENA'  IVÍI  ai 

vneslro  mal  rrcibimicMMtWt    Koa 

Dorí  MVÁT*;  ' 
Muy   luejro  se  olviila  -toda  -' 
junio  á  vos.  •'•iH'  j  "'í  i  •»«>('  1^ 

Dignn   aposento,     ..••r.íl   «¡advb   oacj 
Nuilo  di*  Lara,  apreciad;    t/úiie  Larm. 
y  obsequiadlos  vos,   abad,  (tbocin^'í  ¡m  sb  e.'í 

porriue  sean  acogidos  •••«  ofí¡'is:>  iift  ii"  •■    - 

cnal  merecen  y  atendidos;  '"'3  cÍDnanaq*'»  - 

seguros  en  ello  estad  ,  «  ■    " 

que  son  inis  palabras  fielrs, 
y  en  vuestros  nuevos  cuarteles 
no  por  dos  veces  al  sol  ..i.o'f  ."«ólfT  < 

veréis  doi-ar  los  vergeles 

del  territorio  español,  •>'•   '"  >••••     

cuando  las  cortes  uniílas  si  \  l%\*rM{  J-í  '■.     ■' 

oirán  vuestras  embajadas*  •     , '     '  i 

ABAD. 
Las  baciendas   y  las  vidas 
á  vos  sola  están  fiada5. 

AL?0H9O. 

Fiadas,  mas  no  vendidas. 

REINA. 

Bien  lo  sé.  Íj 

ABAD,   fí 

Cuenta  severa 
solo  ante  Dios  os  espera. 

RF.INA.  .       •      .  .)>  Olí 

Débenla  al  pueblo  los  reyes,  ..   ^ 

y  en  ara  lar  esas  leyes 

me  honro   de   ser   la  primrrn. 

Asi  por  mi  voz  llamados 

sus  dignos    procurado!-!"^ 

por  las  ciudades  nomhrad<«s 

llegan  ya,  con   l<vs  pnladus 

\    ricos  hombres  mej<ir«'S' 

A\'  anli|^io  y  noble  s<)l;»r. 

Hoy  mismo  debe  llej^ar 

don   Enrique, 


22  D.  •  JNIARIA  DE  MOLINA. 

DON    JUAN. 

¿Don  Enrique? 

FERNANDO.   .,  >    •,       i. 

Mala  víbora  le  pique. 

ALFONSO^ 

Muy  poco  debéis  fiar... 

REINA. 

Es  de  mi  Fernando  tío, 

y  si  en  su  cariño  no, 

en   su  esperiencia  confio. 

Entre  tanto,  pueblo  mió,  ,ni... 

espera ,  cjue  espero  yo.  ;  ¡ñ  ts'uá  r ' 

ABAD. 

Esperad  en  Dios,'  hermanos. 

REINA. 

Sí,  tan  solo  de  sus  manos 
viene  el  poder  y  la  ciencia ; 
pero  él  guarda  la  inocencia 
y  confunde  á  los  tii'anos. 
Vamos  pues  al  templo  ahora," 

V  doblemos  la  rodilla 

ante  su  altar;  quizás  .brilla 
tras  larga  noche  la  aurora 
de  paz  y  unión  en  Castilla. 

Y  porque  memoria  tal 
se  grabe  en  el  corazón 

y  aprenda  el  pueblo  leal... 
qtie  si  estimo  su  opinión 
no  codicio  su  caudal ; 
y  que  no  le  pago,  no, 
su  amor  con  inútil  risa, 
desde  hoy   le  relevo  yo 
del  impuesto  de  la  sisa   («5) 
que  don  Sancho  estableció. 

VOCES, 
j  Viva  la   reina!  ji  mj  ;<•; 

BEINA»'n>(»fn   •^ 
Tened:    ^  don   Pedrá  igmt  tt^vM. 
á  vos  solo  una  merced  •'.'     tí   '•  ■•  . 

quiero  pediros. 


ACTO  I.  ESCENA  IV.  2i 

non     PEDRO. 

¿  A  mí  ? 
¿Qué  podois  mandarme? 

hetka. 
Sí; 
la  diestra,  ami{;n,  trndcd 
i  vurstro  libertador, 
cese  ya   todo  rencor ; 
sobrino,  de  vos  lo  espero,  -d  ffara. 
que  mal  puede  un  caballero 
no  disculpar  el  valor. 
Y  tierna  y  noble  amistad 
de  que  tengáis  me  holgaré. 

HARO. 

Cnanto  mandes  cumpliré.  Besándola  U  m«»». 

DOH    PDRO. 

¡Haya  mas  rara  beldad! 

K.KIHA. 
Asi,   fray  don  Pedro,  ve 
como  á  Dios  tengo  presente 
en  mis  obras. 

Dirigicndos*  al  abad ,  que  etta  hablando  con    don    Juan. 
ABAD. 

Es  prudente 
quien  procede  asi,  señora, 
que  no  sabemos  la  hora , 
ni  sirve  la   erguida   frente 
contra  la  huesa. 

REIITA. 

Elntre  tanto 
cumplamos  el  rito  sanio, 
y  mientra  el  himno  retumba 
veré,  Señor,  sin  espanto 
cerca  del  solio  la  tumba. 
Alli  en  la  noche  callada 
la  corona  velaré, 
V  ante   la  Virgen  sagrada 
por  la  patria  idolatrada 
y  poj:  mi  hijo  rogaré.    Vanst  U  rtirta  jftl^f^  j^y»*. 


^í  I>>  MARTA  DE  MOLIPíA. 


ESCENA    T. 

9l 

HARO»    DOW    JUAN.   DO»  PEDllO»   EL    ABAD» 

¿Qué  mágico  poder  omnipotente''"*'"**^  *"**' 

ejerce  en  mí  su  vo¿,  que:' aprisidñ^dv  ''"^  *    «"'"  '"""'- 

el  corazón  se  siente?  '  '  ■■     '      ''"  '•í>'»"q  Igín  9«p 

Inútil  fuera  resistir  un  punto  •  <wi 

á  tan  suprema  ley ;  naturaleza 

á  mi   pecho  no  ha  dado 

el  ruego  desoir  de  la  bcllé¿a. 

Hé  aqui  mi  mano.   Xa  presenta  d '  doH  Pt¿ro: ' '  ■   ■       ' ' "«" J 

fiON    PEDRO. 

Me  la  das  ardiendo.  *♦ 

hÁro. 
Estrechadla,  señor,  y  entre  las  vácsíra'S 
amistad  para  siempre  prometamos; 
María  quiere ;  indisolubles  nudos 
sean  mis  brazos,  y  la  propia  suerte' 
jurémouos  seguir. 

DON    PEDRO. 

Hasta  la  imbertcv       '  ^f^   T  "-..iip 

"P. 


itoi 


'{'> 


nn  tu 


ESCEUTA  VI. 


DON  PEDRO,  DCfff  O^^iV.  Éí\aBAD* 

,ol(f  J5  ofh  \t  íomfifqmio 
DON  pt:d'ro.        "" 
¡  Infeliz  joven ,  qué  lenguaraz ,  'qué  Vano ! 

ABAD.  ■  i    :     <      i     1 

J  don  Juan.  Dejad,  senor,  qite  Os  ábraí*,^'y"?l'^iAo 
de  veros  tan  de  cerca  acallará  el  sustb  de  ihlifííftts 'eii 
tanto  peligi'o.  '  /  <i        ^  .>  '  "  / 

DON   jrAN.  '^ 

Mucho  temí  del  violento  cai-áclér  de  dóH  Pedro.  (i'6) 


\  B  \  f).  ' 

,        A  flimJiMn.    Mas  NOS,  S'-ñor,  á  quien  está  rfst'i-AíKÍl 
la  corona  de  nnrati-M  t*yei>','  ¿cóWiOt'asi   os;arHfsk;iis 
llevando  en  sn  porsona  v"<'rt  Su   nombre  mismo  el  pe- 
ligro de  perderlo  todo  siendo  descnjjíel'to  ? 
*dN  JUAN. 

Sí^ro  ^sfába  de  no  ser  conocido  desptíW  «!<•  tan- 
tos años  ;  ausente  de  España  desde  qnv  en  Tarifa  ]>ii^¿ 
sitio  á  Alfonso  Pérez  de  Gnzman,  sería  difícil  que  eá 
IfccoMf'dc  María  recordara  persona  a^tttia  mis  fac^ 
ctunes  ign<trándose  mi  vehiilá,  mMch¿  mas  cftílndo  m 
aun  en  aquella  ocasión  me  mostré  nunca  á  los  «i- 
tiados. 

-'''(    ' '  non  pRÓRo/  ' 

-«'Sí;  nin<runo  de  ellos  le  vi<V  la  cai'a  ,  sino  el  malo- 
lirado  hijo  de  Guzman,  ni  nunca  conoci<S  mas  ene- 
migo acero  qnc  el  de  á<{Uel  héroe  cuando  con  su  cu— 
■dhilla  srgó  la  garganta  d«  sn  dc9di«bft<lo<iiijcN  Mirad- 
•le;  aun  le  lleva  en  el  cinto.  ^  "1  '<''  ^  6*v»qm'> 

nT>"Í  n   .1  i    '•  .  \B\n.  '    '    ''    ■'•       ''í'  '■•*"'• 

£1  amor  que  don  Jira n  profesa  ásnit  vasallas 'lé 'Im- 
pide arriesgar  una  pei^:ibtaíi<  ett '^uied^  se  fundan  tantas 
'««perpnKas*  "  "•  ''    t,  ■•  ■  i    um-»   r.j.,.  m;    ',  ?•  !■•  (i)   ,'v'. 

no>  PEDRO.  .'kIí-iiiL 

Yo  tengo  mucho  átnOr  &  ^los  mios,  soy  heredero 
del  reino  de  Aragón ,  harto  conocido  de  muchos'  cas- 
tellanos que  han  peleado  conmigo  en  Mayorga,  y  con 
to«lo  vedme  aqui  desafiando  su  ira.  '      '"'' 

•  '■'  ■•■•     ■       ab\d.-'!    ■  '  • 

IV  elogiar  fnera  sin  dnda  ,' invicto  príncipe  ,  vues- 
tro denuedo  ruando  estuvierais  al  frente   de  los  vues- 
tros; pero  aqui,   defendido   solo  por  la  '  género8Íd<ad  de 
tantos  contrarios,   la  prudencia  es  la  mejor  virtud,  el 
■  disñnnto  prenda  aegnr a  de  la  victoria. 

DON   TEOtlO. 

Fácil  es  encomiar  el  valor  lej«»s  del  riesgo,  y  í^o 
tan  gustoso  el  coinlntlir  la  brecha  tomo  fiar  en  el  veu- 

'cími«'ntai  •'    ''   •  '       .  ...í  .,;•.'  ' ,«,*^ 


5[6  D,«»  MARÍA  DE  MOLINA. 

DON  JUAN, 

El  mismo  riesgo  hay  aquí  que  ¡eu  el  campo ;  pero 
deben  ser  diferentes  los  medios  de  arrostrarlo  y  de 
vencerlo.  Cuando  no  valió  el  denuedo  en  el  asedio* 
¿queréis  que  pej-judique  en  la  corle?  ,  eí 

ABAD.  ,.,lf 

¿Gimo?  ¿Sfrá  posible...? 

DON  JUAN. 

Sí,  amigo:  vanas  fueron  todas  nuestras  tentativas: 
los  elevados  muros  de  la  villa  caen  al  impulso  de  nues- 
tras máquinas  ,  pero  el  esfuerzo  de  los  ciudadanos 
no  decae  jamas.  El  'pían  que  os  dije,  no  lo  dudéis, 
y  el  auxilio  de  Dios  es  §1  solo  i^emedio  ,  la ... esperanza 
""•ca.  m   .,,n   ,.  íwpc  «s  imn 

DON  PEDRO.  .-.of)/:ir 

Mezquina  condición  de  los  cobardea  rehuir  la  'pe- 
lea, y  si  tal  vez  conjuran,  no  osar  llevar  el  braso don- 
de pusieron  la  codicia. 

DON   JUAN. 

¿Y  quién  duda,  amigo,  que  tú  eres  el  alma  de  esta 
empresa?  Si  tú  faltaras  su  perdición  era  segrira;  ¿quién 
duda  que  de  tí  solo  pende  su  éxito  ó  su  ruina  ?  Pero 
¿me  negarás  alguna  parte  en  ella...?,   uii)  -¡oii        ' 

DON  PEDRO.  ;.-.r 

Sí;  tú  eres  el  gusano  que  roerá  el  cuerpo  que^yo 
dei'ribe. 

DON   JUAN. 

Luego  es  toda  tuya.  !•»[> 

DON   PEDRO.  !"f 

No ;  la  audacia  de  acometerla,  el  valor  de  aca- 
barla mió  solo:  la  vileza  de  concebirla,  la  ignominia 
de  heredarla  únicamente  tuya. 

ABAD. 

Por  piedad,  seüor.  Ño  es  esta  la  ocasión  de  echar- 
se en  cara  las  faltas,  de  disputarse  los  despojos  de  una 
victoria  no  conseguida  :  no   es   tiempo  de   reconvenir, 
sino  de  obrar;  y  asi  como  es  el-mismo  nuestro  interés, 
(lia  misma  debe  de  ser  nuestra  conducta» 

-)V>  DON    PEDRO. 

No,   una  y  mil  veces  no:  si  humillado  mi  orgullo 


ACTOT.  ESCENA  VI.  % 

ffgl^  los  caslelUnoa,  si  perdidos  delante,  de  los  muro* 
de  una  de  sus  villas  los  mejores  soldados  de  toda  mi 
nación,  vengo  á  buscar  en  otra  parte  mis  adversarios, 
noaic  guia  el  vil  interés,  ni  el  temor  de  no  vencei'los  en 
el  campo,  no,  sino  el  deseo  de  destrozarlos ,  el  placer  df 
vengar  á  mis  amigos,  el  ansia  de  inmolarles  rail  y  mil 
víctimas,  la  gloria  imponderable  de  herir  en  la  frente 
á  ese  soberbio  león  de  Castilla  que  amenaza  devorar 
toda  España. 

ABAD. 

Pues  bien  :  no  se  pierda  tan  brioso  arrebato.  Nues- 
tro» fieles  surgirán  por  todas  partes  á  una  sola  voz.  En 
^el  séquito  mismo  de  la  reina  he  conseguido  introducir 
nuestros  parciales.  Pero  Díaz  de  Castañeda  ,  Lope  Ro- 
dríguez, Hernán  Rniz  de  Saldaiía  ,  Rui  Gil  de  Villa- 
lobos, Hexnan  Rodríguez  de  Castro  (17),  otros  m\\  es- 
peran con  ansia  la  señal  ;  importa  mas  que  nada  dar- 
la antes  que  lleguen  á  reunirse  las  cortes:  entonces 
todo  seria  inútil. 

DON    JUAN. 

Es  forzoso,  ya  que  lia  suerte  nos  depara  su  venida, 
esperar  á  don  Enrique..   ,  ^  ,  ..  ^ 
.     AKAD. 

Inconstante,  voluble t  es  poco  digno  de  nuestra 
confianza.  (18) 

DON    JUAN. 

No  importa  ;  estoy  seguro  de  él. 

.DON    PEDRO. 

Tu  padre  Alfonso  el  Sabio,  hermano  de  don  En- 
rique, decia  asimismo  que  estaba  seguro  de  él  mientras 
le  vendía  á  su  hi)o  el  príncipe  don  Sancho  el  Bravo. 
También  éste  estaba  seguro  de  él  entre  tanto  que  era 
víctima  de  su  traición.  Musulmanes  y  castellanos  es- 
taban seguros  de  él ,  y  no  por  eso  dejaron  de  ser  juguete 
de  su  perfidia  en  España  y  África;  en  Italia,  en  fin, 
los  Guelfos  y  Gibelínos,  seguros  también  de  él,  le  con- 
taron sucesivamente  en  el  número  de  sus  parciales,  y 
después  en  el  de  sus  traidores.  (19) 

.     ABAD. 

Excomulgado   por  siete  pontífices   en»  ci>  iargo   es- 


^É  D.J*  ílhMK  DE  MOLÍ Í/A. 

pació  áeiViííi'  y  WiT('vc  aflW,  "«W)  |jliedé'attárt''á  sto' piíH 

Vamos,  Hiíi^á'í^it**  i\ó  ós  ariüiity  liiéni  'ek(^'idiy||trajl: 

■''»'~Slí,'''péW)'y»io  ¿sloy  pc>f 'las  iútfij^as  «If*!  c1€lW,'íitffe 
protege  á  lá"réftfta;  y  mi  censVirá  i¥o"ie  isabé  aun. 

•      DON   JUAN. 

Ni  conviene  que  se  sepa  ;  en  cnanto  á  don  Enrique, 
el  sirve  mas  cumplidamente  qhe  nadie'  á  mi'cai'isá.  El, 
•fingidcí  lribTino-'(2  2)^  áltícina  ,  estraVfá  al  puebl<y'qlic  el 
idolatra ,  y  con  sus  cscésoá-  a<Jr«¿e  cada  di*  él-  áúmát) 
de  mis  pai-tidai-ibs.  •  '>  "«'^í  "i'^^í  •>  -íc-nsq  íoiIímuí 
-  '■-■  ■•    •        '■'■>>  M  ;,    ,  ;.i:''Á*XdÍ'  ^''  ^'   "   ^''••'1^    .^r-^'-^-'' 

- "  '  iBin^<y,  -sfeSdi' , '  tloíhiema  ya'  á  ^sA:' Wttfocido   At- 
foriso  Mávtlílcz  y  terf  íbaTldo  le'  ¿fetcsílfei^  iy'iÉo'>pbf»*Sd  Os 

•estiman.- -'•'"■>    '«-   •-:■'»    '■   /  'f;r*lí    '"'í'  ^'""'i   '•' 

DON   JUAW.  .liJÍJdi    «il'j?.  ..;>f.i 

¿  Quién  ?  ¿  el  escmVei'O  de- Alfonso  Pérez  de  Giizman? 
r<!sf"lnínca  ptidiera  sei"  de.  mi  bartdei-'v'í,  que  aniiiqíie  ja- 
mas me  vio,  perdió  un  hijo  en  represalias  sobre. Tarife. 

A»AD. 

'  ■      Pdes  ése  es  el  que  hace  poco  en  compañía  del  Joven 

don   üicgo  de  Ilaro   os  salvó  la  vida.  '     * 

DOTt  JÜ'A*. 

En  gran  riesgo  es tuvel- ■     -• 

•  DOrií  *E**l). 

-í'  '  ¡  MilséTíiblfc !  1  ■'' 

«o   •■  ■■     i'  •!     '  ABAn.  '»*»  .^P»'* 

Ved  que   ya  la  noche    se  acerca,    y   1^*  genlf^S  co- 
mienzan á  salir  del  templo;  re  I  i  reinónos.       "  "' 

'  ■■¿ON' JUANl-  ■'  ■  '■    ■•'"'  '■  '  '' 

¿Podremóis'Ver  á  don  Enriqíie?  J  don  Ptdt'o.  ' 

,nil    í«)   fRÚctl  a">  :  K')!  íIAabA'BÍ'^'I' 
*-"0'BÍlá>rfíJehfe  iáébe'Hegar...  y  (pn  mi  aposento.**       ^ 

^y  ,«í)l/-,;  ^•;.':       ,        'p    >..  BOíf  PEDRO.  '■■'■  "•««' 

Sí;  vamos.       (r    :  ••'    »'      •  .«qiwb 

•  ABAD. 


ACTO    SEGUNDO. 

ZSCMr 

ílun  Cnriqítr. 


.oaí^íja:^;ííí  ot:>/v 


.wu         ítaCJ 


ACTO    SEC^r]¥DO. 

£1  teatro  representa  un  claustro  inmédit/tb  á'  lá  i^lééia^  'c^ 
Cdiiiutiicaciuii  con  ella  y  con  la  calle  :  e*  los  pilares  de 
lus  arcos  se  ven  colgados  los  trgfeos  de  los  caballero»  ^iic 
han  de  entrar  en  el  torneo  ;  en  cl  de  don  Juan  se  dis- 
tingue la  adarga  negra,  y  encima  unas  coronas  encarnada* 
con  este  lema  :  Césmr  ó  irada,  tn  el  de  Haro  se  ve  la 
adarga  con  un  volcan  encendido  j  p| mote  dk» :  6k  Juego 
es  un  arcano.  En  la  de  don  Pedro  un  cabaljo  saltpodo 
una  barrera  ,  y  por  lema  :  No  hay  estorbos  'ijue  'nie  ar- 
redren. .1.'  1/  ii 


,  .;•  «ir^!  fi'.  iTjrrm  odiul 

íic  c/tr*)  MO» 
XSCSNA  PRIMSBA*  r    '       i 

^5"r^oi  «úili  lab  sndííiou  fi*> 

o!---t><' >■-}'")  Tf:^'^;!,'   o*""" 

POS  fíDROi  BAROt  Algunos  cABAf^iMñOS  qué  pasean  á 
lo  lejos..'        j  >  sol  ír>  oiín;ir> 
un*  cb£5'folfc>  im 
•  Diiüiil  Ji  íwili«  in  'íup 

1^  «>ow,'W^9T,íiioíf  'ib  zotjIIciIo 

,     -¿»o  es  cierto  ?  ,.    '     ,-,j,íh  «íínaienoD  in 

HARO.       ;t   .^¿  gfg^  93crf  n^iiip 
Cierto*    , :i,„,;if|íh  sr\\>»va  sul  fil2iiL 
DON  PEP«p^rf3¡b  „ie  ,„p  olwmr 

¿  r  •  9iWí^-noi)ni»'l  bí  oií»  ?»iip 
HARO,  ,,   j„j   1,^^ 

Sí,  ami|;o,  no  lo  dudéis;  ,.,    ..,,,  ¡Hg  y 

cuando  la  pasada  injuria  ,,..j   obe-iaoiidaí»    f 

olvide\uiilra  altivez,  _^/»  gg^i,  yj^.,g  ^f  ¿^ 

coai  yo  venero  á  la  reina  ,yp  ^^^q,  .fiisbid  r,n 

vos  raisiuu  la  adorareis  ; 

que  no  es  dado  á  sus  encantos       , 

hallar  helada  esquivez. 

Y  á  sus  divinos  favores 

^  quién  se  muestra  ingrato?  ¿;1"í<f»f,ob  Iv  , 
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Inüamado  habláis,  don  Diego, 

V  aun  amoroso. 

No  á  fe'. 

^toatoiüqs^sf  la  titubéis,  i;t  tio>  y     "  m-) 

,VW^.W,.M9»:rt9Aífri!  . mi:; a.  '...■,■, s^a  .^gi^be  d  DügniJ 
1,1  •_«/  -is  01  úU    i)>  l'>  ndD(H!l»vRf¡ttR©»>?'s'^   :  bi'i;»(    9Íí^  «o» 

oÍ)nHÍlE^  oüt'Jíj:)  jiii!   u!l)°4   aob  uh  ;;1  a'd    .onno'M»  mu  r* 

HARO.  .I\9n^9^ 

No  bien 
liiilx)  muerto  el  rey  don  Sancho, 
con  cnva  amistad  me  honré, 
y  el  senador  do\f8^ííf ^  AÍ«a08X 

en  nombre  del  niño  rey 

quiso  gozar  encubierto 

*>l(4>«telaJtenoid»Scá,>.íiK^  7onvi^\K  .oftw»  .o(i(i&^  v.o* 
cuando  en  los  cántabixwíitlonles 
mi  esforzada  gente  alcé  ; 

que  ni  sufren  á  tiranos  , 

caballeros  de  honra  y ■]Si^í,'""'  ^I 

ni  consiente  usurpadores  '  ''"-*  "  oaW—J-  ^ 

quien  hace  gala  de  fiel.'    '"'  ' 
Justa  fue  nuestra  demanda   •*'•'•■''-* 
puesto  que  sin  dicha' ftVeJ''  ''^^" 
que  dio  la  función  ptírtiei**  i 
con  mi  ejército  al  Irave^jí'** 

V  alli  muriera  cautivo  '""^"^  «^  «"  .osirnc  /.;*, 

V  deshonrado  también,  *^''"("'  «*'«*'^<1  *^í  oÚhkií'. 
¿i  la  gran  doña  María  .x-Jv¡JIk  r.iUntfjtbitlo 
no  hiciera,  como  quien  es,  »""'•  «='  ¿  O'^ny  o^  Un-j 
escepcion  de  su  justicia,        '  ws-ífi'iobs  «i  «aieiai  «o» 

V  de  su  clemencia  ley.*»'""'"  «"'•  *  <>'>«'»  -'*  «"  »"P 
Volvióme  lo  confiscado  .s-tvin}»»  «bcbíí  líllsH 
en  Cameros  y  Alcocer,  *'>''"^«'*  M»«'v«^  «"*  »  * 
y  porque  el  don  n'o  amargara' <í'**  *''*"■' 

licuor  y  vida  coa  él, 
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que  5  quien  hidalgo  naciera 
sabe   siempre    siempre   á   hiél 
lo  que  perdió  de  justicia 
iTcobrarlo  por  merced. 
Asi  pues,  fuera,  Gurrca, 
fan  villano  como  infiel 
á  tan  notables  favores 
ingrato  corresponder. 
Por  eso  sirvo  á  la  reina, 
sino  fino,  tan  cortés 
que  la  vida  que  me  ha  dado 
le  quisiera  devolver. 

DON     PEHRO. 

T  por  gratitud  ,  ¿  no  e^  fierloi'  aio   el   y 

Rara  gratitud  pardiez  .r,,.  ,.1  .'. 

es  la  vuestra. 

HAKO. 

Mas  ron  \,cdo 
nunca  otro  afecto  probé. 

DON    PEDRO. 

¿  Y  el  amor  ? 

HARO. 

No  le  conozco. 

DON    PEHRO. 

Pero  ^1  existe,  y  maguer 
que  os  preciéis  de  caballero, 
sois   hombre  al    fin    y  doncel. 

HARO. 

Su  virtud  lo  hiciera  inútil. 

DON    PEDRO. 

;  Pero  el  ansia  de  obtener 
los  favores  de  María 
no  ha  acompañado  tal  vez 
á  esa  gratitud  sincera 
que  á  vuestra  reina  tenéis? 

HARO. 

No,  Gurrea,  yo  os  lo  juro 
por  el  puro  rosicler 
de  sus  labios:  ¿qué  man  gloria, 
ni  qué  mayor  inifrrs, 
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que  entrar  señor  en  el   campo  ,) 

por  ella,  en  fiero  corcel,!  !l«e 

y  llevar  de  sus  colores  ' 
muy  garifo  el   palafrén, 

su   cimera   en   el   penacho,  / 

y  su  lema  en  el  pavés?  n:f 

¿y  abatir  en  el  palenque  i 

cíen  caballeros  y  cien,  f? 
por  recibir  de  su   mano 
el  envidiado  laurel  ? 

DON    PEDRO. 
¿O  bien  la  revuelta  arena 
njal   de   su   grado  merder, 

y  la  cimera,  y  las  plumas,  '  Y 

y  la  adarga,  y  el  jaez,  ff 

mirar  cubiertos  de  polvo  .    ííesuv  «f  v» 

y  hollados  en  el  tropel? 

HARO. 

Entonces  con  mas  justicia, 
y  con  mas  gozo    tam-bien, 
pues  que  la  vida  le  debo, 
la  deuda  satisfaré, 
que  para  un  corazón  noble 
esta  gratitud  es  ley;-' 
y  no  de  otro  modo  siento      T)iJ3«m 
que  como  vos  sentiréis.  'fncías  s;i  -^imj.hj  ■'.n   im  > 

DON  VZDKOíp  "f^    ÍB   ''idmod   tlvi 
¿Yo?  .         :'. 

HARÍA;"'  Kl^io'íí  OÍ  Ím; 

Sí.  .     ■ 

DON    PEDRO.'^'  '<'*    r,r>:  s    '^ 

Quizás...  mas  los  zelo*" , 
di,  ¿su  tósigo  cruel  '• ' '  '  •     ■• 

no  han  destilado  en  tu  pecho?  A-i'^ir 
¿Pudiérasla  acaso  ver  •  «¡r  ; 

tranquilo  en  ágenos  bracos? 

HARO. 

¡Ah!  ¿quién  sabe...?  < 

DON    PEDROW 

¿  Jurar  fé  • 
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á  otro  esposo? 

HARO. 

Por  Santiago, 
piedad,  Gurrca,  teucd. 
Y  un  arcano  ^ne  yo  ignoro, 
que  yo  tiemblo,  no  indaguéis: 
¿cómo  he  de  poder  amarla 
si  aún  amor  no  pronuncia  ? 

DON    PRDRO. 

Quizás  de  un  rival  los  zelos, 

ó   de   una   hermosa   el   desden,  .  ,/r 

un  corazón  precipitan  ,.yi: 

donde  amor  no  puso  el- pie; 

asi  en  medio  de  los  mares 

el  no  vencido  batel  • 

donde  el  fiero  mar  del  Adría 

cruza  el  valiente  Rugier, 

y  hace  besar  á  los  vientos 

el  pendón  aragonés, 

por  dar  caza  á  una  barquilla  i ; 

sobre  las  costas  de  Argel,  ,,(> 

y  vencer  en  lo  velero 

á  un  bergantin  genovés, 

se  halla  en  medio  de  las  ondas 

roto  y  perdido  el  garcés, 

sin  puerto  adonde  acogei-se, 

sin  escollo  que  temei-, 

HARO. 

¿Y  qu^  importa  un  amor  mudo, 
y  aun  despreciado  también, 
ffiícüfciert o,  sofocado, 
sin  dolor  y  sin  placer, 
que.  existe  como  en  la  cuna 
vive  un  infante  tal  vez 
«in  esperanza  tn  mañana 
y  sin  recuerdo  de  ayer? 

■     DON    PE»DO. 

Lti.go  JareiMa  no, sabe.» 

'■•'''■       hAko. 
Lo  que  yo  propio  no  sé. 


"'I 
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DON   PEDRO. 

IVIas  la  dijisteis... 

H.VRO. 
¿Yo  ?  nunca. 
Y  si  por  ventura...  Mirando  camo  si  vinieram.  .,    Y 

nOTí    PEDRO. 

¿Y  pnes?  Iiiipacient: 
H^RO.        i 

A  presumirlo  llegar^.%. 

DON  PEDRO.  !¡n  'ib  ítxíu^i 

No  la  volvereis  á  ver.  .  j([  caá  sf»  6 

¿No  es  cierto?  j  noscioa  au 

H.\Ro.      .  :ji({  o«  tociR  obnob 

Yo  os  lo  prom«(o*  ¡-M  sb  oiíwm  «s  ítfi 

D0í<   PEDR.O»  l'iJfid   .,  't   h 

Hacéis  en  ello  muy  bien*    ,'  '    itb  ifi/n  o  >iob 

Basta  ya;  alguno  se  acerca.  .  .  .^íhíI  .-jlnjÜBV  l;>  fiswií 
£1  recien  llegado,  él  es...  3ívfAntñ.f  ^o(  ¿  ife^d  oafiíi  y[ 
HAKO.  . .- xrogsfs  aoSmq  I» 
¿Don  Enrique?  No  he  Ue! 'iwnli9«{  sna  h  «seo  inb  toq 
Quedad  con  Dios.  ruse.         ,  1  itjiA  ^b  jusJeoa  ací  3ido2 

DON    PEPUa»!  ;',/    i.r    )!l     í!3 M'í'f   >{ 

Id  con  él.   ,    "      M   •     ■    '  ■      f    í  frr»  ft 
..:;•,,    vj  ■.!.  . 
ESCENA  XX.,. 

-: r-  iXtobü   Oj'íaiiq   OÍ8 

.  I  )i,l»J    liíJp  oí (*'>''•    '"=• 

DON  riono.  DON  £yniqus>  tvsaíí 

DON    ptf^ÚVIig* 

¿Cómo?  ¿aun  no  lia   salido,  li  reina  de  la; iglesia? 

DON    PKDIVO.  .     I     ' 

No  debe  ya  durar  largor,  tiemipo  la  ceremonia. 

TÜBAL. 

Pues  por  mucho  que  rece,  todos  los  santos  de  su 
Cristo  no  la  librarán  de  la  ira  del  Dios  de  Judá. 

.    DON    PEDRO. 

No ,  amigos ,  es  necesario  dejar  ya  ese  proyecto; 
ahora  mismo  acabo  de  hablar  con  Haro  ;  el  pobre 
mancebo  cumple   tan  sencillamente  el  mandato  de  la 
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mna ,  que  me  cree  mas    ami^o  snyo  que   su    propio 
hermano,  v  asi  me   ticíie  por    un  Gurrea,  como  él  se 
precia  de  llamarse  IlarOi^ 
"•   f !'    .  DOS    ENRIQI'E. 

T  bien,  ¿estáis  salisfocho?  ¿no  hav  nada».? 

DON     PEDRO. 

'    1  Mada  por  parte  de  María. 

DON   ENRiQUS,   "Tlínoa  írjdu. 

Mucho  me  huelgo  en  ello:  nunca  creí  otra  cosa; 
Ém  mte •  gl  proyecto  de  don  Juan  es  muy  arriesgado; 
«u  éxito  podia  esponeros... 

OOM    PEDRO. 

Si,  es  poner  nos. 

DOIC  BHRIQÜE. 

Pues  ;  eso  digo:  y  luego,  ¿á  qué  manchar  con  la 
sangre  de  un  niño...? 

TrsAt. 
A  cuya  sombra  es  mas  fácil  ejercer  el  imperio. 

DON   ENRIQTtf. 

Mucho  ciega  la  ambicien  á  don  Juan. 

TUBAL. 
Di  mas  bien  que  le  abre  ios  ojos.  ^luerlo  el  ni/ío 
rey  y  sus  hemianos,  la  corona  es  suya  por  herencia; 
la  reina  p6co  le  importa;  cada  cnal  mira  por  lo  que 
mira,  y  el  médico  que  está  seguro  de  heredar  á  nn 
poderoso,  no  da  las  yerbas  á  su  camarero. 

DON    ENRIQUE. 

Aun  por  eso,  dcfclor,  yo  no  te  dejo  un  solo  cor- 
nado en  mi  testamento. 

'  TCBAt. 

Mi  amor  á  vos  me  Interesa  tJÜas  que  ningtma  otMi' 
CQía  en  vuestra  conservación. 

DO!»    ÍEDRO. 

El  pretendiente  tiene  tanta  ambi¿;ión  como  toie- 
do,  y  tanto  miedo  como... 

ti:eat.. 
'>omo  miedo,  qur  rslo  va  no  hay  con  que  compa- 
rado. 

"OÍ .  V    : 

DON  rWKJQrE. 

E»  ademan  justo  que,  pues  vos  lleVais  la  mayor 
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parte  en,«l  com^U^  llcvfiií  Ut»bieji ,  la„ín«^  PAnU- 

VJCtpri4n,i  .rniii)   iitr    'KXj    'jinil     inr  itií  v    .oíicni'i'jrf 

DON    PEDRO.  .    I         \>iiurAi     .í»   cii.-.j 

Hacedme  dueño  de  María,  y  nada  me  importa  lo 
demás.  La  potestad  real  será  toda  vuestra. 

DON    ENRIQUE. 

Yo  no  la  ambiciono ;   pero  á  tan  poc^  pv<cia  no 
fuera  difícil  comprarlíu,,..», 
}(;¿o3  U'JJO  rvn   s.-Miim  JWÍAIi» » 

,  r.?^au  vendió  lodo  su  patrimonio  por  un  plato  de 
lentejas. 

DQN   ENRIQUE. 

Miro  con  hastío  el  proyecto  de  don  Juan,  porque 
'me  repugnan  los  deli,tos. 

i'    ,-.-.,     :    ••:    .    ■    •  TUBA.I.. 

Sobre  todo.»,  cuando  son  inútiles.     . 

DON    ENRIQUE. 

Por  otra  parlo  el  bando  de  la  regente  crece  por 
momentos ;  Guzman  «el  Bueno  ha  puesto  á  su  favor 
toda  la  Andalucía,  y  desde  que  su  escudero  Alfonso 
Martinez  consiguió  abrirla  las  puertas  de  Segovia, 
q^e  algunos  amigos  mios,  poco  prudentes,  tenian  cer- 
radas, los  paixiales  de  la  i'eina  se  aumentan  también 
en  Castilla.  Elegido  ahoi'a  ese  villano  pfir^  procura- 
dor d<*  su  ciudad,  y  con  crédito  entx'e  sus  compañeros, 
las  pi'óxímas. cortes». 

TUBAI. 

-icSerian  de, todo  punto  adversas. 

DON    ENRIQUE. 

No  digo  yo  tanto  ;  pe^o  4*  cierto  que  no  consen- 
^ifia^  mi  regencia,  ni  lo  que  es  mas,  vuestro  enlace 
con  la  reina. 

...TüBAt. 

_:,;:¥  aun)  por,  eso  convicjie  evitarlas. 

DON    PEDRO.      ,   .,:,.,u,i    OJllCJ     i    -'O 

Ó  destruirlas.  Puede  ,mas  el  brazo  de  nn  soldado, 
qi).«.JÍ9S  pulmones  de;l9.dps  los,  procuradoj^^p  del  WUndo. 

DON    ENRIQUE.  .  .' 

Ese  es  un  medio ,  ireprcusil^le,,  y  aunque  el  valor 
eíiU,V.4abíe,  primero.",. „fj  ,,ijp   ofziq   if-m-b/    -  ^ 
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DON    PEDRO. 

Ya  OS  entiendo;  vos  procurareis  ahora  inclinar  el 
ánimo  de  la  reina,  como  si  ninguna  amistad  tuvierais 
conmigo.  ¿No  es  cierto?.  Y  quizá  para  que  no  conoz- 
can que  llegasteis  hace  tiempo,  y  no  recelen  dónd^ 
haheis  pasado  la  noche ,  venis  aun  con  las  espuelas 
calzadas  v  con  el  |K)1vo  del  camino.  Mucho  os  tengo 
que  agradecer. 

DON  -ENRIQUE. 

No  tal.  No  por  el  disimulo  vengo  en  este  trage, 
sino  por  el  ansia  de  procurar  lo  mejor;  el  bien  pú- 
blico... 

DON   PEDRO. 

¿Y  si  la  reina  no  accediese? 

TÜBAL.    . 

En  ese  caso  sobrados  medios  tiene  mi  señor  para 
lograr  su  voluntad.  Pinjlaria  á  la  regente  como  p<-li- 
grosa  la  reunión  de  las  corles,  y  el  pueblo,  que  le 
mira  como  su  mas  ardiente  defensor,  fácilmente  se 
dejaría  alucinar:  palabras  vacías,  acusaciones  supue»-*^ 
tas,  y  en  último  recvrso...  Dejadlo  á  su  cargo. 

DON    ENRIQUE.  * 

Tú  me  retratas  con  unos  colores*..  Interpretas^ 
amigo,  mis  palabras...  Y  don  Pcdi'o  que  no  3abeM* 

DON    PEDRO. 

Sé  qui^n  sois  hace  mucho  tiempo,  y  os  tengo  por 
el  hombre  mas  hábil  de  nuestra  Espaua. 

DON    ENRIQUE. 

Hacéis  mas  honor  del  que  se  merece  á  mi  escaso 
talento. 

DON  PEDRO* 

Le  hago  justicia. 

DON   SNRIQUE. 

Cuidado,  que  los  caballero»  st;  adelantan  á.  tomar 
sus  armas  para  llevarlas  á  btMidecir  á  la  iglesia. 
DON    PEDRO*       ¡  •      í  t    /    , 

Quedad  con  Dios:  la  reina  no  díibe!  tardar,  v  no 
ronviene  que  nos  halle  juntos.  El  peder iseberauo  será 
el  premio  de  vuestros  servicios. 
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XSCXM-A  III. 


na 

DON     E  lVRjqU£.     TUBAL.  * 

Los  caballeros  salen  de  la  iglesia  ,  descuelgan  sus 
armas  de  los  pilares ,  y  vuelven  al  punto  de  donde 
vinieron ,  y  con  ellos  don  Pedro» 

TUBAL. 
y  pn  verdad  fuera  indiscreto 
líiiilo  á  don  Juan  proteger. 

DON   ENRIQUE. 

Y  mucho  mas  podrá  ser 
el   no  guardar  el   secreto. 
Hora  recuerdo,  Tuhal, 
¿quemaste  mi  carta? 

TUBAL. 

Sí. 
al  punto  que  la  leí: 
¿  me  tenéis  miedo  ? 

DON   EHRIQUI. 
No  tal; 
solo  me  causa  zozobra 
tu  peligro,  preguntaba 
solo...  * 

•£  Hj    ■  "i^W  TUBAL. 

Cuanto  ella  indicaba 
está  ya  puesto  por  obra. 
Las  yprbas  cociendo  están, 
y,  aunque  con  alguna  prisa, 
antes  que  salga  de  misa 
la  reina  no  faltarán. 

D01<í    ENRIQUE. 

Por  eso. con  tal  premura 
un  amigo  la  notó 
en  secreto,  y  me  obligó 
á    escribir   tanta   locura... 
mas  lo  quieren  mis  amigos... 

TU  BAL. 

No  rs  de  dilatar  el  plazo 
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de  acabar  »lc   un   jicaraso 
con  todos  sus  enemi{;os, 
que  el  provecto  del  infante 
sin  duda  nos  esponia. 

DON  EURIQUE. 

Sí;  quizás  doíia  María 
pudiera  quedar  triunfante* 

TUBAL. 

Y  aunque  asi  no  sucediera, 
¿qué  vais,  seiior,  á  «anar? 
¿vais    un    niño    á   destronar 
para  que  reine  una  fiera  ? 
Don   Juan   ni   aun   la  estimación 
que  vuestra  espcricncia  oblitiie... 

»  DON   EMR.IQUE* 

Ciertamente;  me  conviene 
proteger  al  de  Aragón* u 9  ..cJ 

TUBAL. 
¡Tantas  mudanzas!  os  iuro 
que  no  entiendo;  ¿  y  el  feslin? 

DON  iHBlQOE. 
Dejémoslo  para  el  fin: 
este  plan  es  mas  seguro. 
Don  Pedro  allá  embriagado 
en  amante  frenesí 
dejará  sin  duda  en  mí 
todo  el  reino  abandonado. 

TUBAL. 

¿Y  si  obstinada  María 
no  le  admite  por  esposo? 

DON   ENRIQUE» 

Es  don  Pedro  muy  brioso, 

y  tal  vez  no  sufriria... 

Voy  á  hablarla,  y  si  resiste... 

TUBAL. 

Muy  terca  la  reina  es» 

DON   ENRIQUE. 
Yo  te  avisaré  después 

y- 
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TUBAL. 

Haré  lo  que  me  dijiste. 

DON  ENRIQUE. 

Lo  que  mas  nos  interesa 
es  al  iiiiio  conservar  . 
j^ra  en  su  nombi'e  reinar. 

TUBAt. 

Vengan ,    señor ,   á  la  mesa 
uno  y  otro  pretendiente 
con  la  reina,  y  por  Judá 
que  el  licor  les  sentará 
de  don  Enrique  el  regente. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Me  amas  mucho ! 

■      TUBAt. 

Agradecido. 

DON    ENRIQUE. 

Importa  no  descuidarse , . 
que  si  llegan  á  juntarse 
las  cortes,  todo  es  perdido 

•      TUBAL. 

Antes  el  poder  supremo 
en  vuestra  mano  estará. 

DON   ENRIQUE. 

Y  quizás  acertará 

don  Juan  en  último  estremo; 

pero  tu  reserva  invoco, 

que  el  callar  importa  mucho. 

TUBAL. 

Señor,  soy  en  ello  ducho. 

DON  ENRIQUE. 

Mas  con  don  Pedro  hace  poco 
anduvistcs  algo  necio , 
y  sobrado   en  el  decir.    ■ 

TUBAL. 

Un  precio  tiene  el  oir, 

y  el  callar  tiene  otro  precio. 

DON   ENRIQUE. 

i  Qué  nunca  se  ha  de  ver  harto 
tu  vil  afán  por  el  oro, 
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cuando  todo  mi  tesoro 

siempre  contigo  reparto!  'slA 

TUBAt. 

Y  al  que  ofiTce  un  reino  entero 

Á  quien  mas  le  satisfaga, 

¿pensáis,  señor,  que  se  paga 

con   un  poco  de  dinero? 

¿  Acaso  un  leve  montón  . 

de   vil   metal   es  bastante 

á  quien  ve  su  tribu  errante 

y  proscrita  su  nación? 

¿Ni  por  dar  digno  aposento 

á  secreto  tan  preñado 

será  un  alquiler  sobrado  ^ 

una  talega  ni  ciento? 

DOíl  BKRlQXnt» 
Si  por  interés  no  calla    , 
tu  calumniadora  lengua, 
tengo,  sin  sufrir  tal  mengua, 
verdugos  con  que  atajalla. 

TOBAt. 

¡  Yo  calumniador ! 

DON   ESAiqUE. 

Sí  tal. 

TüBAt. 

¿  k  mi  lengua  cortapisa? 
Me  dais,  pobre  infante,  risa. 

DON  ENRIQIÍB» 
¿Yo  á  tí? 

TCIBA.L* 

Sí;  vos  á  Tubal. 

DON    KNB.IQUE. 

Si  acaso  alguna  impostura 
te  atrevieras  á  fingir... 

TUB*J.. 

Lo  que  yo  pueda  decir 
tu  cabeza  lo  asegura. 

PON  EKRIQUB» 

No ;  ta»  palabras  blasfemas 
cansarán  á  Dios,  hebreo. 
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TUBAL. 

Algún  buen  cristiano  veo 
que  sufre  siete  anatemas 
y  peina  canas  pardiez, 

DON  ENRI(JUK, 

Esto  ya  es  mucho  sufrir: 
á  la  justicia  he  de  ir. 

TUBAt. 

<  Ay  de  tí  si  hallas  un  juez! 

OON  ENRIQUE. 

Tu  acusación  balad/ 

¿  dónde  encontrará  testigo  ? 

TUBAl. 
Yo  lo  llevaré  conmigo.  Sacando  una  e»rU. 
DON   ENRIQUE. 

jMí  carta! 

TUBAt. 

Tu  carta,  sí. 

Una  insensata  muger  Leyendo. 

y  dos  mancebos,  Tubal, 

pueden  el  peso  real 

malamente   sostener. 

Cuando  hoy  lleguen  á  comer 

prepárales  un  licor, 

y  logre  por   tu  favor 

Castilla   lo  que  merece. 

Sabes    ya   cómo   agradece 

don  Enrique  el  senador. 

Anciano,  la  autoridad  Representando, 

se.  ha  escapado  de  tus  manos,  ' 

que  ya  nos  hacen  hermanos 

los  vínculos  de  maldad. 

Hijo  tú  del  santo  rey, 

á   un  judío  estás  sujeto, 

y  el   premio  de   su  secreto 

es  el  triunfo  de  su  ley. 

Prométeme... 

DON   ENRIQUE. 
Sabes  ya 
que  será  tuyo  mi  imperio. 
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TUBAL. 

IV  sn  injnstp  canliverio 

«.tl^a   el    pueblo   de   Jiidá. 

Desde   hov   mas  pueda   vivir 

en  sus  propias  poblaciones,  ^.giíijB  iju   k 

y  honoi-es  y  distinciones 

ó  comprar  ó  recibir.  ,  klB'[o  !  yA  ¡ 

DON    KKRIQUR.  ,    03nLfi3  9jCT 

Yo    te  jaro  por  mi  fé...  ,nd  6ft>  nos 

TUBAL.  ,,;;¡,í   „»  .^. 

¿Y  cuál  fé.  es  la,  tuya,  impío?         '   oiry  rr»"' 
que  si  yo  soy  un  judío, 
lo  que  eres  tú  no  lo  sé. 

DON    BNRIQVK.  .,4 

Por  mi  yid^Mt   te  prometo...  ,  ,,,,,j  i^i 

calla...  abnr.M  1^  reipa  yiea«..r        atf  és»  strp  tiM^ 

Sabes  ya  cnál   precio  tiene,  ...ctswf  oA 

don  Enrique,   mi   secr^Vo*    ^«/e. 

ESCENA    IV. 


LA    fíEINA.    DON    XlfRÍQ^TS» 

La  reina    sale   riel    te^iplo,   y  harienda^,senal^,Ja 
comitiva  queda  sola   con  el  infante,    (ai) 

DON    ENRIQUE. 
S«'ñoraM.    Corriendo  a  ios  pies  dt  Marta. 
REINA. 
Caro  amigo.   Levantando/e. 
No,   á  mis  brazos,  que  ya  lo  deseaba. 

DON    ESRIQCE. 
Fl   rielo   me  es   testigo, 
do  quiera  que  moraba, 
do  quiera  por  mi  reina  pregimlaba, 
y  llegado  i  la  corle,   polvoroso, 
tin  dar  tregua  á  mi  afán,  corro  á  tus  plantan. 


•REINA. 

¿Y  cuántas  veces,  don  Enriíjtóé';' cttSft'ta«'/"Í"''  "*  ^ 
en  medio  al  enojoso  •'-'"'■   "'''   otíi-Juq   í*»   «jf»* 

cargo  de  la  diadema,  al  ñoblé  ártóiiÜK^f'^"  vod  .*b«.'<I 
á  mi  amigo  mejor  buscaba  crt'v^¿(í<?I  ^fiiqo'iq  euz  ««> 
DON  ENRtíJft!.'   '1^'^'  y  ?.^ioaod  Y 
jAy!   ojalá,  sciíora,  qne  pudiera- 
este  caduco  y  moribviíido  Viejo 
con  esa  breve  vida  que  le  espera''  ""  '"'^í  •^*^' 
asegurar  tu  silla,  -u  j  ; 

cediendo  en  pro  de  la  iirftílfe  GafstíÜacf  ^^  ^"^  '^"^^  Y  i 
el  solo  bien  que  tiene,  su  consej()l"Í  ""  '(<«  «X  "  »"P 

REINAD    ■    <^*'    ^'^    "^    "^^  ^"P   <*^ 

Pues  qué,  ¿será  qué  áíemj^rc  desgraciado 

mi  pueblo  habrá  de  scr?*'Ti'Eís  tantas  peñaSf 

¿será  que  en  vano  rom^  Sus  cadenáí?"'"'^*  ...tusa 

DON    ^KlQUE. 

No  basta...  '-^f'^'^  *>''»^''<I   ^^"^  "^  ^'^'^^ 

•    R^iifiA:'- ■■  ■  •    "v^í-'f'-f  '^-^- 

¿Por  ventura 
de  mí  se  queja? 

DON    ENRIQUE. 

No. 

REIN^A. 

¿Cuál  don  bastante 
pudiera  darle?  '' 

DON    ENRIQUE. 

Paz. 

REINA. 

Mayor  cordura 
fuera   tal  vez  al  desleal  infante 
que,   rebeldes   pendones  levantando 
piensa  usurpar' el  ti'ono  á  mi  Feí'nando, 
y  guerra  y  muerte  y  destrucción  procura; 
mayor^  cordura,   digo,   y   mas   prudente 
fuera  de  tanto  crimen  disuadille: 
¿  por  qué   los  que  motejan 
el  ardor  de  mis  huestes  afectando 
santo' amor  á  lá  paz  puro  y  demiente, 
por  qué,  di,  no  aconsejan 


ACTO  n.  ESCENA  IV.  Al 

al   tnnerario  báñelo  :  n 

qae  el  suelo  castellano  no  mancille?  .  j 

¿que  al   tierno  descendiente   de  sus  reyes 

las  armas  rinda   y  la  cerviz  humille  ?!'>;;nfD  »'Ml'>laI{ 

Obedezca  mi  voz,  guarde  las  leyes,    -  ''      *'  "i 

deponga   el    ciego   infanXe  sil  insolencia 

y  el   fratricida    acero, 

y  entonces  á   la  voz.  de  mi  clemencia 

se  abrazarán  fsa.  paz  los  castellanos, 

y  si  enemigos  son,   serán  hermanos.     •  •  '•»  ^.  r,. ,-; 

DOM    K?ÍRIQUE. 

Inútil  anhelar:  ¿cfvé  valei,    oh  mna^  :i 

la  mnda  ley   y  la  razen  helada       ^>  •\tu  ■  ib 
contra  el  sordo  volcan  de  las  pasionei%  tup  ,ni;)tr*jiii 

cuando   España  en  -ta  daño   con furadsscí  ed-iir;  cno 
levanta   por    do  quiera  los  pemdones 

de  infanda  rebelión?  .  ¿^ 
■  RBtnA. 

La  Sel    Castilla 
no  me  abandonará*  •inslni  nn  sfc 

DON    EKRIQUE.  •   ífi  tiip 

Pero  entre  tanto  . lííf tnq 

de    tres  reyes,  señora,   el  ciego  encono 
conspira  contra  tí» 

KBIHA. 

También  hay   reye&  (^4) 
que  miran -sfis  coronas  empeñadas    '.'^^.   ,n'>.-t' 
en   defender  la  libertad  y  el   trono  p 

escelso  de  Pelayo.   ¿Qué,  anegadas  ií 

no  ves  de  propia  sangre  nuestras  tierras?  >b 

El  terminar,    Enrique,    tales  guerras  n» 

no  es  ya  causa  de  reyes  aliados, 
causa  es  de  humanidad. 

DOW    EKRIQTTB. 

Mas   las  ciudades  :-» 
se  revelan  do  qnier,  y  los  prelados 

al   grito  aterradar   de    la  conciencia  f4 

proclaman  á  don  Juan.  isl 

KEIIfA. 

Dios  es  mas  'justo 
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que  sus  ministros  ;  con  su  brazo  augusto 
protege  de  mi  hijo!  la  inocencia. 

,  DON    ENRIQUE. 

¡Infelice  muget!;  ¿Sabes  acaso...? 
j Madre  desventurada! 

RUNA. 
¿Qué?    ,or>'in 
.'i-     DON    JiNRlQÜI5.\'' ,'     l[ 

Mi  lengua 
jamas  te  causará  tamaña  herida. 
.  .     .  asiNA. .  • ' 
Decid,  lo  sé;   q^iB  alliijo  de  raí  vida 
del  solio  derribar  de  sus  mayores 
intentan,  que  4  su  influjo  seducida 
una  turba  mej  cerca  de   traidores. 

DON     EN&IQVÉ. 
¿Sabrá...?    aparte. 

REINA. 
Sé  muélio  m)as,  que  la  locura 
de  su  infame  ambición  les  ciega   tanto, 
que  al  que  defiende. toi  derecho  santo 
pueblo   ijivenciblc  dividir  procura. 
Mas  no  lo  logrará,     o-^tl-j   iv   ,  !rii>rf).-».  ,í'>v-)t  eoiij    oí» 

DON    ENRIQtJB»;»     r.ii.'    .    r.-il/r?»,,.  . 

Mi  £é  ahacera... 

I       :)    c-i .'    •;  KCINA.  ■.  '' 

La  conozco,  señou^;; conozco  á..nn;4¡empo 

que  de  ese  pueblo  noble  el  heroísmo , 

si  bien  defientle  al  hijo  de  su^  reyes  , 

defiende  al  ^ar  sus.  sacrosantas  leyes, 

que  trono  v  libertad  es  hoy  lo  mismo; 

por  eso  Iriuniarán:   ni  gime  esclavo  «^  ^  i*'^ 

de  un  vil   usurpador  un  pueblo   entero,  ="-  '•"••••t 

ni   sucumbe  á  don.  Juan  el  hei-^dero 

el  hijo,  el  sucesor  de  Sancho  el  Bravo. 

D05J    ENRIQUP. 

Muy  bien,  señora;,  gozóme  de  vei'os 
tan  animosa. 

REINA. 

No;  pero  resuella 
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i  vpncer  ó  morir. 

DOír    RRRIQÜK. 

I)e  aqafse  moHo 
poco  os  pnede  importar  el  tremebundo 
furor  de  Roma. 

'  VMM  A*  " 

¿  Acaso  su  analfma 
aoi  amenaza  ya  ?  ¡ri^O^  > ' 

DON     ENRIQUE. 

Martillo  (luarto  (a 5) 
«ontra  tu  pueblo  todo  lo  fulmina. 

¿  Por  qué  ?  •  Oí» 

DON    ENRIQI'E. 

MaJ  dispensado  el  parentesco 
entre  don  Sancho  y  vos,  nulo  el  enlace^.  ''«| 

Acabad,  don  Enriqne«<^'>c  *»»  ' 

DON    ÉViliQUK. 

A  vuestros  hijos...    ■ 

REINA. 

No  os  detengáis, 'que  con  sei-eno  pecho 

os  escacho,  señoTí^'^         ><■  inn,  .,,;  ,  ¡g 

DON    ENRlQtít  >■» 

Llama   bastardos... 
ile(;itimo  el  rey...  nulo  el   derecho,  i*****.   ' 

¿  Teméis?  '¡ir. !      .: 

REINA.  '  -'J 

Yo  nada  temo;  me  lastimo  ^i 

<iel  vicario  de  Dios,  hecho  juguete  <»«| 

del    humano  interés  de  es traños  reyes:    (if»)  i» 

empero  no  la  tempestad  del  Tiber 
enturbia  el  agua  del  dorado  Tajo, 
ni  mata  como  el  rayo  su  ana(em.i. 
Bien  lo  sabéis,   Enrique. 

DON    ENRIQUE. 

Yo...  contrito... 

REINA. 

Para  implorar  del  Papa  la  clemencia 
ya  lian  marchado,  señor,  embajadores  (a;) 

4 
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que  presto  los  aguarda  mi  imparicncia. 

DON    HNRIQtlE. 

¿  Y   un  minuto  siquiera  á  sus  precepto» 

intentas  resistir?  '«q 

REINA,  ■' 

No  los  resisto. 

DOH    ElfHIQUe. 

¿Y  osarás  gobernar? 

REINA. 

Sí;  cual  Cristian* 
debo  al  vicario  obedecer  de  Crislo: 
como  reina  del  pueblo  castellano 
no  es  mi  rey  el  Pontífice  romano. 

DON    ENRIQUE. 

Porque  tu  brio  y  noble  independencia, 
princesa  ilustre,   á  todos  animara, 
te  diera  media  vida,  mi  conciencia, 
no  entonces  transacción  te  aconsejara... 

REINA. 

Esplicad...    . 

DON    ENRIQUE. 
Sí;  ¿qué  vale   tu  denuedo. eispa9t?)!> 
si  de  Mayoría  en  los  ruinosos  muro* 
comienza  el  torpe  miedo? 
¿Si  aterrados  del   hórrido  anatema 
los  que  antes  contrastaban  mas  seguros 
al   enemigo  bando 

del  fiero  aragonés  huyen  temblando? 
¿Y  qué  ejército,,   oh  reina,   á  tanta  cuita 
podi'eraos  oponer?  ¿Un  pobre  anciano  »iv  Ijb 

que  ni  alzar  puede  el  defensor  escudo  ¡ul    Ub 

en  su  trémula  mano?  ■  fi^ 

¿  Un  huérfano  infeliz  que  balbuciente  ;  «-♦ 

ni  el  nombre  sabe  aun  de  su  contrario?  ,í,i  i;iBfu  ¡a 
¿Y  una  débil  muger  ?   Y   aunque  do  quiem.    .i  »<\íl 
mil  guerreros  se  alzaran,  ¿do  el  erario, 
do  está,  que  tanta  lucha  mantuviera? 

REINA. 

Hoy  mismo... 


ACTO  II.  ESCENA  IV.  ÍT 

>i,.\,.  OOM    ESaiQlIE.  .,,^,    .^,,     ..,., 

¿Q"'^^  .  Vnto-nl  irt  «^ 

KE1».V.  '      '^ 

Las  cortes... 

DOM    ENRIQUE. 

¡P^graciada! 
Asi  te  arrastran  esperanzas   locas, 
y  cuando  casi  al  precipicio  locas, 
¿aun  estás  vanamente  confiada? 
¿Tu  salvación  esperas  ¡(lué  locura! 
de  unos   pocos  electos  de  la  plebe? 
Nunca  el  pueblo  se  atreve 
á  sacudir  el  yugo  del  tirano; 
empero  el  cetro  arrebatar  procura 
si  lo  mira  llevar  en  débil   mano. 

¿Pues  qué   le   has  olvidado  por  ventura  * 

que  eu  esta  ciudad   misma,  y  diez  y  nueve 
abriles  no  han  coyrido,  .„„,  j.^-/   ;.   u-jp  oJ 

fue  el  Sabio  rey  Alfonso  destronado  (a 8) 
por  tu  esposo  don  Sancho,  y  por  mas  mengua  i 

rn  esas  mismas  cortes  declarado 
incapaz  de  reinar? 

BEINA.. 

Deten  la  lengua;  ,    ,,,t,„  ij 

y  ya  qne  ni  el  respeto  de  tus  reyes,  ',  ^¿.,   ,,,^5 
ni  el  temor  á  ese  pueblo  generoso 

que  calumnias  asi  ,   ni  de  tu  hermano  , 

el  amor  te  detiene,  sé  piadoso,         .  ,  ,»ijai 
sé  á  lo  menos  hidalgo,  y  de  una  dama, 

de  una  madre  infeliz  respeta  el  di|flo^j,¡,.j  il„     bs'-Kl 

DON    ENRIQUE,'      '     .i.noijs    f«S   »p 
Perdona»,    tu   virtud  veo  y  adoro;  ,  ••!«*.'»»/  nb»im 

pero  tu  situación...    (anta    ind¡gcjpi<f>ft.y  „^f    ,otT»u1)"» 
RZIN\f  ..,7  Ii,T    '• -íV-ifí  Hup  -.b 
Soy  pobre,  ¿no  es  vei^íjad  ?   me  Cal,l^  eVqr^t;  „„   ¿^^^ 
¿  y  esto   solo  autoriza   la    insolencia? 
Sin  dinero  en  las  arras  del  tesoro  •loT)  • 

¿no  puede  haber  justifia  ,en  mi  derecho, 
brío  en  mi  corazón,  fuego  en  mi  pech«^f  ^yj 
Pues   bien,  aun  sin   los   fútiles  honores 
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que  me  dan  pslos  vahos  oropeles  Quit.mdoj*  lot  adom»». 
yo  enfrenaré  ,  señor,  mis  detractores.*' 
Ni  lie  menester  preseas  y   joyeles 
para  encontrar  do  qniera  defensores 
mientras  respiren   españoles  fieles; 
y    ojalá  que  también  de  esta  manera 
mi  propio  corazón  darles  pudiera.  '        ¡'^''crir  3J  leA 
jirrancdndose  la  joya  que  ílei-d'^it  pec%Í?  "f^"*""»  T 
DOW   etírí'iítie.  "í/lUSi 

St&on^  no.  Rehusando  tomar  las  alhajas^  'tMllT^ 

REINA.      ^  '' J'd9  ^o:loq   aonu  sí» 
Tomad.  -'^  '^^-  ^^^'>uq  h  annVl 

DON    ENRIQÍ/eÍ'*^'  "^"^   í'  ^'fíU^*»  * 

Ntinca.  'f'"" 

REINA.  ■      • 

¿Pues  cónió? 

DON    ENRIQUE.  '    '"     '    "       '     1' 

Lo  qne  á  vos  engrandece  á  mí  me'hamíl1¿'^"  A'>U'iác. 
Lo  manda  vuestro  re^".        ,oJ>ífB?.  nob  osoq«9  ui  toq 

DON    ENRKJflTE.  '    "7 

Asi  las  tomo.  '"' 
reina'. 
Id  pues,    y  que  os  entregue  la  vafina 
con  esas  prendas   Lara  el  mayordomo','  ''  '"  ^"^  °^/f 

y  remediad   con   todo  á  mi  Castilía;  '  ^  ''**""'  ^^  '" 

que  estimo  yo  de  suelo  tan  bizarro  ■  inmiifo  «np 

mejor  que  de  oro  platos  de  su  barro,  (sg')  *"  '"  '^^  '* 

DON^  ENRTOJVK.  '"'-•*"   "'    ''   ''^ 

Dejad,   oh  reina,   que  la  augnsla  mano 
que  asi  atiende  á  sus  pueblos,  respetuoso 
pueda  besar:  mas  ¡ay!    ¿  fán  sobre  humano 

esfuerzo,    tan  Sublime  beneficio      

de  qué  sirve  ?   Tal  vez  tnas  provechoso 
sería  un  inenos  arduo  sacrificio.  .-.w.  j    /-^ 

reina.  •'««   '\':*^. 

¿  Cómo  ? 

DON    ENRIQUE. 
No  lo  dudéis.  -    "   ■  "  ' 
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Decitllo,   presto», 
||ON   smaiQUK» 
Escucbad.  Ya   miráis  en   cuan  tremenda 
rsti'^midad  el  cielo  nos  ha  puesto. 
Pues  bien  ,   salvar   la  patria  y  la  corona^;»'  eJectí  !i!/.  • 
e\  trono  afianzar  de  vuestro  hijo,  .   ,r>.,;..i,,»    ...., 

la  paí  de  vuestro  pueblo  y  vuestra  vida 
podéis  vos  sola. 

KEIKA. 

¿Yo?  u^I 

SDK    ENRIQUE.  ¡    v 

Sin,  tan  proUjo  '{  Y 


afán. 

¿Y  cómo? 


REINA. 


DOH    CHRiqüB* 
Una  palabra  breve.., 
una  no  mas,   y  mirai^eis  cumplida 
■vuestra  ansia  y  realizarse  de  repente 
cuanto  hoy  anhela  la  española  gente. 

keiha. 
Acabad. 

nos    ENRIQUE. 

En  I  I-e  tantos  adversarios 
que  hoy  el  trono  combaten  á   porfía 
uno  solo   es  temible;  uno,  uno   solo 
en  medio  de  los  príncipes  contrarios, 
rual  \os  entre  las  bellas  de  Castilla, 
por  su   valor,  por  su  denuedo  brilla. 
De  Pedro   de  Aragón  hablarte  quiero, 
hermano  de  aquel  rey  y  fiel  trasunto 
de  su  abuelo  inmortal  Jaime  Primero, 
joven  bello  y  discreto   todo  junto, 
y  tan  bra>o  doncel  y   tau   guerrero 
que  es  vana  toda  fuerza   á  su  enemigo. 

REINA. 

¿Y   qiu;  he  de  hacer? 

DON    ENRIQUE. 

Hacerle  vuestro  amigo.  ,„q 
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¿Y  cuál  medio?  -  •!'     /' 

DON    ENRIQUE. 

'     ■■    'TlÍTli^Ó'    ■''-■■'"■'     '■'    •'■ 

jAli!  basta  ya  ,  señor  ,  fue'ra  tal  mengua , 
que  sufriros  ya  tanto  es  vergonzoso. 
¿Yo  enti'cgar  mi  Castilla  á  un  vil  tirálío? 
No  quiero  paz  á  precio  tan  costoso. 

DON    ENRÍQUE. 

Fuera  buen  rey  don  Podro  y  buen  marido, 

y  padre  de  tus  hijos  amoroso, 

y  protector  del  reino,   y  protegido 

de  estrangeros  monarcas ;  que  otras  reinas- 

por  guardar  á  sus   hijos  las  coronas 

una  vez   y  otra  vez  fueron  al   templo 

con  la  pompa  nupcial. 

REINA. 

Estraiío  ejemplo : 
¿Si  qué  citar  de  débiles  mali'onas 
en   la  patria  de  Sancha  y  Berenguela  ? 
¿queréis  tal  vez  que  al  hijo  de  mi  vida 
sujete  al  férreo  yugo  del  infante  ? 
¿  y  que  ese  bando  infame  y  homicida 
que  las  murallas  de  Mayorgá  asuela 
sin  sabernos  vencer  quede   triunfante? 
¿y   el  daño  del  leal  goce  allanero 
cargándole  de  bárbaras  cadenas? 
Nunca  ;  mas  bien  al  filo  de  sü  acero 
perderé  yo  la  sangre  de  mis   venas. 

DON    ENRIQUE.    ■ 

Por  piedad  conteneos..^  gente  viene..^ 
y  vuestra  agitación...    Turbado. 

REINA. 

Seguid ,  amigo. 

'  ¿ON    ENRIQUÉií 

Pudieran  sospechar».  . 

REINA.       ■  '     ■ 

■  Eso  es   prúííen  le ; 
porque  si  ha  de  qtredarse  sin  castigo, 
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mejor  rs  ocultar  audacia    tanta. 

DOM    KNRI(¿OE. 

Ya  llrga. 

REINA. 

Et  la  cuadrilla  justadora 
que  sin  duda  4  eslc  sitio  se  adelanta, 
buen  consejero,  á  demandarme  jueces. 
DOS    ENRIQUE. 

¿  Jaeces  ? 

REINA. 

Sí ,   para  el  bélico  festejo. 

DOR    ENRIQUE. 

Respiro. 

REINA. 

Es  ya  la  hora. 

DON    ENRIQUE. 

¿  A  mi  consejo 
esta  respuesta  dai«? 

RErNA. 

Sí,   sí  mil    vece». 
Primero  el  rayo  mi   cei-viz  confunda 
que  la    doble  cobarde   á  su    coyunda. 

ESCENA  V. 


tucHOS,  y    todos   los  caballeros  que  vienen  armados 

ya  para  entrar  en   torneo:   los   reyes  DS   aiimas  que 

los  preceden  se  arrodillan  delante  de   la  reina. 

REINA. 
Levantad. 

GARCÉS. 
Seiiora... 

REINA. 

Decid  ya,  Garcé». 

OAKCFS. 

Aquestos,  que    miras,   que   son   campeones 
de  allende  llamados  al  5<»n  de  pivt^ora  , 
á    fuer  de  híjos-dalgo  te  Ix-sau  los    pie;». 
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Pcmlíentes  se  vieron  tres  dias  y  tres 

Je  sendos  pilares  sus  nobles  escudos, 

y  bien  que  á  reproches  fincaron  desnudos 

al  fin  de  seis  dias  sin  mancha  los  ves. 

Ya  el  digno  prelado  que  impera  en  Sahagun 

curó  de  librallos  de  caso   infelice, 

y  allá  en  los  aliares  sus  armas  bendice < 

que  de  humo  de  incienso   trascienden  aun» 

No   falta   ya  plazo   ni   rito  ningún 

que  no  se  cumpliese,    y  asi  su  deseo 

por  reina  te  aclama  de  todo  el  torneo: 

que  reines  dos  veces  es  voto  común. 

Tú  pues  á  quien  presta  virtud  y  blasón 

del  rey  bienhadado  la  cuna  divina 

á  quien  da  renombre  la  invicta  Molina, 

y  acatan  humildes  Castilla   y    León, 

da  venia  que  empiecen   como   es  de  razón 

la   liza  solenne    que  están  esperando,- 

y  alli  tanta  gloria  darán  á  Fernando 

como  es  la  esperanza  de  nuestra  nación. 

RElliA.      '    '"!  'V/r., 
Me  es  grato,  infanzones  del  noble  dblléel-, 
del  buen  caballei'o,   del   firme   adalid, 
premiar  las  hazañas  que  en  bélica  lid 
ganó  sujetando   fogoso   corcel. 
Y   honor  será  mió  so  regio  dosel 
la  frente  del  bravo  tal  vez  enjugar, 
y  el  su  polvoroso  cabello  adornar 
con  verde  corona  d«  fresco  laurri. 
Por  eso  al  mas  fuerte  feliz  campeón 
que  en  todo  el  torneo  consiga  la  prez, 
( y  vos ,  don  Enrique ,  seréis  de  ello   juez 
con  Ñuño  de   Lara   y   Alfonso   Gii'on ) 
pondré  sobre  el  pecho  celeste  listón : 
que  si  es  premio  escaso  de  regia  matrona, 
también  á  sus  ojos  corteses  lo  aliona 
el  ser  obra  mia  y  el  ser  galardón. 
Costumbre  fue  antigua  también  celebrar 
tras  justas  y  zambras  soberbio  festiií,  (3o) 
y  en  él  al  invicto   primer  paladín 
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los  príncipes  mismos  cedelle  lugar; 

empero  no  poede  tal  dicha  gozar 

la  pobre  viuda  que  reina  en  Castilla, 

que  hoy  mismo  ha  vendido  su  plata  y  TajillaM* 

DON   ENRIQUE*  *"'^    **  '"' 

Dejando  de  hablar  con    TubaL 
Señora,   si  acaso  quisierais  honrar 
la  humilde  morada  de  un  fiel  servidor, 
mi  casa... 

REINA* 

Agradezco. 

DON  KNRTQUB. 
¿Vendréis? 

■'•■  REINA. 

Quizá  el  ir 
me  fuera  imposible. 

DON  ENRIQUE. 

Sabré  prevenir 
festejo  á  las  bellas  y  lauro... 

REINA. 

Señor, 
no  puedo. 

DON  ENRIQUE.  ' 

¿Es  despique? 

REINA. 

No :  empero  mejor... 

DON    ENRIQUE. 

¿Tendré  tanta  honra? 

REINA. 

Mañana  tal  vez. 

DON   ENRIQUE. 

Hoy. 

REINA. 

Terco  sois  mucho;  amigos,  buen  juez: 

iremos.    Vaje  con  tos  tuyo». 

DON   ENRIQUE. 

Señora... 
Setándola  U  mano ,  y  acompasándola  htsftt  ta  puerta. 
TUBAt. 

-<p.  ád0m  Enrt^.  Ya  es  uucslia ,  valor.  •**^ •"^'*'*  ''  ' 
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'Z^CEUTA  TI. 


VON  jsNniqvE.  don  psdro»  don  juan.  bl  abad,  al^ 
JFONSü»  TUBAU  Algunos  añANj^^s  jf^  pueblo, 

lUOíí    -.'i.'riiv.itiji    f.-,, 
DON  ¥WEI,<iyE# 
¡Malograda  belleza!  ¿cómo  es  posible  conocerte  %\r\ 
amarte?  ¿cómo  es  posible  ver  tus  prendas  y  no  llo- 
rar por  tu  suerte? 

Abad. 
Abandonada  de  la  mano  de  Dios,  no  hay  medio.*, 
¡infeliz!   si  ensordece  á  sus  preceptos,   ¿qué  camino 
podrá  salvarla  ? 

ÁtrowSOii  irnr  citrrl  «me 

Los  mandatos  de  Dios  no  siempre  son  conforme* 
á  los  deseos  de  sus  ministros. 

DON    ENRIQUE.  i,    » 

Pero  cuando  estos  deseos...  cuando  sus  consejos  S€ 
dirigen  al  bien  del  pueblo... 

ALFONSO. 

Entonces  no  los  desatiende  la  reina. 

DON   ENRIQUE.  ,       • 

¡Ay,  honrado  Alfonso,  y  cuánto  diera  yo  porque 
acertaras! 

DON  PEDRO. 

¡GSmo!  ¿será  posible...? 

DON   ENRIQUE. 

Sí  amibos,  conviene  apercibirnos  para  contrastar 
el  descontento  del  pueblo;  ahora  mismo  acabo  de  ha- 
blar á  la  reina,  y...  .  zo}! 

ALFONSO. 

El  pueblo, jl^eijie  ^us  representantes,  y  una  vez  reuni- 
das las  cortes,  su  confianza  solo  debe  de  .estar  cifrada 
en  ellos. 

DON   ENRIQÍTE. 

Pues  bien,  fsos  mismos  represen  tan  les  j  esas  mis- 
mas cortes  no  tienen  otro  objeto  que  imponeros  nue- 
vos tributos. 
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AiroNso. 
Toio  lo  darem6¿"gu3(osos ,  sí  con  ello  hemos  de 
comprar  el  esterminio  de  los  traidores» 

DON   ENRIQTE. 

1^'  Ya  'lo  veis;  festines  y  justas...  De  liby  mas  no  ha- 
brá esquilmó  en  vuestras  tierras  que  no  sea  diezmado; 
V  ni  aun  los  frutos  de  vuestro  amor  quedarán  li- 
bres de  la  codicia  de..i  No  á  otra  cosa  son  llamadas 
las  "buevas  cortes ,  que  á  itnponer  un'  pecho  de  doce 
intiravedises  sobre  cada  uno  dé  los  hijos'  que  tuviereisj  V 
de  seis  sobre  cada  una  de  las  hijas  (-^i)!  ^^  vano  he 
tratado  de  disuadir  á  la  reina;  Murmullos,  pero  no  os 
alteréis;  mientras  yo  téspire  no  me  cansaré  de  defen- 
deros. 

Sí,  amigos,  don  Enrique  es  el  único  campeón  de 
Dios  y  del  pueblo. 

VOCES  SORDAlái  '       *'"' 

Viva  don  Enriqtiei  ' 

ALFONSO.  **' 

Basta  ya,  impostores;  aun  hav  otros  campeones 
que  os  quiteií  la  máscara  que  os  cubre ;  sí :  yo  des- 
miento en  nombre  del  mismo  Dios  que  infamáis,  del 
pueblo  á  quien  queréis  alucinar,  yo  desmiento  una  y 
mil  veces  sus  calumnias.  ¿Quién  sois  vosotros  que  ast 
os  llamáis  intérpretes  de  Dios  y  ^<'l'*'nsores  del  pue- 
blo? no  otra  cosa  qué  unos  excomulgados,  que  hacéis 
de  la  fé  un  engaño  y  de  la  religión  una  mercancía: 
nt ,  ¿quién  os  ha  dado  el  derecho  de  defendernos?. 
¿i.  vosotros,  cargados  de  privilegios,  á  vosotros,  ama- 
mantados en  la  tiranía  y  nti tridos  con  la  sangre  dé 
los  pueblos?  Ela,  callad;  llega  ya  el  desengaño.  CÜm- 
pañeros,  huyamos  de  sus  venenosas  lenguas;  sino  nos 
matan,  no»  desconciertan.  Si  di  jeren"  verdad ,  no  es 
este  el  sitio  de  escucharla;  y  si  mentii-a,  traidor  es 
quien  la  pronuncia,  infame  quien  la  tolera:  á  nombre 
de   la   patria  y  del  rey  seguidme.  Se  ¥m ,  jr  etm  ¿I als" 


cuito*. 
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-5^  ^IfR^QU^^.^rf- PEDRO,  pofi  JV,A/fr£L4J$4^»  ^'Al, 

-ií  nü-fcltiiip  foíi/i;  (1  i,    1  •   vil   toidí)    20Í  nif«    In  v 

Vé  en  Buen  hora  ,  hoHibrc  íjuIk'cíI  ,  á  ((uiejp  j^ 
cuna  pviva  de  cpuQQjer  la  CQite^  á  .qi^ien  los  ailps,  i^p 
han  enscítado  $  viyí^-jen  (ella:  popo,  te  queda  que  1er 
y^njt^  aquí  la  voz.  ;  .     ,  i 

-  ídIiJ.  "9^   PBDBQ, 

¿Hablaste  á  María? 

DON    )EílílIQUE. 


•;'■  íW'iíiHfi  '  nyjíii'i    I.    ?•)    -cijo  :itH   floh  ,2ú;|ffni 
DOS  páDRO,         ,^,j,,         ,. 

¿Cede  a  mis  deseos^,.  ^  ,   .     , 


No. 


peí 
don  enrique. 


Ya  yo  lo  sfth(a:  necio  quien. fsjei^..,,,,,!^^,  ^^  ,„j, 

DON  PEDR<^^|,  ,.^„P„    „,  oj„^i^ 

¡Miserable  de  mí!  >;  mnp  /  ^        ^      -  '     ~ 

Amigos,  ya  lo  veis:  no  hay  otro  me^ío  de  conserr 
var  nuestro  poder:  por  uua  parte  una  estranger*  y 
un  niño  sujetos  al  influjo  del  pueblo;  por  oli'a  un  rey 
poderoso  que  sabrá  enfrenar  sus  pretensiones,  y  que 
os  colmará  de  riquezas.  Ya  he  hablado  á  cada  uno  de 
vosotros  en  parliculay,  decidjí^s  .ahoipa.j^odps.  í^o*>i- 
""■*"'*•  .    f.v,!!   :fu!lr,,  ,,.:í  -iíoídMiq  eol 

Esperad ;  ^s<^j9.^  n^a  ^osa  ,fa^a^ , , 
Seguridad  en  tí. 

T>nN    ENRIQUE. 

¿En  mí?  Desde  la  jnfaiu:ia  cobarde  fuisles. 
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DON   JUAN. 

T  tú  inconstante. 

DON    ESRIQUB. 

Pae*  bien,  si  queréis  una  prueba.^ 

Va  ¿  sacar  la  corona. 
TTBAL. 

¿Qué  vais  i  bacer,  señor?  Jpmru  á  don  EHri4ptg, 

DON   JUAN. 

No  me  prometo  yo  mas  fídelidad  de  yo»,  qae  vues- 
tro hermano  obtuvo;  pudierais  vendernos. 

DON    PEDRO. 

Ay  de)  que  lo  intente;  tema,  tema  la  ira,  la  ven> 
ganza  de  Pedro  de  Aragón. 

DON   ENRIQUE. 

Ab  ,  señor ,  por  piedad ,  pueden  oiros ;  escuchada 
Surntam clarines.  Ya  Comienza  el  torneo;  quizás  sospechen; 
vamos,  en  mi  casa  os  espero  al  acabar  el  dia;  despue* 
del  festín...  vamos. 

DON   PEDRO. 

Vamos  á  vengamos. 

DON     JtlAN. 

Ko  sin  estar  asegurados  de  vos.  ■</  don  Enrique. 

DON   ENRIQUE. 

Si  es  forzoso.^  antes  que  el  sol  se  esconda  tal  pi*en- 
da  pondré  en  vuestras  manos,  que  ni  yo  propio  puetla 
volverme  atrás,  ni  nadie  desconfiar  de  mí,  ni  aun  tú, 
tú  mismo,  don  Juan. 

TODOS. 

Don  Juan,  el  rey. 

ABAD. 
Sí,  ^1  es;  ¿  los  que  asi  le  llamáis  va  no  os  es  da- 
do retroceder. 


■ 


1/  .lív  i:/:^  ':ta 

uúJanoani  ,íil  ^ 
t..w<  ,  miá  t^tfí. 


ftiii 


!<■... 


í;1  }  oy  ia  sirp^'-soMcm  «c-iJ2'>or  r*»  rtíiHoq  fif> 
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(£1  jOitnquctc. 


.Oíí^Ml^LT  ot:)a 


.itiiipííííO  J^ 


ACTO  TERCERO. 


ti  teatro  representa  un  salón  del  palacio  de  don  Eoriqae, 
donde  se  celebra  el  festiii.  A  la  iziiuierda  e<tá  la  mesa,  á 
la  que  ir  hallan  sentados  los  caballcics;  la  reina  ocnj)a  en 
ella  el  lugar  principad  ,  y  tieue  á  la  derecha  á  don  Oiego 
de  Haro,  que  lleva  al  pecho  la  banda  azul  ganada  en  el 
turneo  j  los  demás  sentados  como  convenga  mejor.  £o  (^1 
centro  del  teatro  ,  v  algo  distante,  estará  una  galería  por 
donde  se  ve  el  pueblo ;  a   mauo  derecha  hay   ana  puerta 

ue  practicaran  lus  criado*  que  sirven  á  la  mesa,  asi  como 

'ubal,  que  dará  á  tudus  ellos  sus  órdenes. 


ESCEXCA   PCISlEBAí 


í 


IjÍ  RZiy.4.   DOlf  ENBjqaE^    DON  JVAN.   DOS  PEBílO.  ItAifí» 

DON  NUSo  DF.  LARA.BENAVIDBS,  DON  TELIO.  EL  ABAP.  TtS- 

BAL-     ALFONSO,    SANCHO*     FERNANDO.    PAMAS*    PRELADOS* 

CABALLEROS»    SIRTIENTES*    PVEBLO. 


C  SANCHO.  ,jr 

nal  despierta  el  apetito 
ruando  en  esas  tazas  bulle. 

ferhando. 
Sancho,  aqnel  abad  maldito 
qué  buenas  presas  engulle. 

SANCHO. 

No  manda  tal    San   Benito. 

DON    Nl>0.  ,7 

Muy  diestro  anduvo  Aliatar 
en  aquel  paso  de  adargas. 

DON    ENRIOrr. 
«f  .11  .  I>* 

Mas,  en  punió  a  cabalgar, 

pí>cos  le  pueden   ganar  ._ 

á  don  Gonzalo  de  Varsas* 
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DON    PEDRO. 

No  es  mucho  si  en  eso  brilla, 

que  es  natural  de  Sevilla 

y   nielo   de  Garci-Pci-cz.   (3a) 

REINA. 

¿  Y  qué  os  pareció  el  alférez  ? 
HA&O. 
No  le  hay  mas  bravo  en  Castilla: 
fue  mucha  la  gentileza 
con  que  del  suelo  cogió 
aquella  primer  cabeza. 

DON    PEDRO. 

Y  aunque  rodó  buena  pieza... 

HARO. 

Fue  porque  el  potro  cayó. 

DON  HuSo* 
Pero  con  todas  pondría 
á  bien  mandada  y  resuella, 
Haro  ,  vuestra  yegua  pía. 

HARO. 

No  tiene  la  Andalucía 
una  jaca  mas  i-evuelta. 

ABAD. 

Ni  de  mas  bellos  matices.    Tomando  un  plato. 

FERNANDO. 

Mira  qué  par  de  perdices.  ^  Sancho, 

DON    PEDRO. 

A  ella  tan  sola  debió 
sus  ti-es  lances  mas  felices 
don  Diego  de  Haro. 

HARO. 

Eso  no, 
que  aunque  es  humilde  el  ginete» 
llevar  las  riendas  procura  ; 
y  aunque  es  débil  mozalvete, 
no  tanto  que  no  sujete 
su  propia  cabalgadura. 

PUEBLO» 

Bien  respondido;  muy  bien. 


ACTO  III.  ESCEJVAI.  67 

DON   PEDRO. 

No  es  buen  ginelc  por  cierío...  Irritado. 

REINA. 
Os   glUta  ese  plato.  Interrumpiéndole. 
DON   PEDRO. 

Quien... 

REINA. 

Mudemos  ya  de  cubierto. 

TUBAI. 

¿  Agua  ? 

DON   JUAN. 
Si.     Tomando  la  copa  de  don  Pedro, 
TUBAL. 

¿  Vino  ? 

DOW  JUAN. 
También. 

FERNANDO. 

Aquel   es. 

SANCHO. 
Quién,    ¿el   hebreo?  (33) 

FERNANDO. 

Sí. 

DON     ENRIQUE. 

Ni  es  duda  permitida, 
que  la  palma  del  torneo  "í 

fue  por  Haro  merecida 
)uslameute. 

DON  PEDRO. 

Ya  lo  veo. 

DON    NUNO. 

El  negarlo  es  villanía. 

¿Quién  vio  mayores  hazañas 

llevar  á  cabo  en  un  dia  ?  i¿tíí 

¿  quién   vio  con  mas  bizarría 

romper  soberbio  las  caitas  ? 

¿quién  con  la  indómita  fiera 

se  arrojó  nunca  mas  franco 

á  la  rápida  carrera  ? 

¿quién  la  saela  ligera 

clavó  mejor  en  el  blanco  ? 
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Trémiilo  del  vienlccillo 

se  mueve  en  airón  versátil 

en  vano  el  ánrico  anillo, 

como  el  azufre  amarillo 

y  como  su  olor  volátil, 

que  Haro  tiene  la  esperanza 

de  llevarlo  por  trofeo 

si  por  ventura  lo  alcanza, 

y  pone  sieni])re  la  lanza 

donde  pone   su  deseo. 

¿  Quien  ,  de  su  edad    maravilla, 

roas  robustos  infanzones 

hizo  volar  de  la  silla?  . 

¿  quién  dio   tal  fama   á  Castilla 

como  á  sus  propios  blasones? 

DON   PEDRO. 
Menos  que  alguna  desea  ;  Mirando  <i la  reina. 
que  no  es  bélica  pelea 
esc  mentiroso  lance. 

DON    NUKO. 

Fuiste ,  Gui'rea  ,  á  su  alcance. 

HABO. 

Pero  caíste,  Gurrca^ii    _     ' 

DON   PEDRO. 
Quizá...  Irritado. 

REINA.  .;  -ir) 
Si  el  voló  me  pides  ,    ínter ntmpie'ndele. 
quien  me  dio  mayor  .oaalcntor'.; 
de  todos  los  adalides 
fue  el  anciano  Benavidesy 
que  es  muy  grande  su  aidimicnlo»  . 

líKKAViüiiS. 
Mayor  es  tu  cortesía.  * 

REINA. 

¿Y  á  quién  dio  vueseñoría 
el  ramillete  de  llores 
ganado  ? 

BENAVIDES. 

Señora  mía , 
i  dona  Leonor  de  Ozores. 


p 


ACTO  III.  ESCENA  I.  69 

REINA. 

Bien  hicisteis. 

BCNAVIDES. 

Pobre  halago 
es  el  de  un  viejo. 

nEINA. 
Ella  es  fíiin, 
y  estimar  debe. 

BENAVIUES* 

Es  sobrina 
dol  maestre  de  Santiago,  (34) 
mi  amigo. 

REINA. 

Y  mny  peregrina. 
¿Y  á  qnién  su  triunfo  brindó 
don  Fadrique  de  Guzmau? 

DON    ENRIQVK* 

llanme  dicho  que  lo  dio 
á  Blanca  de  Montalvan. 

REIHA* 

Y  yo  os  digo  que  acertó , 

que  es  Blanca  discreta  y  bella, 
y  el  conseguir  por  mugcr 
á  tan  apuesta  doncella 
consiste   mucho  en  saber 
rendirse   para  vencella. 

DOX  PEDED» 

Y  aun  por  eso  un   infanzón 
que  yo  conozco   ¡  pardiez  ! 
guarda  para  esa  ocasión 

el  envidiado  listón  ] 

que  ha  conseguido  esta  vez. 

HARO. 

Si    habláis  conmigo  ,   advertid 
qne  á  nadie  rindo  mi  fama; 
porque  no  tengo  yo  dama 
ninguna  en  Valladolid 
que  pueda  decir  '*  me    ama.  *' 
No    hay  en   la  villa  balcón     ^ 
donde  ^o  pueda  colgar 
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mi  no  vencido  pendón, 

y   á  su  sombra  contemplar 

la  bella  del  corazón. 

A  quien  sin  amor  se  ve 

el  triunfar  es  cosa  vana; 

si  una  sortija  gané 

¿en  qué  mano  hoy  la  pondré 

que  pueda  estrechar  mañana  ? 

Y  si  el  listón   que  adquirí 

se  ve  en  un  pecho  piendido 

no  podré  decir    **  alli 

bajo  esa  cinta  escondido 

late  un  corazón  por  mí.^' 

DON    PEDRO. 

Bien  vuestra  pasión  celáis, 
don  Diego  ,    disimvilado, 
y  si  es  verdad   lo  que  habláis, 
y  sois  como  aparentáis, 
cierto  que  sois  desgraciado. 
Compasión,   amigo,   os  tengo. 
¿No  amáis  á  dama  ninguna  ? 
ya,  no  la  habrá  de  tal  cuna 
y  de  tan  claro  abolengo 
que  merezca  esa  fortuna. 
Pues  yo  os  buscara,  señor, 
y  de  alcurnia  bien  subida, 
una  tal  vez  que,  embebida 
en  ese  vano  favor, 
su  propia  ventura  olvida. 

HARO. 

Cuidado  con  el  decir, 
que  os  cueste  caro  quizá. 

DOTí    PEDRO. 

Cabalgar  no  es  combatir. 

HARO. 

Ni  escarnecer  es  reir. 

DON    PEDRO» 

No  rio. 

HARO. 

jNo? 
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REINA. 
BastP  ya,    iHtemtmpitndo. 
y   (le  Otra  cosa    tratemos, 
que  harto  en  esa   discurrimos, 
y  si  de  ella  no  salimos 
de  coro  la  aprenderemos. 

HARO. 

Perdonad   si  os  ofendimos. 

REINA. 
Y   pues  quiere   darme  gusto,    ^  don  Enrique. 
Enrique,   vuestra  bondad, 
con  cánticos  dé   lealtad, 
escucharlos  será  justo. 

DON    ENRIQUE. 

Como  gustéis:  empezad. 

CANTA    Et    CORO. 

Cantemos  al  braco 
valiente  adalid, 
que  en  pro  de   las  bellas 
no  teme  morir, 
UNO. 

Cuan  dulce,  cuan  santo, 
tras  noble  querella 
de  mano  tan  bella 
la  palma   tomar. 

¿  Qué  ofrece  entre  tanto 
el   vil  parricida? 
la   san{!;i"e  vertida 
con   hierros   premiai*. 

CORO. 

Cantemos  &c. 

REINA. 
A{;rádame   esa   canción, 
que   es  la  letra  muy  sentida 
y  penetra  el  corazón. 

SANCHO. 
Mal   hace   quien  da   la  vida 
por  un   tirano  follón. 
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CASTA    UNA. 

En   pro  de  tiranos 
¡oh  mengua,  oh  desdoro! 
de  sangre  y  de  lloro 
asaz   se  vertió. 

Dejad,  mis  hermanos, 
dejad    la   cuchilla, 
que  reina  en  Castilla 
un  ángel  de   Dios. 
CORO. 

Cantemos  &c. 

TüBAt. 
jiparte,  presentando  á  don  Enrtqite  una  copa  d*  oro^ 
Este  es,   infante,   e^l   licor. 

DON    ENRIQUE. 

Basta  ,  amigos  ,  descansad. 
Cantasteis  con  gran  primor  ; 
idos  afuera ,   y   brindad 
porrjue  Dios  nOs  dé  favor. 

Se  van  ¿os  músicos  por  la  derecha. 
Reina,  tal  honra  me   hacéis.   Poniéndose  en  pi$. 
siendo  mi  huespede  vos, 
que  os  daría  cuanto  veis, 
y,  si  me  lo  diera  Dios, 
aun  el  trono  que   tenéis ; 
mas  no  pudiendo  decir 
cuál  es  mi   agradecimiento, 
señora,   os  quiero  pedir 
que  os  digneis  de  recibir 

este    corto   ofrecimiento.    Le  presenta  la  copa, 
REINA. 

Sois,   Enrique,  tan  galán 
como  fiel. 

DON    ENRIQT-E. 
Don   muy  escaso...    Turbadi  se  tienta. 
REINA. 

¿Qué  pensáis? 

PON    ENKIQOE. 

En  el  afán 
que  me  costara   esc  va*o 
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allá  en   tierra  de  Milán.  (35)  >"* 

«EIRA. 
¿De  tan  lejos   ha  venido? 
¡Es  pere{^rina  esta  alhaja! 
¿  Y  única  ? 

TV«Ati 
El    Papa  ha  qncriilo 
otra  sola  que  han  fundido. 

reí  VA. 
Eso  su  valor  no  baja. 

DON    EKRIQÜE. 

Yo  me  huelgo  de  pordella 
viendo    que  adornos  mayores 
la  va  á  dar   tu  boca    bella, 
y  en   pos  los  embajadoi-eá 
brindar  por  la   paz  en  ella. 

DON  JUAN  /  DON  PEDRO» 

¿Nosotros? 

REINA. 

El   rehiwar 
fuera  negra   ingratilod, 
y   á  antigua  usanza  fallar.  (36) 
Asi  la  admito,  y  brindar  -^  toma. 
quiero  por  vuestra  salud. 

j4  don  Enrifue.-  Va  ¿  beber,  y  se  detien*. 
Una   duda  se  me  ofiTce,      > 
y   remediarla  quisiera. 

DOW    ENRIQUE. 

¿Qn.f? 

REINA. 

Decidme:   ¿no  os  parece 
qtie  en   platos  de  Talavera 
esta    joya  desmerece  ? 
Así  mejor  vendrá  á   ser 
mando  la   hayan   apurado 
snbastalla    y   atender 
i    la   urgencia   del   Estado, 
sino  os  da  enojo. 

noN    ENMQrE. 
Placer 
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me  dais  solo. 

SANCHO. 

¡  Qué  largueza ! 

ABAD. 

Viva   la   reina. 

REINA. 
Veamos:   Al  abad. 
¿cuánto  da  vuestra  gi'andeza 
por   la   joya  de  que  hablamos? 

ABAD. 

Es  mny  corla  mí   riqueza, 
y  con   los   años  postreros 
están   mis  pui-blos  desnudos, 
y   sin    trigo  mis  graneros; 
mas  con   todo  ha   de  ofreceros 
mi    fé  quinientos  escudos. 

DON    HUNO. 

Yo  ofrezco  diez  mil  mercales  (37) 
en  vitualla   y  bastimentos. 

DON    ENRIQUE. 

Y  yo  ofrezco  mil   talentos  (38) 
poner  en   las   arcas  reales. 

BENABIDES. 

Yo  pondré   mil   y   doscientos. 

DON   HUNO. 

Y  yo  pujo  mil   cornados.   (3  9) 

ARZOBISPO. 

Y  yo  ofrezco   hasta  dos  mil, 
aun  cuando   están   saqueados 
mis  templos   y   profanados 
por  la  discordia  civil ; 

pero  saldré  á   demandallo 
por  las  calles   y   las  plazas 
á  fuer  de  vuestro  vasallo, 
y  pese   á   infernales   trazas 
presumo  que   he  de  juntallo, 
que   no  habernos  menester 
los  ministros   del  altar 
vana  muestra  de   poder  , 
nos  basta  para   triunfar 
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«olanienle  el  padecer; 
V  en  el  ejemplo  me  fundo 
de  aquel  pobre  pescador 
que  sin  oro    y  sin   teiTor 
clavó  en  el  trono  del  mundo 
la  insignia  del  Reden  lor. 

TÜBAL. 
Dad   mas.  jiparte  d  don  Enrique. 

DON   BTtRIQOÍ. 

Pueden  presumir...  hiparte  á  Tu!>aL 

TUBAL. 

Nada  importa,  si  lo  prueba,  jiparte  d  do»  Enrüptt, 

HARO. 

Yp  ofrezco  en  moneda  nueva 
con  mil  doblas  contribuir 
por  beber  en   donde  beba... 

REISA. 

Si  acaso  aumenta  el  valor  ImterrumpiéndoU^ 
el  que  haya  yo  de  beber, 
vuestra   la  copa   va   á   ser. 

SAKCHO. 
Sal  tú.  jÍ  jilfoaso. 

REmA* 
¿No  hay  mejor  postor? 
bebo  pues.   ^«  «  beber. 

ALFONSO. 
Si  un  mercader  Sale  precipitado  de  entre  el  pueblo. 
puede  aquí  poner  su  tanto, 
yo,  por   tan   preciosa   prenda 
tres  mil  doblas  adelanto, 
y  de  arruinar  no  me  espanto 
en  honra  vuestra  mi  hacienda; 
que  aun  hay  dentro  de  esta  casa 
gente  de  tan  buena  ley... 

PUEBLO. 

¡  Bravo ! 

AirORSO. 
Que  le  pondrá  tasa 
para  sei-vir  á  su  re\ 
al  moreno  pan  que  amasa. 
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REINA. 

Ya  lo  veis,  mas  Lcneficio 
que  Alfonso  nadie  me  ofrece, 
y  por  tan  noble  sei*vicio 
mayor  gratitud  mereco 
si  le  cuesta  un  sacrificio» 
La  copa  luego  tomad 
en  acto  de  posesión, 
que  el  premiar  vuestra  lealtad 
á  mas  de  mí  obligación 
es  también  mi  voluntad; 
y  esta  unión  celebx'ar  quiero 
del  pueblo  con  la  corona, 
y  que  ]X)r  ella  primero 
brindéis  vos  que  mi  pei'sona.  Xe  rfn  la  copa. 
ALFONSO. 

¿Yo  que  ni  soy  caballero? 

REINA. 

Justo  es  en  vos  preceder 
á  aquellos  que  aventajáis. 

DON   ENRIQUE. 

Tranquilo  podéis  beber.  y(  Alfonso. 

DON    PEDRO. 

Si  vos  se  lo  toleráis  A  la  reina. 
nadie  se  puede  correí*. 

ALFONSO. 
Para  bumildes  cortesanos 
guardad  ese  cumplimienlo ; 
«juf  no   quieren   los   villanos 
ni  el  vino  del  sacramento 
si   viene  de  vuestras  manos. 
Compré   por  razón   sencilla 
la  copa ,  no  lo  que  encierra , 
para  que  sepa  Castilla 
que  á  ningún  noble  se  humilla 
»m  tejedor  de  mi  tierra. 
Porque  sepa  el  pretendiente 
<|ue  producirá  mas  oro 
uu  hilo  de  la  regente 
c{ut;  puí'de  darle  el  tesoro 
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¡íc  sn  fanática  gente. 

Y  poiTjue,  en  fin,  si  enj^añar 

quiere  al   pueblo  algun   traidor, 

sopa  qne  la  puede  errar 

y  se  espone  a  derramar 

su  sangre  como  el  licor»  Lo  vierte, y  da  i  Sancho  la.  eopm. 

PUEBLO. 
Bien  hecho. 

TrB\L. 

Apvi*.  Nos  ha  perdido. 

•OOS   ENRIQUE. 

Ya  vence  don  Juan.  Aparte. 

HEIKA. 
¡  Pañi  ier. ,  ^  Alfonso. 
que  admiro  vuestra  honradez!  Yendctt. 
Queda  mi  amor  complacido 
en  vuestra  casa  esta  vei.  A  den  Enri'jue,  I' 

DOS    ENniQVE.  i"** 

SeBora.M  ' 

nEi:sA. 
En  sns  miradores 
¿  ver  el  mavo  he  de  ir 
del  gremio  de  curtidores, 
que  habiendo  aqui  tantas  flores 
iniílil  es  el  salir. 

y  a  se  la  reina  por  l<\  derecha  servida  por  Atfnnsóx  eem  rtfa 
todos  tos  grandes  y  acompihamienlo  ,  menos  el  pueblo,  <[ue  te  retira 
por  la  galería.  iü 

ESCES7A   II.  >'< 


DOS-  PEDRO»    a  A  no, 

SKrtr.nn. 
La  victoria  por  el  pneWo.  Saliendo  coh  l.t  eopm. 

VOCES.    "^  »"'  '  '  "í';  •'>^  í'í  Y 
¡  \1  mayo!  ¡al  mayo!  yd  fa  -pl^za ! 

DOH- PEPBO. 

¡Don  Diego! 
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HARO. 

¿Quién  me  ha  llamado? 

pON  P£DROi 

Yo. 

HARO. 

¿Qué  me  quieres? 

DON   PEDRO. 

Aguarda. 
HARO. 

¿Es  necesario? 

DON   PEDRO. 

Es  urgente. 

HARO. 

Pues  di  presto. 

DON   PEDRO. 

En  dos  palabras, 
que   no  quiero  por  mas  tiempo 
separarte  de  tu  amada, 
Cid  novel. 

HARO. 
Tales  insultos 
cuando  en  mí  solo  recaigan 
sufriré  por  obediencia 
á  la. reina;  mas  si  agravian 
á  María,  he  de  probarte 
dónde  mi  lealtad   alcanza. 

DON   PEDRO. 

Ni  esas  lecciones  admito, 
ni  esos  brios  me  acobardan. 

HARO. 

Tanto  peor. 

DON  PEDRO. 

En  la  mesa 
me  ha  ofendido  tu  arrogancia. 

HARO. 

Y  tu  desenfado  á  mí. 

DON   PEDRO. 

Presto  se  ofende  quien  ama. 

HARO* 

¿Y  á  quién ,  di ,  se  dirigian 
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cuando  de  ese  amor  hablabas 
t»  descompuesto  ademan, 
tus  arrogantes  miradas? 
Sabes  que  hay  una  belleza, 
tan  pura  como  la  llama, 
que  al  que  gira  en  torno  suyo 
del  pensamiento  en  las  alas 
clemente  abriga  y  alumbra 
con  divina  luz;  mas  guarda, 
que  al  que  orgulloso  se  acerca 
con  su  viva  lumbre  mata. 

DON   PEDRO. 

£a  pues,  vanos  discursos       ' 
callen  ya  y  hablen  las  armas, 
que  si  tu  valor  eslimo 
tu  locuacidad  me  cansa. 

H\RO. 
Desgraciado,  en  vano  intento 
resguardarle  de  mi  espada, 
que  cuanto  mas  la  ivliro 
mas  en  tu  pecho  la  clavas. 
Quédale    á   Dios.    Queriéndose  ir. 

DON    PEDRO. 
Agradezco 
esa  compasión  cristiana, 
y  otro  lance  buscar  del)es, 
don  Diego  ,  para   emplearla, 
que  ora  valor  necesitas* 

RARO. 

A  los  liaros  nanea  (alta. 

'DON   PEDRO. 

Tan  ciego,  señor,  te  ha  puesto 
esa  cinta  mal  ganada... 

HARO. 

¿Mal? 

DON   PEDRO. 
Que  ya  }uzgas  con  ella 
cubierto  el   pecho    á    las    lanzas; 
ó,  confundiendo  por  dicha 
el  toi-neo  y  la  batalla, 
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¿piensas  manejar  el  hierro 
como  manejas  las  raiías  ? 
Pues  bien,  sal  pronto. 

I!  ARO. 

Gurrca... 

DOI(   PEURO* 

Esa  es  tal  vez  lu  desgracia. 
Allá    en    menlirosos    juegos, 
de  menos  valor  que  maña, 
vencistes   á    un    hidalguillo, 
á  un  Gurrea ;  mas  te  falta 
lidiar  con  un». 

11  ARO. 

¿Con  quién  dices? 

DON  PEDRO. 

G>n  un...  rival  que  te  aguarda. 

,tiAR0. 

¿Tú  mi  rival? 

DON   PEDRO. 
Sí,  don  Diego. 

HARO. 

¿Tú  mi  rival?  ¡Ah,  qué  iníamiai 

porque  forzado  me  vja  .no  .t 

á  poner  mi  esfuer/.o  á  i'ay?».     >.      ' 

¿Tú  mi  rival?  ¿y  con  quién? 

dilo  presto.  - 

DON  PEDRO.  >;, 

Con  lu  dama. 

^  HARD. 

No  la  tengo.  zoieH  aoí  A 

En  eso  miente^.,  cd.ai  ,io5'M!  ,o; 

H ARO.,, ^. ,[,£--.-.    I"... 

jYo  mentir!  .r  h/ai. 

DOS  PBDRO. 

Sí;  t"«.", •ifíii  /',;a 

HARO.  -  ;    r.f   tu(,i 

Ya  basta.  -    ¡.         ,,„,   [.,  ojnicíns 
yen  á  sufrir  tu  castigo.  'S'«j;'»*»)fj/''-^?/f 'ftf?ffH*í  f?i/*,f'/l"*^ 
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DON    PEDnO. 

¿  De  tu  lengua  ?  SiguitRdoU. 

HARO. 

r»bfiiuli»st.  De  mi  espada.  Ririx-n. 

ESCEITA    III. 


Ay  de  tí. 


DICHOS.      DON    ENniqVE. 

DON     PEDRO. 

HARO. 


Defiéndele» 

DON    ENRIQUE. 
¿  Qué  es  aquesto  ?    Interjfoniendote. 
DON   PEIíRO. 

Viejo,  aparta. 

DON    BNRIQDE. 

Teneos. 

HARO. 

Guarda  tn  vida. 

•DOS     ENRIQUE. 
Hola  :    entrad.    Gritando. 

HARO. 
Ya  basta.  Dejando  de  reñir, 
DON    PEDRO. 

•Bas(a, 
que  no  quiero  hacer  estéril 
por  un  cobarde  mi  rabia. 

DON   ENRIQUE. 

¿  Y  cómo  ,  seiior  ,  te  arrojas 
á  empresa  tan  temeraria, 
mientras  el  pie  de  la  reina 
hace  inmune  mi  morada  ?    (-{o) 

DON    PEDRO. 

Alli  donde  está  el  agravio    - 

•■slá   tniiihicii  ¡n   venganza. 

HARO. 

Vamos  luego,   y  á    In  reina 
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pidámoslo   campo.    (4  0 

DON   EKIVIQIÍE. 

Aguarda, 
que  es  embajador  Gurrea, 
y  hasta  que  dé  su  embajada 
guarda  la  ley  su  persona, 
y  condena  á  quien  le  ataca.   (42) 

HARO. 

No  me  importa. 

DON    PEDRO. 

¿  Es.tás  resuello  ? 
HARO. 

A  lidiai'. 

DON    PEDRO. 

¿  G)n  cuáles  armas  ? 

HARO. 

Con  todas. 

DON    PEDRO. 

Pues  no  es  posible 
tomar  pública  venganza. 

HARO. 

Sea  cierta. 

DON   PEDRO. 

El  ¡je  sitio, 
y  hora  desacostumbrada, 
donde  quede   desmentida 
ó  la  tuya  ó  mi  arrogancia. 

HARO. 

Cuando  quieras. 

DON    PEDRO. 

Dilo  tú 

HARO. 

Al  comenzar  la  velada  (43) 
de  San  Juan.' 

DON    PEDRO. 

¿  I>ón,de  ? 

.HARO. 

r.n  la  puerta 
del  convenio  de   Bernardas 
que  llaman  las  Huelgas. 
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DON    ENRIQUE. 
-   ■     ,,  PíTO... 

H  A  U  U. 
Trn   el    padrino. 

DON  KNKIQUE. 

iMt'jor 
fuera... 

■^  ';•  "^^O'fftei  oiti/  niid  i-,  \/\ 

i^^J  ..  ...>..,íi  ..!, n.» 

DON   ENRIQUE. 
Pudieran... 

DON    PEDRO. 

Calla, 
gente  viene. 

HARO.  ,,  . 

Hasta  las  doce.  Le  da  1^  mano. 
OOK  PBDRO. 

Hasta  las  doce* 

Sin  falta.  Fate. 

XSCXNA  IV. 


DON   ENRIQUE. 

¿Ya  lo  oísteis,  señor?  funesta  elección.  jádtH^unm, 

DON    PEDRO. 
Funesta...    ¿  y  por  qué  ? 

DON    ENRIQUE.  '  '  ' 

jA  ,<sa  hora  precisamejile  nuestros  amigos... 

.,      ,    '     ,  DON    JUAN. 

¡Ah!   ¡s¡ein)u-e    tu    impriníencia  ,     tu     arri'i>,iÍ3flo 
jjeniol   jMal  haya  quien  se  fia  de... 

DON    PEDRO. 

TV  cobardes  tal  ver:    tu  valor  tiene' &  ítnéílos'Ví  í^ 
asociado  al  mió. 

DON  JUAN. 

Tu  temeridad  malogrará  las  mejores  empresas. 
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ABAD^ 
Y  las  mas  ¡ustns.  Dios  liemlc  la  mano  al  humil- 
de y  confunde  al  temerario;  la  prudencia  es  su  divi- 
na luz  :  con  ella  triunfa  quizá  el  mediano  entendi- 
miento ,  y  si  se  arro'fa  vanamente  el  aventajado,  casi 
en  todas  ocasiones  sucumbe. 

DON  ENRIQUE. 

Ni  es  bien  visto  tomtffse.  Va  justicia  por  su  mano. 
Ella  viene  de  Dios...  y...  Dios  dijo...  Yo  jitigkré    á  los 

justos  ;     ¿  no  es  esto  ?    £1  Abad  hace  un  signo  ajirmativo. 
DON    PEDRO.'         "   ' 

Dejadme  que  me    admire.    Me  encontráis   con    la 
espada  en   la  mano   para   éasligar    á   un  libertino  ,   y 
viene  á  predicarme  valor  un   don  Juan  ,   y  religión.'*. 
j  Dios  «lio  !    Religión,  ¿(^uíéií?  un  excomulgado. 
/^  '       DON  en'r.íqüe;'  ■' 

Seiíor ,  yo  no  ere/... 

DON    PEDRO. 

¡Ah!   no.  Bien  sé.  cfuc  estas   palabras  en  vuestra 
boca  varían  de  sentido.   Decir  mi  religión  en  vosotros 
no  es  sino  decir  mi  partido.  JNIi  Dios  en  vuestros    la- 
bios no  significa  otra  cosa  mas  (j^iu-... 
Abad. 

Ea,  pues,  dejemos  inútiles  diferencias.  Unámonos, 
amigos,  para  vencer.  Jíios  es  con  nosotros,  pues  sea- 
mos todos  con  él,  solo  con  él  ,  y  nada  mas  que  con  él. 

.    ^  .       DON     JUAN. 

Veneremos  sii  hombre. 

DON  /5DR0. 

Sí;   espío témosle. 

ABAD. 

A  vos ,  aori  Enrique,  el  grave  cargo  y  honroso 
se  o,s  ^la  confiado  de  salvar  ál  pueblo,  y  porque  á 
tan  importante  servicio  correspondiera  una  fianza 
proporcionada  se  ós  exigió  tal  prenda,  cual  ha  de 
ser,  después  yuesta'o  galardón. 

DON    ENRIQUE. 

Es  cierto. 

DON    PEDUO* 

¿  Y  la  tenéis  r 
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DON    ENRIQUE. 

Os  la  Iraía  en  csle  mismo  momento  :  vedla.  Sac» 
I»  eoroH»  que  la  rtiita  le  dio  en  el  2."  acto,  -  Don  Pedro  la  toma,  Ah, 
cuánto  me  costó  sustraerla  del  aposento  del  mismo 
rey,  y  aun  ahora  cuánta  vergüenza...  Esa  prenda,  que 
es  un  delito  en  mí,  v  delito  villano,  de  lesa  mages- 
tad ,  repugnante,  os  asegura... 

DON    JUAN. 

¿Qué? 

DON   ENRIQUE. 

Que  antes  de  amanecer  asi  pondré  en  vuestras 
manos  al  niño  rey,  como  aliora  esa  jova,  que  no  ba 
mucho  adornaba  las  sienes  de  su  propia  madre. 

DOK  JUAN. 

En  el  templo. 

DON   ENRIQUE. 

Sí,  yo  iré,  y  con  don  Pedi-o  al  frente  entraremos 
en  palacio  por  la  comunicación  secreta  del  convento. 

."■  .-      •.'.¡I  (t  P    ?••  DON  PKURO.  ,,  ,    ..,.•;  . 

Y  yo  veré  llorar  á  mis  pies  á  quien  no  he  podido 
rendir  á  mis  ruegos. 

v;  ...i-;-.i!.'!!r.  ^  i.;<  :  rl',    ;:  ABAD. 

Y  Dios  tendrá  un  ángel  mas  apenas  amanezca  el 
dia  del  glorioso  príjcursor. 

DON    PEDRO. 

Pero  ¿  y,  mi  ¡duelo  ? 

DON   JUAN.  .    , 

Dejadlo  á  mi  cuidado:  Ilaro  no  os  disputará  la 
dama  mañana  al  amanecer. 

DON    PEDRO. 

¿Y  cómo? 

DON    JUAN. 

Porque  ya  no  habrá  ídolo  ni  adorador. 

DON   PEDRO. 

Cobarde,  anda  tú  á  meditar  los  planes  para  der- 
ribar bajamente  á  tus  enemigos:  déjamc^.  á  mí  derro- 
car con  gloria  á  mis  rivales. 

DON   JUAN. 

Pnii'n  !iT-  estaréis  agradecido.  A  Dios.  Se  v»n. 


S6  D.'  MARÍA  DE  MOLINA. 

ESCESTA  V. 


DOff    F-NRiqUE,    DON   PEDIiO» 
«OTS   PEDRO. 

Sí,  amigo,  A  don  Enrique,  la  idea  sola  de  ver  á  esa 
mnger  humillada,  sin  esperanza,  sin  auxilio  humano, 
me  deleita  el  alma.  ¡Ah!  qué  gozo  contemplarla  ante 
mí  besando  mis  manos  manchadas  aun  con  la  sangre 
de  mi  rival. 

DON    ENRIQUE. 

¿Y  no  fuera  mejor,  moderaos  señor,  no  fuera  mas 
prudente  hablarla? 

DON   PEDRO. 

¿Quién?  ¿yo?  Nunca. 

DON   ENRIQUE. 

¿Por  qué  no?  Tal  vez  consigue  el  amante  mas 
lerdo  lo  que  el  mas  hábil  protector...  Ella  viene. 

DON  PEDRO. 

¡  Ah !  ¡  yo  humillarme !  Miradla :  qué  altanera...  ¡  y 
qué  bella! 

DON    ENRIQUE. 

Sí:  la  ocasión  es  propicia;  tal  vez  se  resiste  con  fa- 
cilidad á  un  viejo  indiferente,  pero  no  á  un  jóveí» 
enamorado. 

DON  PEDRO. 
A  Dios.  Queriéndose  ir. 

DON  ENRIQUE. 
Quedaos,  pues.  Deteniéndole.  Ya  llega.   Fase. 

ESCENA  VI. 


LA    nSINA,    SON   PSDROt   ALFONSO* 
REINA. 

Mas  gozo  que  en  magníficos  banquetes  A  Alfont». 
en  esa  fiesta  popular,  sencilla: 
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Gurrea,  ¿\os  aqni  ?  ¿  lan  solo  y  triste 
pn  medio  de  la  piblica  alegría  ? 
¿os  aqueja  algún  mal?  drridlo  presto* 
Bien  lo  sabéis,  señor;  la  tínica  dicha 
que  del  esclavo  «{ue  monaixa    llaman 
t\  perdurable  afán  quizá  mitiga, 
es  el  poder  tal  vez  de  sus  hermanos 
rnjugar  una  lágrima. 

DDK   PEDRO. 

Las  roias 
no  han  corrido  jamas;  miradme,  oh  reina; 
soy  feliz,  muy  feliz. 

ALFONSO. 

Quizá  medita 
algún  arcano  grave. 

DON  PEDRO. 

Tú  lo  dices. 

REIKA. 

Sin  duda  su  mensage... 

DON  PEDRO. 

No. 

REINA. 

Justicia 
será  dejarle,   pues   el  mal   es   suyo, 
y  suyo  su  remedio. 

DON   PEDRO. 

Y  de  vos  misma. 

REINA. 

Ilablnd. 

DON   PEDRO. 

Mas  de  vos  sola. 

La  rtiiia  hnce  unn   teña  d   Alfonto  que   St  retirt, 

S8CSNA  VXZ. 


LA     nEjyA.    DON    PEDRO, 
REINA. 

Hablad,  Gurrea. 
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DON   PEDRO. 

Pues  bien,  ya  que  tú  propia  me  concitas 
á  rasgar  esle  velo  que  yo  nunca 
osara  penetrar.  ¿Sabes  por  dicha 
que  pende  en  este  punto  de  mis  labios 
la  paz  y  la  ventura  de  Castilla? 

REINA. 

Gurrea,  ¿que  pronuncias? 

DON  PEDRO. 

Y  tu  amado 
pueblo  leal  y  el  hijo  de  tu  vida... 

REINA. 

Acaba  por  piedad... 

DON  PEDRO. 

Todos ,  señora , 
tw  fallo  aguardan;  pero  débil,  tibia 
debe  ser  su  esperanza. 

REINA. 

¿Qué  misterio... 

DON  PEDRO. 

¿Hablaste  á  don  Enrique? 

REINA. 

Sí. 

DON   PEDRO. 

Medila 
5US  palabras  de  unión,  único  medio... 

REINA. 

¿Es  por  ventura  la  coyunda  indigna 
de  Pedro  de  Aragón? 

DON    PEDRO. 

Sí;  su  carillo 
puede  salvarte,  y  á  tu  reino. 

JlEINA. 

I  in  pía 
sed  de  matanza  y  destrucción  y  sangre 
siente  en  su  pecho;  la  sangrienta  liza 
es  su  solo  placer;  hircana  tigre 
no  es  tan  feroz. 

DON    PEDRO. 

A  ticres  esclavizan 
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las  cadenas  de  amor  cmpon/.onadas. 

RKINA. 

No  las  couocc. 

DON  PEDRO. 

Empero  se  gloría 
de  no  haber  encon Irado  á  sus  deseos 
barrera  fuerte,  ui  capaz  medida. 

REINA. 

Es  verdad  qne  plebeyas  hermosuras 

con  lágrimas  amargas  y  iardías, 

no  de  su  amor,  de  su  apelilo  infame, 

víctimas  infelices  se  lastiman. 

Estos  sus  limbi-es  son ;  mas  no  ignalmenle 

se  vence  á  ñna  matrona  de  Castilla. 

DOW   PEDRO. 

Y  bien,  si  ese  mismo  hombre,  si  ese  monstruo 
que  al  amor  insensible  le  imaginas, 
y  que  quizá  lo  ha  sido,  agora  amante, 
tierno,  rendido,  de  la  agcna  dicha 
zeloso  por  demás,  aqui  á  tus  planta» 
te  dijera  yo  te  amo.»,  ¿q"c  dirias? 

REINA. 

Bien  abogas,  Gurrea,  por  lu  infante; 
tn  ardiente  celo  y  tu  lealtad  me  admiran. 
Le  dijera,  señor,  que  no  le  temo, 
aunque  estimo  su  bélica  pericia; 
que  un  acei-o  indomable  como  el  suyo 
de  tener  en  mi  ayuda  me  holgaría ; 
pero  que  no  he  de  dar  por  una  espada 
la  libertad  y  el  trono  de  Castilla» 

DON    PEDRO. 

Ni   mucho  menos  tu  cordial  ventura, 
tu  gozo,   tu   placer... 

REINA. 
Si,   solo  estriba 
mi  mayor  bien   en  la   quiclyd  del  alma. 

DON    PEDRO. 

¿I.a  quietud?  ¿Y  do  está,  do  está  escondida  ? 
¿Quién  la  conoce,  quién?  Tú  sola,  ¡oh  reina! 
¡  Feliz  quien  puede  cu  la  supi-ema  silla 


90  D.«  MARÍA  DE  MOLINA. 

descuidada  dormir!  ¡feliz  quien  sueña, 
y  sobre  el  pecho   la  diadema  inclina 
y  el   corazón   del   peso  comprimid;' 
no  sien  le  palpitar. 

REINA. 
Calla:   ¿es   María 
la  que  tamaña  acusación  merece? 
¿  y  de  quién?  ¡santo  Dios!  mira  teñida 
aun  de  sangre  tu  diestra:   tú  no  ha  mucho 
en   honor  de  ese  cetro  comhatías; 
y  en  tanto  yo  cansada  de  llevarlo 
lo    miraba   con    tedio  cuantas  dichas' 
á   los   ojos  del   vulgo   encierra   el    trono: 
enlojices  ahora   mismo   trocaria 
por  un  hogar   tranquilo  :   ¡quién   me  diera 
ver  en  los  verdes   campos  de   Molina 
las  aguas  serpear  del   riachuelo 
que  arrulló   mi   niñez!   Dichosa  orilla, 
yo    te   saludo   en  vano:   ¡quién  me  diese 
tejer   la   planta   que   frondosa  crias 
con   esla   mano  que  las   duras   riendas 
del   áspei'o  gobierno  asi   lastiman! 
¡quién   ptidiera  mirar  desde  tu   margen 
blanco   rebano  en   la  feraz  campiña 
alegre   retozar,   feliz  sin  duda! 
Mil   veces  mas  que   yo   la  pastorcilla 
que   alli   los   guarda,   sí,   nunca  entre  todos 
hallarán  un  ingrato  sus  caricias. 

DON     PEDRO. 

Yo  lo  soy ,  es  verdad ;  perdona. 

REINA. 

¡Ingrato! 

DON    PEDRO. 

Bien  sé  que  debo  á  tu  piedad  la  vida; 
pero  ¡ay!  dame  la  paz  que  me  rohasle, 
y  arrójame   á   la  plebe.  . 

REINA. 

¿  Tú  deliras  ? 

DON    PEDRO. 

Sí,   yo  deliro;  mas  de  amor,   ¡ay  triste! 
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de   amor  que  á   tn  pesar  tú   propia   incitas, 

que   en  vano   bajo  el  velo   se   disfraza 

de  pura  gratitud:  no  la  codicia 

de  un  débil  trono  el  corazón  deslumhra 

de  Pedro  de  Aragón.  Sí;  si  por  dicha 

le  desprecias  cual  yo,  si  hace  un  momento 

no  me  engañabas,  ven,  ven,  otro  clima 

nos  oculte  á   los  dos;  una  cabana 

puedo  ofrecerle,  aquella  donde   habita 

mi   pechero  mas  pobre;  yo   le  cedo 

en  cambio  mis  dominios  :  ven  ,  María  ; 

alH  so  la   espesura  de  los  robles 

no  penetra  del  sol  la  llama  activa; 

tus  ojos  solo  inflamarán  mi  sangre; 

alli   tal  vez  de  la   encantada   sima 

se  ven   surgir   soberbios  borbotones 

que   gimiendo  Mandragora  vomita,   (44) 

y  fuente  siempre  seca   y   despreciada 

revienta  al   fin  y  el  campo  esteriliza, 

y  á  Rivagorza   inunda;   asi  mi  pecho 

cerrado  siempre   á   la   pasión  mezquina 

del   femenil   amor,  agora  rompe 

y  en   torrrente  por   tí  se   pi-ecipita. 

Ven«.  pero   tiemblas...  cm  tu  mano  helada 

cubres  tu   fi-ente  pálida,    marchita... 

¿Qaé,  buscas  la  corona? 

REIWA. 

Yo  detesto 
mas  que  tú  su  esplendor. 

DON    PEDRO. 

¿Y  serás  mia? 

REIHA. 

Jamas.  ¿Qu#  osas  decir?   ¿Dónde  te  arrastra 
tu   insensata  pasión?   ¿Acaso  olvidas 
que  te  escucha  la  madre  de  Fernando, 
que  en  mí  su  vida  y  su  diadema  estriba? 
y   en   mí   también  el   castellano  pueblo 
su   libertad   v  su  ventura   fia. 
Si  deberes    tan   santos  olvidase, 
5Í  sucumbiese  yo,  no  fuera  digna 
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tic  la  amor   ni  tu  nombro,   y  despreciada     ,.      ,:      , 

de  mi  esposo,  del  mundo,  de  mí  mismayur.v  n-,    ,,,,, 

muriera  de  dolor:   por  piedad    luive; 

otra  Ix-Ueza  el   holocauslo  admita 

que  es  sacrilego   en  mí,  y  en   los  altares 

el  cielo  vuestra  unión  grato  bendiga. 

DON    PERRO. 

¿Y  que  yo  le  conceda  igual  fortuna 
con  un  rival  quizás? 

REINA. 
¡  Ah,  qué.  osadía! 
Basta,  que  ya  no  putnlo  por  mas  tiempo 
sulrir  juntas  la  audacia  y   la  mentira. 

DON    PEÜIVO. 

Pues  bien,   si  ni  el  temor  ni  la  espex-anza 
pueden  mover  esa  alma  empedernida, 
incapaz  del  amor,  si  ningún   hombre 
mas   felice   que  yo  la  tiraniza , 
si   un  niiio   para  colmo   de  mi  agravio 
es  mi  solo  rival,  oye,    María: 
estos  audaces  labios  que   desprecias 
pueden  de  un  soplo  terminar  su  vida. 

REINA. 

Está  en  manos  de  un  pueblo  que  le  adora. 

DON    PEDRO. 

Y  en   las  mias  también. 

REINA. 
La  prueba. 

DON    PEDRO. 

Mira ; 

Sacando  la  corona, 

quien  me  entregó  esta  prenda  de  Fernando 
ha  de  entregarme  su  cabeza  misma. 

REINA. 
I  Hijo    mió!    ¡Traidor!    Dirigiéndose  afuera. 
DON    PEDRO. 

Piensa  y  responde 
Dejando  la   corona  sobre  la   mesa. 
aiiles  de  una  hora  á  la  demanda  mia, 
luego  será   ya   tarde;  ni  medites 
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prccanrloncs   (jue   iiuitilrs  sorian. 
E\  tTÍonfo  e*  imio   vi,  <lf  tus  prisionMic  cjif.tn^f 
libre  estoy  como  el  aire  que  respiran        .        ..  r     t  Sit 
mis  labios.  •"  ^'  f  '•' 

■■  ■■<•     ■  '   '«klITA.  .'  T^ 

^Ay  de-mi!  Seiítuta.  ,h¡AA 

DON    TEDBO.í;    í-oI    sb   0jjij;"0   [•)    il 

Ya  lo  has  oído. 
Ptiedo  At  lui  soplo  terminar  $u  vid«*{   >■*/*, 

ESCSSTA  VIII. 


hJ.  nziyA  sola ,  sentada  junto  á  Já  miidí 

...     'i  <¡:r,:    'loví;}    urr  xidjiti 

Prenda  vil,   agora  y  antes, 

y  siempi*e  cebo  á  pasiones 

ciianilo  ostenta  mas   traiciones 

í|nfi  esmeraldas   y  diamantes, 

y  en   vanos   y   «*n    is^norantes 

temor  ó   envidia  despierta.  Se  tyen  pasos. 

Sí,  corona,  cosa   ts   cierta, 

y  si  has  de   ser  respetad* 

siendo  fatal    y   anhelada,  .a>9-i9n  ni 

debcj   de    estar   vncvADVBttA*  'L*  cobre  e«n  el  mantH. 

,-     ;   f'i    r  t.    lio-    '.  lifi'ti'M'.  iiil' 
SSCEHA    IX. 


BEJNA.    ALFOySO»    DOK    ¿MñnfVB, 


1   1/ 

ALFOHSO;      -.    ^     .      , 

SeuoraM. 
fc-iJ;vnv   loq  LiiJm.,        ,    rbina. 

T-le^a  ,    amigo.     Viendo  fK-nir  a  don  Enri/i:iU 

Don  Enrique,   en   buí'u  hora  vengáis. 
ALFOKSO. 

Decid  :  ¡  qué  turbación  ! 

IjO  demudado  que  salió  Giirrea. 
REINA. 

Si  f  ¡  Gurrea ! 


I 
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DON   ENRIQUE. 

Vuestra  acalorada  conversación  casi  se  ha  oido  en 
todas  parios. 

ALFONSO. 
¿  Por  ventura  os  ha.  hecho  la  menor  ofensa  ?  Ha- 
hlad,  señora,  y  mas   rápido  que  vuestras  palabras  se- 
rá el  castigo  de  los  atrevidos,  nn 

.  •    l  1  DON    EKB.IQUE. 

No,  no  «s  po;$il>le  que   baya  ;osado.«.  ¿suá    deseo$ 
os  han  afligido? 

REINA. 
Por  el  contrario  ,    amigo.,    pocos  aun  entre  aque- 
llos que  se  precian   de   mas  leales    pudieran    haberme 
hecho  un  favor  mas  relevante. 

ALFONSO.  .    .[;  r   i.f.ir     '  ' 

¿  Eso    decis  ? 

■    REINA. 

Y  tal,  que  de  él  pende  la  salvación  del  trono  y  de 
la   patria. 

DON  ENRIQUE. 

¿Será  cierto?   esplicaos. 

REINA. 

Un  secreto.  ;  j.t  i:i(i£  y   í«ifii   oÍMif>¡a 

DON   ENRIQUES  "'"    '•'••">    «'      ^  ...'.!; 

¡  Un  secreto  !   ¡  oh   placer  !  jiparte. 

REINA. 

Mas  no  tan  grande  que  haya    menester    ocultarlo 
á  mis  mejores  subditos. 

ALFONSO. 

Hablad  por  piedad. 

DON   ENRIQUE. 

El  amor  que  os  profeso,  mi  solicitud  por  vuestra 
dicha...    .  '  ' 

REINA.  utSL  ítoQ 

Lo  creo.  Una  conjuración. 

DON    iíNRIQUE.  '! 

Una  conjuración...  mas  ¿dónde. 

REINA. 

Cerca ,   muy  cerca  de  aquí* 
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DON    EríRIQl-E. 

¿  Cómo  ? 

Peligra  la  vida  del  rey* 

ALIOVSO. 
¿  Y  quien... 

REINA,  ~  tintii   -tljp  ¿ 

Uno  de  mis  mas  íntimos  allegados  sin  dndaM* 

DOK    EtlRlQUE*         hI-S   ,  iWroiT 

I  Pero  qu¿  pruebasM. 

REINA. 

Irreciuables. 

DOTf   ENRIQOS. 

Quizá  engañosas-:  fuera  mejor  examinarlas. 

ALFONSO. 

No;  á  nosotros  toca  solo  el  combatirlas:  habló 
la  reina  ,  basta  ,  señor ;  ¿  y  queréis  pniebas  ?  Yo  por 
mi  parle  me  apresuro  á  darlas  de  mi  lealtad,  v  tales  y 
tan  grandes,  señora,  que  no  podáis  dudar  un  solo 
punto;  quédese  eu  buen  hora  aqui  en  este  hervor  de 
intrigas  cobardes  quien  pretenda  el  lucrativo  cargo 
de  verdugo  de  la  patria  ;  pei-o  yo  que  ansio  solo  ser 
víctima  con  ella  ,  corro  al  campo  :  poros  amigos 
tengo  ,  ¡  oh  reina  !  pero  ellos  todos  siguiéndome  á  la 
lid  escribirán  con  su  sangre  m  fidelidad  en  el  lien- 
to de  las  ti«-ndns  em-migas  mientras  otros  en  los  pa- 
lacios de  los  }»n'ii«ipes  traían  de  borrar  con  la  ageua 
sus    propias    maldades,  f^ase. 

ESCENA    X. 

.Iii'nli  ,  fti-^iti 

• ..r-  I    1  ..|.  v!.  ■.•■■\^\    ■•■ 

REINA.  III   , 

Ya  lo  veis,  dejo  alejarse  de  mí  á  mi  mas  arrliente 
defensor  ,  y  no  es  ciertamente  poi*qne  ignore  cuál  sea 
el  culpable. 

DON   ENRIQUE. 

Decidlo. 
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AEIMA. 

Vos. 

nos  ENRIQUE. 
¿  PtTO  quién   me  acusa? 

.  AEINA. 

Mi  rail  :    Descubre  la  corona. 
¿  qué  dccis  ? 

...•:'•'.?.   ,  DON    ENRIQUE.  nj 

Pienso,  spiíora ,  que  quizá  con  el  mismo  precio 
con  que  queremos  compi-ar  nuestra  fama  méj-camos 
nuestra  deshonra. 

REINA. 

¿  Luego   coní'csgii^?!  , ;; 

.    ftl-icinn,.         PON    ENRIQUE. 

¿  "Y  por  qué  no  ? 
cdfícff   :f,r.Wttf,daíO'y    !•      reina.       ,    ''ozoii  i   ,  nVl 
•ir«j    ¿1  Vos  jb>sfe»ip  (lado  esta  prenda   á  doii  Pedro   de 

ot\)t     l-.i<     -íi-hü''   íi!       DON     ENRIQUE. 

oh    -.CiíjBlíiiinentfti  y  también  al. infante  don  Juan. 

0^1';-¡     OÍ¡i'.i>i.;      (  JlEINA.  ,-,j:-,..i.i 

•i'ií    <í*tP®9;  ftV  «al4  aqui,  y  vos   por  acreditar  vuestra 

r.!   i:    •>iHohíioi !•;:•!'.  f^oh8íPlS!í.»NRlQüE.  ^   ■.     ; 

-,i  Mí3í.»  JWiftefeU-atíclájiVOSjry  á  vuestro  hijo.  Mientras 
olroft  se  cansa»  en  .vanas  declamaciones  ,   yo  adquiero 

.por  esL»  alhaja  la  posesión  de  un  secreto,  de  un  se- 
creto imporlanlc;  sé  los  conjurados  cou  quienes  cuen- 
tan ;  lomo  las  precauciones  para  destruir  sus  pla- 
nes,    y... 

3XINA. 
No  os  detengáis  ,  decid. 

.•  .      DON    ENRIQUE.  ' 

Sí;  los  parciales  de  don  Juan...  Venid,  no  nos  oi- 
gan:' todo  lo  sabréis. 

■ílmlí.-!.    .•.n   Iru  1    .?(■  .     reina. 

Cuánto  os  agradezco...  con  que  intentan...  ¡malvados! 

DON     ENRIQUE. 

Esta  misma  noche... 

iSí  putt  siguiendo  la  conversación  ,  y  cae  el  Iclon. 


ACTO    CUARTO. 


£i\  Conjurnciott. 


.OT  n 


■iroc  3i  Ofi  .•rnfiiíoH 

ACTO    CUARTO. 


£s  de  noche.  El  tentro  representa  la  iglinia  anticua  de' las 
Huelgas  de  Vallndolid,  fundada  por  doña  Mar/a  (^5)i  en'' 
medio,  y  junto  á  las  fjradas.del  idtar  mayor,  esta  elsepulcro 
de  esta  reina,  principiado  á  hacer,  y  aljj^uios  instrumentos 
de  albauihria  v  piedras  esparcid*' por  el  teatro  como  si 
pertenecieran  á  1 1  obra.  En  el  fondo  se  debe  descubrir  el 
retablo,  cayo  QÍ4,hu  esta  cubierto  por  un  cuadra,  y  cu- 
yas mesetas  se  hallan  sin  imagen  alguna.  A  su  alrede- 
dor varias  tribunas  del  convento ,  á  su  izquierda  el  coro 
bajo  ,  a  su  derecha  una  puertecilla  ;  inmediatos  al  espéc- 
jtador  y  á  los  dus  lados  del  tablado  los  dos  cauceles  que  dan 
i  la  Calle. 


ESCSfilA  PRIMERA. 


FORTüN.   WPE.   rorítin    esta  geniado,   Lope    acostado 
en  las  piedras  de  la  obra* 

VFORTUN. 
amos  ,  despierta  ;    cuidado  qwe  duermes  como 
en  II 11  colchen. 

lOPE.  •  ¡ij)    »,;     , 

¿  Y    qué    diablo  ha  de  hacer  uno  aquí  desde   qne 
cerraron    la   iglesia?         .-rxit»*' . 
roRTrir. 
Rerar. 

I.OPE. 

Buenos  rezos  te  dé  Dios  ;  sino  hav  á  qnien.   ¿Qué 
hora  es  ? 

rORTDK. 

Las  once  han  dado    hace  poco  ,    y    va    no  pueden 
tardar. 

tOPK. 

Pues  dispiérlame  en  llegando. 
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FORTUN. 

Hombre,  no  te  acuestes ,   mira  qne  hace  frió* 

tOPE. 

Buenas  y  gordas  ;  ¿  frió  la  víspera  de  San  Juan  ? 

FORTUN. 

Pues  yo  le  aseguro  que  estoy  dando  diente  coa 
diente. 

LOPE. 

Es«  no  es  de  frió ,  es  de  miedo. 

FORTUN. 

Todo  puede  ser.  El  lugar  no  es  para  otra  cosa. 

LOPE. 

¡  Qué  lugar  !  si  en  esta  iglesia  asi  á  medio  hacer 
ni  dicen  misa,  ni  hay  santos,  ni  maitines,  ni...  en 
fin,  no  se  sabe  si  es  iglesia  ó  no :  de  otro  modo  boni- 
to soy  yo  para  faltar  á  la  cristiandad  ni  en  una 
pizca. 

FORTUN. 

Sí,  pero  al  cabo,  hablemos  claros,  yo  soy  tan 
bueno  como  tú  para  dar  una  puñalada  á  Cristo  vivo, 
pero  con  los  muertos... 

LOPE. 

Qné  diablos  ;  pei-o  si  aquí  no  hay  todavía  ningu- 
no ;   ¿  no  te  digo  que  esto  no  es  sagrado  ? 

FORTUN. 

¿  Pues  y  esa  sepultura  medio  abierta  ? 

LOPE. 

Es  la  que  la  reina  ha  mandado  labrar  para  sí 
propia. 

FORTUN. 

Mire  usted,  hay  gustos  que  merecen  palos.  ¿Pues 
no  podia  aguardar  á  morirse  para  mandarlo  después? 

,  LOPE. 

Ya  ,  es  que  como  debajo  está  el  enterramiento  de 
la  comunidad...  Tate,  ya  tenemos  compañía,  y/parece  em 
la  tribuna  de  la  isqrtierda  una  religiosa  novicia  con  el  velo  blanco 
echado.  En  una  mano  lleva  una  antorcha ,  con  la  otra  conduce  á  un 
eaballero  armado  y  cubierto.  Sucesivamente  uan  paseando  por  todas 

Jas  tribunas  del  fondo.  Oiga,  y  á  paresj  csto  no  va  malo. 
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rORTUN. 

Será   alguno    de   los    nuestros. 

LOPE. 

Paes  qué,  ¿las   monjas  saben  algo? 

FORTUN. 
Puede   ser   que  mas  que  yo  v  que  tú.  ¿  No  ves  que 
anda  en   el   ajo  el  abad  ? 

LOPE. 

¿Secreto  entre   mugeres  ?   Malo.  Gente  viene. 

FORTUN. 

¿No   le  lo  dije? 

ZSCXITA    II. 


BICHOS»  DON  JUAN  jr   el  ABAD,  que  entran  por   uno  de 

los  canceles ,  en  el  ffue  se  ve    d   un   conjurado   que 

abre   siempre  la  puerta»  '  ^ 

LOPE. 

¿  Quién  va  ? 

ABAD. 

Valor,   y   en    Cristo  confianza. 

rORTUN. 

Adelante. 

Hola,    amigos,   ¿sois   vosotros? 

LOPE. 

En  cuN-po   y  alma.  .,  ^.^.,^ ,     ^     ,     ^,,^„ 

DON  JVAH.' 
¿Y  qué   tal?  ¿se  ha  dormido? 

TORTUl». 

Ese  como  un   lirón  ;  yo  ni  siquiera  he  podido   pe- 
gar los  ojos. 

I.OPE. 

De   miedo;   si   es   un   mandria. 

DON  Jl'AIt. 

De   modo  que   no  te  alrcverias... 

ÍORTIN. 

Mrno»    á    dormir  con   las  ánimas,    á.   Iqdo  ;f i^H^r 
lo  me  mandéis.  '  .  ' 
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BOW  JUAN. 

¿Conocéis  á  don  Di^go  de  Haro? 

LOPE. 

Yo  no. 

rORTUN. 

Ni  yo  tampoco.     '■^.  ''«'P  ''■  ''■'■   "'*»'♦«'** 

ABAD.-  ' "'"■' 

En  dándoles  las  señas... 

•  ■<.:■.  I    -iNcí»    .t.l'.tí)ON    JUAN.-  '       t    ■   '■ 

Mirad ,  ahora  ds  pondréis  en  el  umbral  de  esa 
puerta ;  en  dando  los  doce  se  llegará  á  vosotros  uu 
hombre. 

ABAD. 

No,  dos;   que  Haro  llevará  su  padrino. 

.    ,:  ,  ,  ^   ...    .^..i.DOBÍ   JUAN. 

Bien ,  de  cualquier  modo:  uno  de  ellos  foryosar' 
mente  será  de  mediana  eslalui'a,  delgado,  con  un  lis- 
tón azul  en  el  pecho,  y  la  cimera  del  casco  del  mis- 
mo color;  cuando  se  acel'fjiíen  preguntareis  quién  va, 
y  si  os  responden  Haro,  ó  yo  soy,  ó  cosa  setiiéjante,. 
sin  mas  ceremonias  os  eóhaís  sobre  ellos  y... 

rORTUN.  '  '     .      ' 

Ya,  pero  son  dos;'  ¿nó  fes  eso? 

tOPE. 

Aunque  sean  doscientos. 

ABAD. 

¿Entendéis?    En  diciehdol..    Pues,    á   ellos.     Xo* 

conducen  al  cancel  de  la  puerta,  por  dónde  salen. 


XSCXNA  III. 


£L  ABAD.  DON  JUAN.  LA   ABADESA ,  y  dos  monjas  la- 
padas que  no  Jiablan ,   una  de  ellas  novicia. 


DOtt    JtJATÍ. 
Cierto  que  es   prudente, 
pues  hay  ocasión , 
salir  de  un  contrario 
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con   nn  golpe  6  dos, 
que  tiene  don  Diego 
partido  y  valor, 
y  mal  nos   hiciera 
tan  bravo  infanzón. 
Con   que  asi   se   acaha 
mas   pronto   y   mejor. 

ABAD. 
Se  mala  á  un  impío  •" '  '•  ''' 
y  se  sii*ve  i  Dios. 

£1  abad  tira  da   una   cuerda :  suena  dentro  un*  campana. 
DON   JUAN. 
Hermoso    sepulcro ;    Mirando  al  da  la  reimm, 
casi   da    pavor 
de   miralio  solo. 

ABADESA» 
j Quién    me    llama?    Detd*  una  triknna, 
■  ABAD. 

Yo. 
Bajad.  '^' i 

•ABADESA. 
¿Quién    lo   ordena? 

ABAD. 


El  abad. 

Ya   voy» 

Para   sí   la   reina 
labrarlo  mandó, 

AfrADKSA. 

.i-.A.    ■ 

IM^H   JUAN. 

y  porque   lo  estrene 
sin   sosiego  estoy. 

.     ■    •' 

Con  salvar  un  alma 

mas   se   sirve  á  Dios.   jÍ  don  Juan.  "  j' 

La  abadesa  sal*  por  una  puerteeilla  de  juttt»    al   altarCtldoé' 

monjaé  la  aeompallan;  la  de  la  derecha  es  it    Áüma  mOfieim'^ti»' 

atravesó   las   tribunas  al  prineifiio  del  acto.  ' 

¿  Elsti    todo  piTsto? 

ABADESA. 

Sí;   pero,   señor, 
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recibirá  enojo                                   ,tob  h  íjqfog  «v  «#» 
nuestra  reina.  ?..,;,'!   ,,!i'i    Ii   -ii.n 

ABAD. 

No.  7 

ABADESA.  iTftt 

De  la  santa  regla 
¿no  es  una  infracción 
esta  ? 

ABAD. 

La  observancia 
no  tiene  vigor 
hasta  que  se  acabe 
el  convento  y  yo: 
os   fio   que   en   esto 
servimos   á  Dios. 

Tomando  unos  azafates  que  las  monjas  traen. 
Dadme  pues  la   llave. 

ABADESA. 

¿  Cuál  ?  Se  me  olvidó. 

¿Qué   llave?  .   u[(iñ. 

DON   JüAR. 
¿Qué  llave? 
la   del  corredor 
que  guia  á  palacio.  .Ucár.   I.T 

ABAD. 

Moderad   la   voz.  jí  don  Juan. 

ABADESA. 
La    tiene...    Turbada. 

La  monja    que  está  a  la  derecha  saca  una   llave  y  la   da  al 
alad. 

ABAD. 
San  Pedro 
te  dé  el   galardón, 
que  asi  nos  ayudas 
y  sirves  á   Dios. 

Id  en  gracia ,  hermanas ,  Acompañándolas  á  la  puerta. 
y  haced   que  por  hoy, 
pues  otros  ocupan 
la  casa  de  Dios, 
en  vez  de  maitines 
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ge  tenga  oración, 

y  pedid  en  ella 

con  santo   fervor 

que  á   fin  de  que  libre 

respire  Sion, 

nuestra   santa  empresa 

proteia  el  Señor. 

ESCENA    IV. 


J)Orr    JVAJf'    Eí    ABAD'     TVBAU 
ABAD. 

Asi  celebrar  podremos 
nuestra   santa  ceremonia. 

Cerrando  con  lUi'e  y  cerrojo  la  piiertecilla    por  donde  «  A«» 

ido   la*    monjas. 

DOK   JüAH. 

Callad:  ¿no  vienen? 

ABAD. 

Sí,  cierto. 
Alguien  s€  acerca. 

non   JUAS. 

¿Hola? 

TUBAI*  ' 

MrU»do  uno  d*  tot  eanceht.      ¡Hola! 
DOK    JUAN. 

¿Tubal? 

TUBAl. 
Sí.    ji  cercándose. 

DON  J.OAH.  . 

Sois  muy  exacto. 
¿Y   don   Enrique? 

ABAD. 

Ya  es  hora 
de  que  viniera. 

TOBAl. 

Mas  larde.  *»"" 

Us  tr*s  monjas  con  la  lu,  llegan  d  Us  tribunas;  se  .-«  ¿  U. 
novicia  acercarse  y  arrodillarse  junto  d  una  de  las  rejas;  tm* 
•tras  dos  atraviesan  y  dejan  ¿  oscuras   aquella  parle  del  teatro. 
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BON   JUAH.  ,...., 

¿Cómo?  bK 

TUBAl.  'urriu    wJuí;^    no* 

Si',  me  comisiona         ntVil  -ttfp  «jB   nft  k  -wp 
á   deciros  que  sin  él 
pongamos  el  plan  por  obra , 

pues  si   bien  falla  á    la  cita,  .lolísg   b  fpj»»! 

antes  de  la  nueva  aurora... ; 

nOV  JÜANr 

Inconstante,  ya  nos  vende. 

TUBAL. 

No,   que   de  nuevo  le   aboñá '- 

esta   prenda.  Saca  la  corona,  ?.oínn'iutf   -tE'uhin:)  íhA 

ABABi  '">^'fi '■i'»'>   r.iaaz    KTlü-intc 
¿Por  qué  canasi?^  TomJtnlélai"^  a, -.,.■. 

TUBAL.  >U 

Don   Pedro  con   furia  Toca 

qniso  amenazar   con  ella  :  6o]Ir.r> 

á   María,   á  quien  adora»^        ' 

DON    JÜÍVNJ  '■ 

Sí ,  ya  presumo.... 

•Trt)BAL, 

Por  poco  -  ;, 

toda  la  empresa  malogra^    '  ü 

Aías  ¿cómo  está  en  vuestras  Manos 

de   nuevo,  Tubal,  ahora?  ';!.<f!'!-, 

fVRKtl 
No   bien  entrada   la  noche 
estaba   en  la  sinagoga  (46) 

leyendo  en  los  libros  santos  ■    r....    r.,^'. 

como  Moisés  con  fé  sola  .ii3   xiob  Y^ 

al  pueblo  de  Dios  can  ti  val  '    -■ 
dio   libertad  y  dio  glona^  "<•  i   -'   r.  f 

El  abad  pone  Ta  corona   en    el  altar'.  ' 

cuando   luego  de  repente 
vino  á   llamarme  mi  esposa  »•>f)^fif   «' ' 

y   en  nombí-*  de  don   Enri((«i«uN  ai  «oj  ....■^..  

dicx"  qiie'á   palacio   corVa»     •>vta\\\So-\nn  x,  '»*'^b'>"v« 
Vuelo   al   punto,    y  en    la  sala. 
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que  de  embajadores  nombran  , 

le  eucuenlro:   jamas  su  rostro 

pintó  mejor  la  congoja. 

Comenió  á  hablar,   y  ttírttííando 

sus   voces  con   su   zozobra,  ' 

díjele:   ¿Do  está   la  reina? 

Guardad,  señor,  que  no  os  oif;a; 

Descuidad,   me  dijo  entonces, 

en  esc  cuarto  i-eposa ; 

y  me  hizo  un  horrible  gesto 

incomprensible  su  boca. 

Volví,  la  miré,  dormia; 

¡cuan   tranquila!   ¡cuan   hermosa! 

Entonces,   pues,  don   Enrique 

me  refino  la  anedocla 
j     j        D  j  if-  •>«  «ani- 

de don   Pedro» 

DOS    JÜATT.  '  '  , 

Dila... 

TUBAt* 

¿  Y  cómo , 
tí  entre  ♦ante  mi  memoria 
al   contemplar  de  la  reina  iJobvíó 

dormida  las  bellas  formas 
recordaba  de  mis  padres 
cien  mil  acciones  heroicas? 
También,   me  dije  á  mí  mismo, 
durmiendo  en  cama  ostentosa 
recibió   muerte  Holofei-ncs " 
de  mano   de   una  matrona, 
que   por  librar  á  Betulia 
arriesgó  su  vida  y  honra. 
¿No  era  mnger  Atalia 
como  esa  infiel   espaiiola, 
y  reina   también   como  ella, 
y  muy  mas  que  ella  donosa? 

Pues  por  salvar  á  su   pueblo  ^^ 

el   gran    Joyada   la   inmola... 
Y  embebido  el  pensamiento 
en  mi  veneranda   historia 
la  guarnición   del   puñal 
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mi  mano  acaricia...  y  toma... 

Dpw,  ^UAK* 
¿Y  el  infante? 

TUBAL. 

Sí;  el  infante 
esforzando  su  voz  ronca 
me   dijo  entonces:  Amigo, 
lleva  al  rey  esta  corona 
en  prenda  de  mi  constancia 
y  en  señal  de  su  victoria; 
y  luego  cual  si  quisiera 
revelarme  alguna  cosa 
oculta,  bajó  de   tono.» 
No  mas  veloz  la  leona 
al  sordo  rugir  del  tigre 
de   STi   espelunca   se  arroja 
como  María  en  un  punto 
acorre  desde  la  alcoba, 
y  la  comenzada  frase 
del  trémulo  infante  corla. 
Yo  procuro  despedirme 
con   mentirosas   lisonjas, 
que  mas  crédula  que  nunca 
María  escucha  y  elogia, 
y  á  cumplir  con  el  mensage 
vengo,  señor.  ., 

KON  JtlAJX» 
En  buen  hora. 
Alguien  viene;  como  sea 
don  Pedro...  Amenazando. 

ABAD. 
Pues  ved  que  importa 
mas  que  nada  el  disimulo ; 
mirad  ,   señor  ,   que  si   notan 
falta  de  unión  en  nosotros 
nuestro  poder  se  desploma. 
Dejad  á  los  de  la  reina, 
que  en  mil  bandos  se  destrozan , 
que  pierdan  por  desunirse 
lo  que  con  unirse  logran, 


,!;a 


sol   tzWtd  «él 
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qnc  cuando  todos  se  abracen 
rs   citTla  nufslra  derrota, 
y  seguro  nuestro  triunfo 
mientras  el  secreto  ignoran, 
y   achacan   á   nuestro  esfuerzo 
los  frutos  de  su  discordia. 

DO  y  JOAK. 
Callad  ;  va  vienen  ;  son  ellos. 

ABAD. 

Union,  pues,  y  Dios  nos  oiga. 

ESCENA  ▼. 


pi,  ifnt.  nn\   PEDRO  j   ¡OS  conjurados y  que   salen  por 
el  cunéete  ' 

DOS   PEDRO.  'P*    ^'^ 

Tello  amigo,  ¿cerrasle?  .  •"«• 

¿Ouiéu  es? 

ABAD. 

Valor,  y  en  Cristo  confiania. 

DON    PEDHO. 

¡Hola!  ¿cuándo  llegaste? 

DOW  JU.V!». 

Breve  fue  lu  tardanza. 

DOT<  PEDRO. 

Pues  mas  breve  ha  de  ser  nuesli-a  venganza. 

ABAD. 

Sí,  amigos,  cuando  os  veo 

en  esa  santa  cólera  inílamados,, 

ardiendo  en  el  deseo    «o/ia.ií  iíki; 

de  perecer  vengados, 

me  duelen  los  momenlos  malogrados. 

¿Será  que  un  solo  dia 

en  inacción  cobarde  soportemos 

los  hierros  de  María  ? 

DON   TtllO. 

No,  qii*^  los  romperemos 

hoy  mismo,  y  nuestro  rey  coronaremos. 
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DON    ÍPDRO. 

Ni  Dios  mas  plazo  otorga 

ají  golpe  vengador  de  las  espadas, 

que  en  torno  de  Mayorga 

mis  huestes  desoladas 

huyen  de  fiera  peste  contagiada:^. , 

DOJ(  J.ViAK. 

¿  Pues  qué?  >  i 

DON    PEDRO. 

Gimen  de  Hui-rca, 
y  el  buen  Ramón  de  Urgel  armipotente, 
y  mil  que  en  la  pelea  •  j_;-;j;  ^ 

no  doblaron  la  frente,  ____ 
sucumben  á  la  plaga  pestilente. 
Sí^  nobles  de  Castilla, 

solo  aqui  puede  daros  vuestro  brio  « 

la  palma  ó  la  cuchilla  ; 
solo  aqui   el   luego   impío 
puede  apagar  con  sangre  el  pecho  raio» 

ABAD. 

Modera  tu  ardimiento. 

DON    PEDRO. 

Venganza... 

DON   JUAN. 

La  tendrás ;  muchos  leales 
entre  la  plebe  cuento. 

DON   PEDRO. 

¿  Sí  ? 

ABAD. 

Donde  tú  señales 
morirán  de  la  reina  los  parciales. 

DON    PEDRO. 

¡Oh  gozo! 

DON   JUAN. 
Oid:  ¿qué  cantó...  Se  oye. 
ABAD. 
Es  el  pueblo,  que  en  torno  de  la  hoguera 
baila,  y  aguarda  en  tanto 
1  a  verbena  primera.  Se  ojen  d  lo  lejos  gritos  y  carcajadas. 
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DON  VEnno. 
Qnicá  don  Diego  de  Haro  ya  me  especa*  Jfm-u. 

ABAD.  -.'  • .;  ; 

Mientras  que  se  abandona  iftiyil  oii  > 

á  esos  juegos  la  plebe  delirante,  r -i  7; 

vosotros  la  corona        .  i  -i 

^anad  ;  presto  el  infante 
don  Enrique  vendrá. 

Por  una  ventana  qu«  cae  dttrtit  de  las  tribuna*  te  vt  et  r^SJ^'J 
pUmdor  d»  Uu  luminaria».  La  monja  ijtit  nmftii  limymftOtL  "^>i   iü 
DON  PEDao*  II    iiVmp  'ftiq  "jirf  1^ 
Pero>M 

TU  BAL. 

.    Adelante. 

ABAD. 
Esta  llave  da  entrada  Sacándola, 
por  medio  de  los  claustros  del  convento 
i  la  regia  morada. 

DON   PEDRO. 

¿Qué? 

ABAD. 

Dad  en  un  momento 
i  Dios  un  alma,  al  mundo  un  escarmiento. 

DON    PEDRO. 

Callad,  no  tanta  injuria: 

¿  asi  mi  deshonor  audaz  propones  ? 

Dadle,  dadle  á  mi  furia 

de  rivales  garzones 

domar  el  brio,  hendir  los  corazones, 

y  con  mis  propias  manos 

destrozaré,  señor,  su  carne  impura; 

empero  otros  villanos 

asesinos  procura 

que  hieran  una  débil  hermosura. 

TCBAL. 

De  Jetzabel  precita 

en  Samaria  las  gracias  admiraron, 

.lehu  la  precipita , 

y  sus  carros  la  hollaron, 

y  sus  perros  allí  la  devoraron. 
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DON   JUAN. 

E»  vano,  amigo,  en  vano '.y  air.U  r%b  o^'hQ  ítob  ivaQ 
encender  el  fervor  sagrado  qnteres 
en  el  pecho  liviano 
que  codicia  placeres. 

DON  PEDRO. 

Asesino  de  niños  y  nmgeres, 

responde  :  ¿  esa  ahna  impía 

cuál  fue,  cuál  religión,  cuál  Dios  adora;  "•«•w  »»w*í.H 

si  haciendo  mercancía  ''  ■"''<   '\>  -^<^v•J:.v^ 

del  hijo  por  quien   llora 

una  infeliz,  comprasles  á  Zamora?  (47) 

¿Tú  religión?  ¿Tú?  calla; 

quizá  su  horrible  rito  celebraste, 

y  á  Dios  en  la  muralla 

de  Tarifa  adoraste , 

cuando  al  niño  Guzman  asesinaste.  , 

DON  JUAN.  '8*T  *I  i 

Stifris...  -^  todos. 

DON   PEDKO. 

j  Traidor ! 

DON   TEtlO. 
j4l  abad.  Escucha  :  Sobresaltado. 

han  intentado  abrir  aquella  puerta.  I-a  dtfl  altar. 

ABAD. 

¿  Eso  es  verdad  ? 

DON  TELIO. 

Y  mucha. 

DON   JUAN. 

¡Ay!  que  miro  ya  cierta 
mi  muerte. 

DON  PEDRO. 

Y  nuestra  empresa  descubierta»  >•.  ■ 
DON  JUAN.    :  ii''i!i  fin;j  r 
¿Do  nos  esconderemos 
de  la  reina  ? 

ABAD. 

Valedme,  cielo  santo. 

DON    PEDRO. 

Mas  primero  miremos...  Abre  la  puerttcHla. 
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nada.  Eacncliad,  el  canto  Se  oye  un  arpa. 
)<>)aiio  de  un  land  os  turba  tanto. 

ABAD. 

Cierto  que  el  himno  resuena  ; 
cómo  (liilcifica  el  alma 
5U  loor. 

DON  JUAN. 
Ah,  cuál  disipa  mi  pena. 

ABAD. 

Cnál  torna  al  pecho  la  calma 

del  Señor. 

Humillemos  nuestra   frente 

ante  su  trono,  temido 

soberano. 

Y  que  lueo;o  nuestra  fíenle 

salude  al  varón  ungido 

por  mi  mano. 

(^\ie  pues  da  su  santa  diestra 

cuantas  coronas  abarca 

to<lo  el  mundo, 

quiero  yo  dar  esta  muestra 

el  primero  á  mi  monarca.  Se  inclina  d  besarle  ¡a  mana. 

DON     TEl-LO. 
Yo  el   segundo.  St  arrodillan  todos  menos  don  Pedro  y  Tubal, 
ABAD. 

Sí;  por  Dios  omnipotente, 
y  por  la  imagen  sagrada 
que  miramos, 
juremos   que   ciegamente 
será  sn  voz  acatada. 

TODOS.  .    :o 

Lo  juramos. 

pON    JUAN. 

Alzad  ya  ;  soy  vuestro  amigo.  Se  Ufant»», 

ABAD. 

Que  no  reina  contemplad 

todavía. 

Y  esta  tumba  buen  testigo 

con  la  diestra  sondeando 

«sta  vacía. 

8 
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Pero  por  vosotros  llena 
estará  dentro  de  un  hora*        • 
¿  Jurad  ? 

TODOS. 

Sí. 

ABAD. 

Dios  oiga  ese  voto  agora, 

y  á  quien  lo  olvide  por  pena 

guarde  aqui. 

De  vos,  rey  don  Juan,  espero 

que  según  antigua  usanza 

jurareis 

que  solo  á  nos   todo  fuero, 

privilegios  y  privanza 

guardareis. 

TUBAt. 

Que  cuanto  habéis  prometido... 

DON   JUAN. 

Mi  palabra  lo  autoriza, 
y  es  seguro. 

DON    PEDRO. 

Que  será  el  pacto  cumplido 
que  firmasteis  en  Ariza.   (4^) 

DON   JUAN. 

.    Te  lo  juro. 

DON    PEDRO. 

Mi  hermano,  el  rey  de  Aragón, 
de  Murcia  ,  el  reino  y  la  villa 
tomará. 

DON       JUAN» 

Sea. 

DON    PEDRO. 

Y  por  fuerza  ó  razón 
el  de  la  Cerda  en  Castilla 
reinará. 

DON    JttATI. 

Lo  quiero,  y  darle  es  justicia 
á  Moya  ,  Cuenca  y  Cañete 
y  á  Alarcon, 
que  de  Sevilla  y  Galicia 
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solo  el  cetro  me  compete, 
y  de  León. 

Ia>s  eanjuraibs  acercan  urnas  grada*  al  altar:  ptmem  «n  lugar  ele- 
vado  de  el  la  corona  ,  y  encima  de  su  meta  etíiemden  el  manto  y  co- 
locan el  cetro  i/ue  estaba  en  ¡os  aiafates, 
ABAD. 

Pero  vuestra  alteza  ei^  tanto 
Debe  postrarse  á  mis  pies. 

DON     JÜAIT. 
Obedezco.  Se  arrodilla. 

ABAD. 

Esto  dice  el  libro  santo. 

Yo  os  lo  esplicaré  después.  Aparte.        ' 

DON    JUAN. 

Agradezco. 

ABAD. 

¿Quieres  ser  rey?  pues  aterra,    Mirando  el  mlsaL 

vil  gusano,  la  cerviz 

ante  el  altar. 

Vas  á  reinar,  y  en  la  tierra 

augusto,    pió,    feliz 

te   oirás  llamar. 

Mas  los  reinos  son  mentiras 

y  el  poder  ilusión  vapa, 

de  tal  suerte 

que  esa  corona  que  miras  ^  f 

quizás  la  pierdas  mañana 

con  la  muerte. 

Y  el  dia  del  torbellino  Le  da  un  cetro. 
tu  cetro  cual  leve  paja 

ha  de  volar. 

Y  tu  manto  purpurino    Le  pone  un  manto  de  damasco. 
en  una  oscura  mortaja 

«e   ha  de  trocar. 

Solo  es  Rey  de  reyes  Dios, 

y  el  ara  tremenda,  pia, 

su  dosel. 

Pensad  que  en  el   mundo  vo$ 

tenéis  la  soberanía 

aolo  i>or  él. 
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Y  mejor  qne  humanas  dotes 
son  el  cetro  y  la  corona 
sus  haciendas» 

Y  es  hien  qne  á  los  sacerdotes, 
cual  nuncios  que  Dios  abona, 
los  atiendas» 

DON  JUAW. 

Haré  cuanto  el  libro  dice. 

ABAn. 
Pues  pronuncia  el  juramento 
en  esta  cruz. 

DON  JUAW. 
LÓ  juro.  £n  el  pectoral. 
AB\n. 

Mártir  felice, 
que  eres  en  el  firmamento 
fuente  de  luz, 
sed  desde  alli  sti  testigo, 
y  si   cumple  lo  que  jura 
sedle    clemente. 
Pero  en  cambio  por  castigo 
quemad   su   lengua  perjura 
etex'namente. 

DON  JUAN. 

Será  vuestra  voluntad 

lo  que  siempre  adore  y  tema 

como  ley, 

ABAD. 

Pues  bien,  al  rey  aclamad 
mientras  sube,    y    la  diadema..» 

TODOS. 

¡  Viva  el  rey  • 
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XSCZKA   VI. 

oiCBOSt  íA  B£i»A»  DON  £ifajqi;s. 

Cuando  dou  JtMO  va  I  subir  alaltn  j  á  poner  sobre  sn  cabe» 

za  la  corulla  ,  )'  al  mismo  tiempo  que  resuena  por  la  igle- 
sia el  viva  de  los  conjurados,  el  cuadro  que  cubre  el 
nicho  del  retablo  se  di-splonia  con  estrepito  ,  la  reina 
aparece  en  el  con  una  antorcha  en  la  mano  y  en  hábi- 
to de  religiosa;  detras  iiu  caballero  armado  y  encubierto; 
todos  se  aterran  ,  la  corona  y  el  cetro  caen  de  manos  del 
jm-teudiente  ,  y  éstí  se  arroja  á  los  pies  de  la  reina,  Tu- 
iial  solo  y  don  Pedro,  aun  cuando  admirados,  no  se 
muestran  tímidos  ,  y  se  ponen  á  hablar  aparte  á  uii  IdUu 
del  teatro. 

BKIKA.  '*^ 

Viva.  (49)  .     I       ^ 

TODOS.      ''/"I   ,18 

¡Santo  Dios!  «o"  nsiwp  ob  noq 

,  V. .  jvflradle;  "^  .«lAnlwim  m\»3«m  vA 

¡  Esforzada  caballero  !  •>  »^  »*»'•  «*«*V»  •**»* 

Hacedle  rey  ,    mas   primero  ^^•'"'  ^"^^  >AVi  -.s-xs.  ;  s'.  'v- 
de  mis  plantas  levantadle.    ComMix«  «  ¿«/or  bu  gradan. 

TrBAl.  ' 

Si  por  ventura...    ¡qué  altiva!  jiparte  á dom  Pedrv. 
REINA. 

¿  Gimo  ha  de  ser  respetado 

por  pueblo  tan  denonado  '"»  X  o«ollrjjfo  Tj 

lo  que  tan  fácil  derriba  "*  ^''•*  ''"  •" 

la  planta  de  una  muger  ?  ^''   "**    '"P 

Ají   puesM» 

Favor.   Dentro.  ""* 

n  .\RO. 
Traidores.    ídem. 
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xscsurA  vil. 


DICHOS»  Sale  FORTUN  apresurado  con  un  puñal  en  la 
mano ,  y  cierra  tras  si  la  purria, 

ABAD. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

TORTUN. 

A  y   mis  scñoi'cs.  , 

Voto  á  tal  que  puede  ser 
sino  que  don  Diego  de  Haro...  ' 

ABAB. 

¿Ha  muerto?  . 

rORTUN. 

Sí,  linda  cosa, 
por  do  quiera  nos  acosa;  '   uiíl  oJ ur.?; 

El  ruido  va  creciendo  ú  la,  parte  de  fuera  ;  los  golpes  en  am 
bos  canceles  menudean.  La  reina  y  el  cal/allero  tiran  del  cordón ,  y 
suena  repetidas  veces  la  campana  de  la  comunidad: , airen  asimis- 
mo la  puertecilla  del  altar  mayor. 

i.i\   '.       A  DON  PEDRO. 

Y  vienen  aquí» 

.    ^ir.'l  !'.■'.  :.  FORTUN. 

Está  clavo. 

DON  PEDRO»  

¿Y  orgulloso  y  arrogante  |,  »&)  of<{^»q  loq 

ha  de  salvar  á  María,  :,  l¡:,¿\  «r,j  -mp  oí 

que    le  adora?  r.nu  sí,  £l(fr,((f  «I 

TUBAL.  íiA 

Y  con  tu  impía 
muerte  quedará  triunfante. 

DON.  P£DR0. 

jOh  rabia! 

TUBAL. 

Que  llegan  ya. 

DOIV  PEDRO» 

¿  Que  he  de  hacer  ? 
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TU  BAL. 

Matarla. 
soh' rSDRO. 
No. 
Cobarde. 

TU  BAL. 

¿  Cobarde   yo  ? 
Valedme  ,   Dios  de  Judá. 

Tubut  arranca  o  don  Pedro  la  daga  del  cinta,  y  te  dirige  d  la 
reina,  Al  mitmo  tiempo  ambos  canceles  caen:  gran  multitud  del 
pueblo  aparece  con  linchas  encendidas  ,  palos  y  toda  especie  de 
armas.  Las  tribunas  se  iluminan  también  ,  y  se  iMn  üu  religiosa* 
detras  de  las  rejas.  Por  la  puertecilla  de  junto  al  altar  sale  Al- 
fonso con  la  espada  en  la  mano,  y  tres  o  cuatro  que  le  siguen: 
hiere  á  Tubal  casi  cuando  llega  d  asesinar  d  la  reina. 

ESCENA  VZZZ. 


DJCBOS.    BARO'    ALFONSO»  PUEBLO' 

TCBAL. 
¡Ay  de  mí!  Cayendo. 

ALTONSO. 

Muere,  traidor. 

HARO. 

Infame. 

KBIMA. 

Al  preleBdíenle    M  puebla. 
prended. 

PUEBLO* 

¡Don  Juan ! 

REINA. 
Y  sti  gente. 
A  tí  te  encargo,  seSor,  Al  caballero  encubierto. 
hasta  que  por  varios  modos 
la  sentencia  justifique 

un   tribunal.  El  caballero  se  levanta  la  celada. 
TODOS. 

¡  Don  Enrique ! 
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l'UEBLO. 

Mueran  todos  ,   mueran    iodos» 

EEIHA. 

Nó ,  que  los  guarda  la  ley 

Hace  una  seiial ,  j   los  conjurados  con  tu  custodia  principUo» 
d  andar. 

mientras  en  su  casa  es  tan. 

DON  JUAS. 
Kos  has  vendido*  Jparte  á  don  Enrique  dándoU  tu  daga» 

DON    ENRIQUE.  ,.^, 

Don  Juan,   uparle  á  don  Juan,  ...^ 

confia  en  mí;  ya  eres  rey. 


otuon  }t\ 
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ACTO    QUINTO. 


— OiXX)o» 


fas  Cortes. 


OTA?  lo  oj:)7. 


.y    Oíf) 


Mam  m 


ACTO  ÍJ  ü  I  J^T  ©•.«>-■.. I. 


¿'Jlill:.lU\.  ) 


£1  teatro  representa  el  vest/bulo  de  las  cortes  (50)  :  á  la  ¡z- 
quieriia  la  puerta  que  ila  á  la  callo  ;  á  la  derecha  la  que 
da  al  salón  :  junto  á  ella  se  ven  dos  estatuas,  la  una  de  la 
lealtad,  la  otra  de  la  justicia.  Dos  macerus  hacen  la 
guardia  ;  inmediato  á  la  puerta  se  ve  el  astillero  con 
al{>unas  armas  colgadas.  Don  Enrique  y  Alfonso  saleja 
Labloudo  por  la   izquierda.  '"    '"''    ''  '''■'     '       ''^ 


ESCENA   PHIMEBA. 

fj()!i¡;/j  1    <»f)l    «."TC'ji;:)?.*)    ¡íP 

■     trjr.üi.il    (.loa   iffiJ    »i(|» 

>!(  iñ  1^' c  vA  auirioq 

ALFONSO.       DON       £  NüjqVB*  .  . 

B  ALFONSO, 

asead  otro. 

DON   ENRIQUK*  MIMTH}  i(n  lO    nÍb«MÍ 

Solo    tú  ,  .     ,,r 

tienes  influjo  en  las  cór4e5, 
y  el  pueblo  que  me  abandona 
á  tí  cada  vez  mas  dócil 
se  muestra. 

ALFONSO. 

El  amor  sincero  i  r.l  tul 

tarde  6  temprano  conoce;  ;■. .i<.i-.:ii 

y  quien  ha  perdido   el  suyo 

difícil  es  lo  recobre.  .a 

DON    ENRIQUE.  •>{> 

¿Y  será  posible,   amigo, 
que  {>or  mezquinas  pasiones 
el  bien  de  e.se  mismo  pueblo 
tristemente  se  malogre  ? 

ALFONSO. 

Yo  no  las  be  promovido, 
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bino   vos. 

DON    ENRIQUE. 
Rt'con  venciones 
dejemos  ,   equeiido    Alfonso  ,  O  T  3  A 

y  en  ailelaulc   conformes 
procedamos. 

ALFONSO. 
Obrad  bien, 
ytuttbOs'irttttos  acordes.  •>* 

ít^ll^   ".¡mil!/.     ¿     u.J^^^    ENRIQUE.  '^ 

Bien  lo  ves  ;    sin  mi  lealtad  ..i 

la  patria  e^la  misma  noche 
naufragara.  — juaor--! 

AtFONSO. 

Y  d^eJ  naufrag,i(i    ATaiOES 
no  escaparan  los   traidores, 
que  tan  solo    hallaron  puesto 
porque  les  sirvió  de  norte 
la  clemencia '  de  la  reina.  ^' 

DON    ENRIQUE» 
¿Quién  su   piedad  desconoce?   ' 

ALFONSO. 

Nadie  en  mi  presencia.jí)[>i/rs  yon. 

SON  ENRIQUiU    o[(>8 

Ciertokió?  td  as  ofullai  eiíxnít 

Ni  aun  en  la  mia.  j;íi  .í:;.!.'  .  ■irt  sop  o!' 

ALFONSO»        i)  »cm  «•>•/ 
Conforme. 

DON   ENRIQUE. 

Es  la  reina  muy  prudente, 
magnánima,    justa,    noble: 
¿  quién   lo  niega  ?    mas  tal  ver, 
nuestra  pérdida  ocasione, 
que  al  fin  es  muger.     : 

Alfonso. 
¿Qué  importa?. 

DON    ENRIQUE. 

Por  una  se  perdió  el  orbe. 

ALFONSO. 

Linda  razou  conlrapnesta 


a 
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i  lo  que  la  It-y  dispone 
de  Castilla. 

DOS  EíítllQTJB. 

Yo  no  «ligo 

qtie  so  regencia  se  estorbe, 

mas*»* 

Airowso. 

DcciJ ,  que  estoy  de  prisa. 

DON    ENRIQUE. 

Agregúese  algún  pi-o-hombre 
que  dé   fuerza  á   su    gobierno, 
que  conduzca  á  sus  legiones, 
que... 

KITOVSO. 
¿Dónde  está  el  nuevo  Cid 
que  tanta  fortuna  logre? 

DON  ENRIQUE. 

No  ha  de  faltar  en  la  patria, 
«n  la  familia,  en  la  corte 
del  Sabio  Alfonso  y  del  Santo 
Fernando,  cuyo  renombre... 

ALFONSO. 

Decidme  vos,  quién  sois  vos, 
no  quien  son  vuestros  mayores: 
que  en  fin,  quien  pretende  el  mando 
no  es  el  i-ey,  que  de  Dios  goce, 
sino  don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 
¿Yo? 

AtrONSO. 

Sí;  vos. 

DON    ENRIQUE. 

!VIí  pecho  antepone 
el  bien  de  la  patria,  al  mió, 
y  si  los  procuradores' 
me  obligaran... 

AirONSO. 

Esa  idea 
no  hay  para  que  os  ¡ncomo<1e. 
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DON   ENRIQUE. 

Sin  iluda  sacrificara 
mi  comodidad  entonces 
al  bien  público. 

ALFONSO. 

La  edad, 
los  achaqncs,  los  dolores, 
reposo  y  paz  necesitan 
mas  que   nuevas  distinciones 
que  nada  sirven;  sois  viejo: 
los  anos  que  se  os   otorguen, 
por  cuanto  son  avanzados, 
serán   también   mas   veloces: 
que  la  vida,  ascua  arrojada 
desde  muy  altas  regiones, 
cuanto  mas  se  acerca  al  suelo 
mas  precipitada  corre.' 

DON  ENRIQUE. 

Pues  bien,  aun  esos  instantes 
por  ser  postreros,  mejores 
en  las  aras  de  la  patria 
sabré  inmolar;  que  no  hay  goce 
como  el  escuchar  muriendo 
del  pueblo  las  bendiciones. 
Bien  lo  sabes:  ¿soy  acaso 
algún  orgulloso  procer 
que  la  pública  amistad 
menosprecie?  ¿Dónde,  dónde 
está  el  labriego  oficioso, 
el  mercader  de  buen  nombre, 
el  escudero  sin  mancha , 
cuyo  trato  no  me  honre? 

Poniendo  afectuosamente  la  mano  en  el  hombro  de   AlfonMO. 
ALFONSO. 

Bien  lo  sé;  y  en  mucho  estimo, 
infante,  vuestros  favores: 
¡  oh  !  sois  franco  en  demasía ; 
vuestra  llaneza  es  enorme; 
cuando  cruzáis,  por  ejemplo, 
seguido  de  una  cohorte 
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de  paniaguados  humildes, 

hambrientos  aduladores, 

sobre  palafrén  lujoso 

p)r  las  calles  de  la  corte, 

siempre    miráis   compasivo 

á  quien  su  polvo  recoge. 

Y  aun  hay  mas:  vuestra  ambición 

cuando  un  blanco  se  propone 

ante  cualquiei'  instinimenlo 

se  homilía,  y  en  eso  es  torpe, 

que  ni  podéis  dar  abuelos 

al  que  no  ha  nacido  noble, 

ni  su  ingenio  y  su  valor 

os  puede  dar  ningún  hombre. 

DON    ENRIQUE. 

No  tan  deleznables  premios 
diera  yo  á  los  servidores 
del    pneblo  ,    si    gobernara ; 
y  alguno ,  que  tú  conoces , 
puede   elevar  en  un   punto 
su  fortuna  y  sus  honores 
tanto,  que  lo  soliciten 
por  deudo  esos  ricos  hombres, 
y  qae  el  rey  le  llame  primo, 
y  que  la  plebe  le  adore, 
y  que  sobi-e  ochenta  villas 
meza  el   aire   sus  pendones... 
Ya  me  entendéis,  don  Alfonso. 

ALFONSO. 

Alfonso  solo  es  mi  nombre, 
y  el  de  mi  padre  y  mi  abuelo, 
segovianos  tejedores 
que  sin  conocer  el  don 
tuvieron  celestes  dones: 
paz,  libertad,  alegría, 
sin  envidias  ni  rencores, 
y.M  en  fin,  señor,  os  entiendo, 
y  os  digo  que  erráis  el  gol  ¡je. 

son   EKRIQOB* 
Vos  merecéis... 
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AtFONSO. 
Contemplad 
qno  soy  honrado,  aunque  pobre, 
y  aunque  no  tengo  ni  quierq 
corona  de  seis  florones, 
ni  escudo  con  grifos  de  oro, 
tengo   un   corazón   de  bronce 
que  ni  lo  doma  el  acero, 
ni   la   plata  lo  corrompe, 
y   una  conciencia  tan   recia 
que  na  hay  fuerza  que  la  doble, 
que  veintiún  años  me  ha  dado 
Guzman  el  Bueno  lecciones, 
y  he  comido  de  su  pan, 
y  he  manejado  su  estoque. 

SOH  ENRIQUE* 

¿Eso  recuerdas? 

AlFOnSO. 

¡  Y  cómo ! 
aun  en  los  altos  torreones 
de  la  mano  de  Guzman 
le  miro  caer,  aun  oyen 
mis  oidos  el  murmullo 
que  alzan  nuestros  campeones 
en  torno...  aun  miro  á  don  Juan 
que  risueño  lo  recoge, 
y... 

DON   ENRIQUE. 

¿Te  enterneces,  Alfonso? 

ALFONSO. 
jAy! 

¿  Suspiras  ? 


DON   ENRIQUE. 


ALFONSO. 
Aquel  golpe 
robó   su  vida   y   mi   gozo 
para  siempre;  ¡era  tan  joven, 
era  el  amigo,  el  hermano 
del   hijo  mió!  sí,  entonces, 
entonces  sentí  su  muerte. 


ACTO  V.  ESCENA  I.  129 

mp  vi  ya  solo  en  el  orbe, 
y  se  desgarró  mi  herida 
CAmo  si  coa   furia   doble 
úe  uuevo  fii  ella  clavaran 
aqncl  pulla  1... 

BOJf    ENRIQUE. 
¿  Lo  conoces  ? 
M—trmmdoU  el  acero  que  quitó  d  don  Juan  en  ti  J! nal  del  1."  ario, 
ALFONSO. 

j  Ah !  SÍ ;  su  vista  despierta 

mi  dolor  y  mis  ithcoits; 

arma  horrible,  qiip  en-s  junio  La  toma, 

gloria  y  baldón  do  los  hombres, 

con  la  sangre  de  los  héroes 

marcada,   y  con   las  atroces 

roanos  del  verdugo,  nadie 

ha   de   gozar  cual    yo   «*ore 

cuando  el  brazo  de  la  Iry 

la    infame    garganta    corle 

de    tn  dnriío ,  de  don    Juan... 

DON   ENRIQUE. 

Quizá  ru  filo  se  embole. 

AtroNso. 
¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 
Quizás  el  oro... 
¿Quieres  vengarte?  en  la  torre 
donde   está    preso    esta    llave 
le  «lará  entrada;  v  yo  logre 
tu  amistad  en  recompensa. 

ALFONSO. 

Infante,  ¿qué  me  propones? 

DON   ENRIQUE. 

¿  Fe  acuerdas  las  i-epresalias 
de   don    Juan?    ¿cómo   no   oves... 
til  hijo,  que  muere  por  ellas... 
pedirle  veugaaza  á  vocea? 

ALFONSO. 

Por  piedad. 
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DON   ENRIQUE. 

Mira  sil  sangre 
MI  ardientes  borbotones 
correr. 

ALFONSO. 

La  ley  va  á  vengarla. 

DON    ENRIQUE. 

¿Y  por  i'csistip  indócil 
has  de  sufrir  que  don  Juan 
de  ese  tu  dolor  se  mole? 

ALFONSO. 

¡Ah,  no!  venganza,  venganza. 

Toma  la  llave  y  la  espatla,y  se  dirige  por  la  iif/uierda. 
DON    ENRIQUE. 

La  ocasión  es  esta ,  corre : 
véngate,  oh  padre. 

ALFONSO. 
¡  Ay  de  mil 
Él  no  tiene  hijos... 

Arroja  la  espada  y  /«  llave,  y  se  entra  por  la  derecha. 
DON    ENRIQUE. 

Oye. 
ESCCZtlA  II. 


DON  EunjquE.  LOPE  en  ira  ge  de  escudero. 

DON    ENRIQUE. 

En  fin,  marchó;  nada  escucha: 
no   hay   quien   la  soberbia   dome 
de  ese  villano;   y  al  cabo 
fQi*zoso  será...  sí.  ¿Lope?  Llamando. 

LOl'E. 
¿Señor?  Entrando  por  la  izr/uierda. 

DON   ENRIQUE. 

Esa  llave  entrega 
al  preso  que  hay  en  la  torre. 

lOPE. 

i  A  don  Pedro  ? 
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DOW    EKillQUE. 

Y  al  alcaide 
(la  al  mismo  (iempo  esa  oril«'ii , 

Saca  un  pergamino ,  te  aeerca  al  pedestal  ile  la  ettntua  tir  la 
ieallatt ,  taca  la  tspadm,  y  lo  sflla  e»H  tn  pomo ;  luego  lo  dm  i 
Lope ,  j  cuelga  en  el  astillero  s»mt4r^'Lof€  kátit  h'mUmá  cMí 
ta  dagm  que  quedó  por  tierra.  '     '    '''  M  ;n: 

y  dirásle  que  la  campU 
antes  que  suenen  las  doce. 

LOPE. 
Bien.    Vate  por  la  izquierda, 

DON    EKRIQUC. 

Don  Pedro»  solo  qufda 
tu  valor,  Dios  lo  corone,   lase  por  la  derecha. 

ESCENA  III. 


SE  MUDA  LA  DECORACIÓN. 

£1  teatro  representa  el   salón  de  cortes ;  á  la  izquierda  la 

tiuerta  que  da  al  vestílmlo  j  el  color  de  la  coitina  que 
a  cubre  ,  la  clase  de  arquitectura  y  los  macerus  (]ne  la 
guardan  ,  lo  indicarán  asi  :  á  la  dcrecli:»  otra  puerl.i  que 
dn  al  interior  de  paluciu  ;  en  ella  están  lus  dus  p.igcci- 
Uos  de  la  reina  ;  en  medio  del  s;-lün  h:)j  una  mesa  con 
recado  de  escril>ír,  y  unos  sitiales  para  los  secretarios, 
V  en  el  fr.ndoiel  truno. —  La  reina  sale  por  la  derecha; 
los  maestres-sala  que  la  preceden  dejan  las  insignias 
reales  sobre  la  mesa  ;  algunos  caballeros  la  aconq>auan; 
todos  los  demás,  como  los  procuradores,  están  ya  en 
sus  asientos  :  la  reina  atraviesa  el  teatro  y  sul>e  .il  tro- 
no :  á  su  izqinerda  se  sienta  dun  Knriquc,  que  lia  en- 
trado por  la  pn<^tta  del  mismo  ladu :  en  el  banco  <tn 
adelante  dun  Diego  ile  Haro,  y  en  el  mismo  todos  los 
demás  ricos  ii<>ml>res  ;  al  derecho  los  prelatlcs  5  en  i'is  es-» 
tremos    loi  pruciuadores ,  y  entre  ellos  Alíunsu.   (.'il) 

LA    IHEIIfA.    non    JBWBtqVE.    BATtO.    EL    jnZOBISPO    DE   TO- 
LEDO.   JIAN   GODtíiEZ.  ALFUNSO»   G ARCES   &C, 

CAUCES. 
La   r<*ina.    Todot  se  levantan,-  Fate  Gartes. 

niiN.\. 
Sentaos:  cubrías. 
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Inúlü  es  agora  i-ccordaros , 
olí  nobles  y  elegidos  de  Castilla, 
cuál  placer  goza  el  alma  al  contemplaros! 
de  nuevo  en  torno  de.  la  i'cgia  silla: 
y  aunque  siento  sus  males  bosquejaros, 
esa  lealtad  que  en  vuestros  ojos  brilla, 
grata,  me  anuncia  un  rayo  de  esperanza^ 
y  promete  á  mis  pueblos  bienandanza. 
Si  á  vosotros  es  dado  el  venerable 
Código  promulgar  de  las  Partidas,  (5a) 
y  con    él   monumento   perdurable 
legar   á    las   edades  sorprendidas, 
guay  que  es  dañosa  ciencia  y  no  loable 
la  que  enconar  pudiera  las  lieridas 
por  donde  se  desangra  uneslra  tierra; 
escuchad  su  quejido  i  guerra,  guerra. 
Sí;  por  do  quier  mirad  las  dos  Castillas 
de  rebeldes  falanges  dominadas, 
consumidas  por  bárbai'as  gavillas 
sus  mieses  y  con  hierro  destrozadas, 
sus  mejores  ciudades  y  sus  villas  (5  3) 
al   saco   y   á   las   llamas   entregadas, 
y   en   medio  de   sus  páramos   incultos 
cadáveres  sin  número  insepultos. 
Discordia  y  escasez  con  doble  esti'ago 
minan  el  trono,  el  pueblo  despedazan » 
y  casi  ya  con  furibundo  amago 
tornar  la  patria  en  ruinas  amenazan. 
Tei'rible  es  el  deber  que  sali.s.fago 
ruando  este  cuadro  mis  acentos  trazan; 
pero  solo  engañado  ó  di\idido 
puede  un  pueblo  que  es  libre  ser  vencido. 
Por  eso  la  verdad  mi  labio  muestra, 
y  lodo  la  vei'dad  ;  Dios  entre  tanto 
ya  nos  esliende  favorable  diestra 
rendido   al   fin   á   mi   perenne   llanto, 
y  no   en   medio   de  bélica   palestra, 
sino  dentro  del  templo  sacrosanto 
dos   príncipes   rebeldes   nos  ofrece, 
cuando  mas  su  ambición  los  desvanece. 
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Aliviar  nna  pena  qne  xnr.  oprímr, 
nobles  prelados,   prortirad   empero, 
V   ante   vos   permitid   qne   me   Inslime 
de  un  prelado  también,  de  un  caballero.» 

.VRZOBISPO. 

Sí,  María,  contigo  á  la  par  gime, 

Se  levanta ;  la  reina  se  sienta. 
fiel   á   sus  reyes,   el  hispano  clero, 
y  si  esos  ciegos  hijos  compadece, 
sus  crímenes  horribles  al)orrcce. 
El  Dios  de  paz  que  muere  fU  el  Calvario, 
y  á  su  proj>io  verdugo  hennaiio  llama, 
el   Dios   que   por   salvar   á   su   adversario 
toda  su  sangre  con  placer  derrama, 
ifchazará  ese  culto  sanguinario, 
y  el  sacerdote  que  su  nombre  infama. 
Paz  y  virtud,  y  amor  y  mansedumbre 
nos  predicó,   no  guerra   y  ser\ idumbit. 

Tan  justo  razonar  v  tan  benigno 
es   propio  de  prelados  castellanos ; 
asi,  los  drlincnrnles  qne  designo 
entrego  confiada  en  vuestras  manos. 
No  puedo   tribunal   hallar   mas  digno 
para  juzgar  ilusos  y  tiranos; 
justicia  y  no  rigor  en  él  cspei-o : 
vos  debéis,  don  Enrique,  hablar  primero. 

DON    ENRIQVE. 

Cuando  tanta  maldad  do  quier  (;onsp¡ra  En  pie. 

á  concitar  pasiones  inhumanas, 

apenas  puedo  refrenar  la  ira, 

aun  á  pesar  del  hielo  de  mis  canas: 

quizás  mofen  el  fuego  qtie  me  inspira 

los  que  guardan  tal  vez  miras  \  ¡llanas; 

Señalando  d  Alfonso. 

nada  me  importa,  intrépido,  aunqoc  viejo, 

ingenno  »ov,  ingriino  mi  consejo. 

?Ñ«>bre  ser  tan  \rrdad  que  siempre  el  hado 

al  estreino  rigor  mira  propicio, 

«|Me  ya  mil  hombres  se  uoá  liaii  pasado; 
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¿pues  para  qué  msncharnos  con  un  ¡uicio 
para  aclarar  un  crimen  tan  probado? 
No,  vayan  los  infantes  al  suplicio, 
y  ya  que  el  cielo  la  venganza  olorga, 
los  mil  pasados  mueran  en  Mayorga. 

GOUINEZ. 
A  proceder  cual  don   Enrique  advierte  Se  levanta. 
no  basta  empero   femenil  prudencia  , 
ni  puede  sola   la   muger   mas   fuerte: 
por   tanto,   es   ya  forzosa  diligencia 
que  un  varón  elijamos  de   tal  suerte 
que  al  cristiano  fervor  una  la  ciejicia, 
y   ese   plan  con  la  reina   verifique. 
La   fama  popular  designa   á   Enrique. 

ALGUNOS. 
Sí.  No<  ¡Enrique!  yípoyando  unos:   eslrahando   otros. 

ALFONSO. 
Callad;   qué  behetría  :   Levántase  irritada. 
la   torpe  adulación  aqui  se  llama 
ciencia  de  estado;   la  calumnia   impía, 
que  la   virtud   y  el  mérito  difama, 
donosa  ingenuidad ;  la  liipoci'esía 
religioso  fervor;  pública  fama 
los   comprados  elogios;   patriotismo 
la   impudente  ambición,  el   egoismo. 
Castellanos,  la   enseña  que  seguimos, 
y  que  con   noble  esfuerzo  defendenn)s, 
de  un  ángel   del  Señor   la  recibimos, 
purísima  y   sin  mancha  la   leñemos. 
¿Queréis  que  si   con  sangre  la  teñimos 
al   pendón  enemigo  la  igualemos? 
No:   pronuncie  la   ley,  y  su  sentencia 
derribe  el  crimen,  guarde   la   inocencia. 
Fuera  de  ella  repniebo  la  matanza 
que  con  brios,   por  cierto  bien  eslraños, 
propone  don  Enrique;  su   pujanza 
no  anima  ya  mis  fatigados  aitos, 
y  puede  el  pueblo  al  ver  mostrar  mudanza 
recelarse  que  pérfidos  amaños 
quieran  cubrir  delitos  anlpriores 
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i  la  sombra  de  crímenes  mayores. 

Si   la  justicia  baña  su  cuchilla 

eii  sangre  criminal,   puede  una  gola 

evitar  cuanta  corre  por  Castilla; 

mas  la  sangre   inocente  el  filo  embota  : 

y  si   el  sagrado  acero  se  mancilla, 

la  impune  rebelión  do  quiera   brota  : 

lal    vez  un  reo  atorrará  al   malvado  ; 

un  mártir  entusiasma  al   denodado. 

Ni  son  del   propio   modo  criminales 

cuantos  el  bando  de  don   Juan  encierra: 

por  dicha,  don   Enrique,    ¿son    igualéis 

el   que   mueve   á   su    patria    infanda  guerra 

y  espera  en  premio   las   insignias  i-eales, 

y  el    triste  que   arrancado  de   su    tierra 

con  su  ¡lasa  familia  condesciende, 

V  quizá   un   padre  entre  la    lid   defiende? 

Perezcan   en  buen  hora  los  traidores, 

sin   tardar  su  sentencia  prontinciemos ; 

¿mas  cómo  por  saciar  oíros  rencores 

i*epresalias  iguales  sufriremos? 

¿cómo  en   cambio  de  pocos  y   peones 

la    flor  de   nuestro   bando  perdeiTmos? 

Hijos  no   tiene  opuestos  al    tirano 

quien  coloca  el   puñal  en  vuestra   mano. 

XSCT-NA    IT. 


jjicaos  y  GAíicÉSt  que  cnlra  azorado  por  la  iz<¡uierda» 

GARCÉS. 

Señora... 

KEINA. 

Garcés,   ¿qué  es  esto? 

GARCÉS. 

Somos   perdidos. 

REIWA. 

¿  Qué   traes  ? 
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G  ARCES. 

Iluiíl  t  que  (le  sus  prisiones 
se  escaparon  los  culpables, 
y  armados    vienen. 

DON    ENRIQVB* 

INIas  ¿cómo 
pudiste  saber... 

GARCÉS. 

Un  page 
lo  asegura* 

REINA. 

Mas..* 

GARCÉS. 

Lo  ha  visto. 

DON   ENRIQUE, 

¿Cuándo? 

GARCÉS. 

En  este  mismo  instante. 

REINA. 

Va  lo  escucháis,    don  Enrique. 

DON    ENRIQUE. 

Yo...  seguros...  en  la  cárcel... 
y...  no  sé...  la  violencia... 

GARCÉS. 

No»  que  las  puertas  les  abren. 

AI-rOKSO. 

¿  Un  traidor  sin  duda  ? 

G\RCÉS. 


¿  Y   quién  puede. 


Cierto. 
DON    ENRIQUE. 

GARCÉS» 

El  mismo  alcaide» 

DON    ENRIQUE. 


Ya :  por  liuir. 

GARCÉS. 
En  verdad , 
don  Jtian   al  punto  cobarde 
se  desaparece:  empero 
don  Pedro  luego  que  salt> 
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con  otros  nnuhos  unido, 
alza  el  rebflde  rstamlarlP. 
En  vano  al  primer  encueulro 
resisten   nuestros  parciales; 
el  feroz  aragonés 
cierra,  atropella,   deshace. 

DON    EKRI^UK. 

Pero  sin   tino  ni  guia 
será   inútil... 

REIRÁ. 
Adelante. 

CARCÉS. 

¡Ah!   Si   avuda  no  les   damos 
temo  que  venza. 

HARO. 
Al   combate 
volemos.    Levantándose. 

KEISA* 

Pero  ¿qué   intento...  ^  Gane*. 

GARCÉS. 

Mny  bien  combinados   planes 
se  trasluren    en   su  marcha. 
Quizá  un  traidor... 

DON    ENRlOrE. 
¡Oh,  qué  infame!    Con  a/ectmcion. 
¿Quién   averiguar  pudiera..» 

GARCÉS* 

Tal  vez  presumo... 

Hvnn. 
Nonibra«lle. 
GARCES. 

No  me  atrevo. 

BO^  ENRIQVE. 

Di,   ¿quién? 

ALFOKSO. 

Tú. 

J  dan  Enri/jue:    todos  te  levantan» 
*  DON    ENRIQUE. 

Ya   lo  veis;   no  son    bastantes 
mis  años  >   mis  servicio» 
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para   i\in'    la   lengua   atajen 
de   ese   impostor. 

AtFONSO. 
¡  Don   Enrique  ?    Irritado. 
DON    ENRIQUE. 

¡Cuando   yo  toda   mi  sangre 
diera    por    el    rey  !    Suenan   muy  lejos  clarines. 
HAB.O. 

Veamos 
si  cuanto  prometes  haces. 
Venid  conmigo.   Le  coge  del  brazo. 

DON    ENRIQXJE. 

Mi   edad... 
Yo... 

NUNO. 

Por  la   vecina  calle 
se    dirigen.    Mirando  por  la   ventana. 
HARO. 
Ven:  el  medio 
es  este  de  sincerarse. 

Le  hace    bajar  las  escaleras,  y  casi   le  arrastra    d    la   calle. 
jÍ trunos  jóvenes  salen  con  él. 

VOCES    DE    LOS    QUE    SALEN. 
¡  A    ellos !    Vanse, 

ESCEBTA  V. 


DICHOS,   menos    iiAno,    doN  jetvrique  y  algunos.    Los 

t/uc  no  St'  van  con  Ilaro  dejan  sus  asientos.  La  Reina 

corre  á  la  ventana  donde  estaba   ifVÑo. 

•    REINA. 
¡Qué  miro ! 

ALÍOIÍSO. 

Vosotros 

guardad    la    reina.    ^  los  prelados  y   ancianos, 
REINA. 
Salvadle. 
¡Hijo  mió!  ¡Ay,  qui-   ya  vienen 
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hacia  este  alcátar!  Dejadme. 

Se  aparta  di    la   yentana ,  X  t"^'^  "*"^  P'^  ^  dertchm. 
ALFOSSO. 
Toneos.   Xa   detiene. 

REINA. 
Dejad    que   en  mi 
sus  fieras  punías  descarguen. 

ALFONSO. 

No;  conservad   vuestra  >ida 
por   la  patri^. 

REINA. 

Soy  su  madre»  *e  «r*  '^  '^''"■'"  "'"*  *^"*** 

TODOS. 

¡A   las  armas,   á  las  armas! 

ALFONSO. 

Sí ;  mas  primero  juradme   J  lo*  prelados  y  ancianos. 
que   guardareis   á    la   reina 
hasla   el  postrimero   liance, 
cual    la   esperanza  postrera 
del  pueblo. 

REINA. 
¡Hijo   mió! 
Desesperada  de    penetrar  por   la  puerta    que  han   cerrado,  se 
arroja  en  uh  sillón  junto  d  la   mesa  de  enmedio. 
ALFONSO. 
Antes 
peneti*en   en  vuestro  pecho 
que  en   el   suyo   los   puñales. 

PRELADOS    /    ANCIANOS. 
Lo   iuraniOS.    Poniendo  la  mamo  en  el  pec/io. 
REINA. 

¡  Av  de  mí! 

ARZOBISPO. 

Dios   nos  dé   tras  el   comba  le 
la   palma   del   vencedor^ 
ó   la   corona   del   mártir. 

Garas  sale  por  la  puerta  di  la  isr/utcrd.t  .  y    vuelv    d  en- 
trar con  un  puñado  de  armas, 

ALFONSO. 
Vencer   ó   morir.    Tomando  una. 
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TODOS. 
Sf,    SÍ. 
Tomando  la»  armat  y  estendie'ndolat^ 
ARZOBISPO. 

Dios  lo  escucha,   y  por  un  ángel 
combatís. 

ALFONSO  y   VOCES. 

jVíva  la  reinaf! 
jGiciTa  Castilla!    ¡A   la  calle! 

Se  van  por  la  puerta  de  la  derecha^ 

••>í^«'  ESCENA  VI. 


ÍA  nEIJTU.  EL  ASZOSISPO.  JfUm.  BENA  VIDES-  PUEIADOS* 
ANCIANOS» 

REINA» 
Por  Piedad... 

Queriendo    de  nuevo  salir   detras   de   los   t/ue  se   han  ido  con 
Alfonso. 

ARZOBISPO. 
Tened,  señora.   Deteniéndola. 
REINA. 
;Ah!  mirad  que  os to  es  infame; 
dejadme  que  con  mi  vida 
al  hijo  mió  rescate. 

NuSo. 
El  bien  de  la  patria  exige... 

REINA. 

Kl  es  vuestro   rey,  guardadle» 

ARZOBISPO. 

Vos  su  esperanza. 

REINA. 

Mas  ¿cuánto, 
cuánto,  señor,   es  mas  fácil 
que  del    puñal   homicida 
uu  niño   ignorado   escape 
que  no   yo?   Dejadme  os  ruego. 
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íAv!  Santo  Dios,  amparadle.  _    ■   fY 

Desd,  la  ventana  por  dond.  mira.  -  E»  este  pu>m4nt0  la  rfí- 
,a  Lace  un  esfuerzo.  M  ,hmor  de  Garcés  los  que  U  detienen  se 
apartan,  y  mientras  corren  d  U  .entau»  U  reina  penetra  en  la 
habUacion  de  tu  hijo, 

REÍS  A. 
Ue  vencidoi     Fase. 

ESCENA   VIX» 


n>ms,    menos   Ja   miNA:  se  colocan  al   rededor   de 
B£NArJD£St  junto  d  ¡a  ventana. 

ARZOBISPO. 
¿Es  don  Enrique? 

BENAViDES. 

Mirad  como  herido  cae, 

NuRo. 
Sí.   que   don  Pedro  le   ha  dado 
alli  dos  golpes  mortales.  '"•" 

ARZOBISPO. 

¡  Ah !  cnán  hizarro  defiende  S$  ojre  la  batalla. 
Die^o  de  Haro   los    umbrales 
del   alcázar. 

JSEWAVIDES. 
jOh   si   el   pueWo 
Linio  valor  ayudase! 
]\Ias  sin  concierto  ni  unión, 
en   necias   parcialidades, 
por  elegir  un  caudillo 
ap<-nas   mira   al  enjambre 
de  rebeldes.   ¡Haro!    ¡ay   triste» 
sil   acía'o  roto  en   mil   parles 
arroja;   en   la  estrecha   puerta 
tus   inermes  brazos  abre*  •         < 

■  'f(  voíto. 

Breve  momento   tan  solo 
puede   resistir,   y  en  balde. 
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■BETÍWIDES 
Ya   «Ion   Pedro   le  derriba 
con  su    miiza  fonnidalde. 
Ya  él   listón  que   lleva   al   pecho 
en   mil  girones  deshace. 
Ya   nada  se   ve:   la   turha 
pasa  sobre  su  cadáver  Cesa  el  mido. 
al    palio. 

ARZOBISPO. 

Alfonso   y  los  suyos 
acudirán.  - 

NüSo. 

»^    vul.M,   Q¿j¿ás  tai-de, 

JSSCXBTA  VIII. 


DICHOS.   LA   ttEiNA ,  que  sale  por  la  derecha  desgre- 
ñada jr  fuera  de   si.  ■    •      •'  ' 
.í'í  (,- 

/nizíÍBisi»o¿ ' 

Nada  se  escucha :    en   el  alcázar  todo 
silencio  sepulcral    sigue  al   rtiido. 
Dios  de   bondad,   ifcibe  nuestras   almas 
si   se  acerca  la   hora  del  marlirio, 
y  salva  á   nuestra  reina. 

BÉNWIDES. 

Ved  cüél  viene, 
pálida,   desgreñada,  sin   sentido,  i. !>ii  n: 
KEINA. 

¿Dónde  lo  esconden? 

NUSo. 

Sálvate,  señora.  , 

REliíA.j. ;    '<'i';H;    .?4bií>dr>T  iU 

¿Adonde,  adonde  está  ?  Tú;,':tj,úíi¿dox4iaa''visfo?  ■  ■• 
¡Hijo  de  mis  entrañas!         '<f   r.if-wijío  ,.' 

ARZOBISPO.      '        .    '! 

i  Qué  accidente 
altera  tu   razón! 
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REINA. 

.'vDame  á  mi   hijo. 
NuSo. 
El   rey   aca50«» 

REITíA. 
Calla,   no  prounncíes 
pse  nombre  fatal  que   yo  maUlij^o 
cual   presagio  de  ninerle:   ¿qué   me   importa 
el   rey?   ¿el  rey?   Soy   madre;    el  amor   mió  1^ 

á  mvi  braios  volved.  Yo  soy  su   madre,  »í» 

su  madre   y  nada   mas:  odio',   abomino  .(3 

hasta  el  nombre  real:   ciego  ambicione  ^  * 

su   fútil   pompa  ,   su   caduco   brillo, 
quien   no   esliTchó   jamas   entre  sus  brazos 
la  prenda  de   su.  amor.  Corred,   amigos, 
salvad   á  mi   Fernando;    los   traidores 
le  arrastran   ¿dónde?   ¡oh  ciclos!  al'  suplicio. 
Escúcbapie,  don  Juan:  si  con  la  sangre  Al  arzobispo.  ^ .  í 
del   inocente   es   r«ici*za  que  el  inicuo  '"- 

trono  se   riegue,  clava  eu  mis  ealrauas 
el  aleve   puñal.  i  i 

ARZOBISPO.  il?f 

•  £n  su  delirio  ^loa 

ni  conoce  á  los  suyos,  n*» 

REINA. 

En  el   pecho  . 
que  su  alimento  fuf!,  clavadle  os  pido. 
IV  aqui   tan   solo  penetró  en  su   labio  ¡í  / 

rl  odio    á   la   opresión,   al    despolisinov<  '   ofi 

á    los    tiranos;  sí,   yo   los  detesto, 
y    le   alwrrerco  á  tí:   ¿niavor  delito 
quieres   aun?   jOh    bárharol   ¿qué   esperas?  , 
Hiere,  no  temas.    Pero  el   noble  brío 
¿do  está  de  los  guerreros  de  Castilla 
que  i  su  reina  no  amparan?   ¿Cuándo  el  filo 
de  sus  aceros  se  mostrara  enjuto 
i    la   beldad    hollada?   Con   ahinco 
las  armas  esgrimid  -  si  un  solo  instóme 
se   sentara  en  el  Irooo,  ¡ay  de  los  libios! 
£1  terrible  don  Juan  no  reconoce 
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mas  que  parciales  suyos  6  enemigos, 
ó  vei'dii¡i;os  ó  víctimas,   no  hay  medio; 
vosotros  escoged;   yo  nniortc,  elijo. 

TODOS. 

Muer  le,  no  esclavitud, 

REINA. 

¿  Pero  no  vuelan 
los  heroicos  aceros  en  mi  auxilio? 
No,  que  ya  las  cadenas   los  abruman 
del   tirano  opresor.  ¡Cielos,   qué  miro!     Se  oye  un  golpe. 
En  el  cadalso  tú,    prenda   del   alma. 
J  Ay  !    todo  sucumbió ,   ya  no  hay  arbitrio; 
sucumbamos    también. 

.......  ARZOBISPO. 

,«o^  Desventurada. 

REINA. 

Yo  cual  rey  te  sahido...  ¿Mas  qué  digo? 

Tiembla  ,  cobarde ,  tiembla;   en  vano  cargas 

sobre  el  pueblo  leal  ferrados  grillos, 

en  vano  á  esclavizarle  se  conjuran 

la   hipocresía  vil  y  el  fanatismo. 

En  vano,  en  vano  la  servil  cadena 

con  mano  ali'oz  remacharán  lo.s  siglos  ; 

en  .solo  un  dia  rola   la  coyunda 

rl   murciano,   el  astur,  cuantos  del  Aliiio 

Ijelien  las  aguas  ,    y  del  Ebro  y  Taju, 

y  del    Duero  y- del  IJetis  cristalino, 

vengarán  á  su  rev?  guerra,  discordia 

do  quiera  sembrarán  al  noble  grito 

de  reina  y  libertad;  cien   y  cien   gentes 

volarán  á  las  armas  ,    y  tu  impío 

trono  derrocarán  ;  no,  parricida, 

no  sufre  el  piu-blo  de  Pelayo  invicto 

profanado   el   dosel   de  líerenguela 

con  el  sangriento  pie  del   asesino. 

Sí,  españoles:  él  es,  él  me  lo  ha  muerto: 

mirad  un  manto  con  la.  sangre  tinto 

del  hijo  de  mi  vida. 

Se  oye  un  gran  alarido ,  y  cesa  el  combate. 
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TODOS. 

¡  Infeliz  reina  ! 

REINA. 

No  cnal  irina  ,   cnal   madi-e   os   lo  suplico. 

Soy  madre:  ¡ah!  no:  lo  fui;  pero  vosoUos,  J  (oí  aneimnot. 

los  que  aun  gozáis  el  paternal  hechizo, 

guardad  en  vuestro  pecho  la  venganza, 

y  el  rencor  santo  hereden  vuestros  hijos. 

¡  Rencor  á  los  tiranos  ! 

TODOS. 

Sí. 

REINA. 

Perezcan, 
p«rezcan  ,  y  qae  el  pueblo  envilecido 
que  su  yugo  tolere  ,  en   premio  logre 
hambre,    desolación,  guerra,    esterminio, 
•y  baldón  perdurable.    Castellanos, 
nunca  la  patria  el  sobrenombre  indigno 
lleve  de  esclava  ,   nunca.    Ya  penetro 
del  hondo  porvenir  en  el  vacío : 
mira,  don  Juan  ,    la  derramada   sangre 
de  la  vijda  infeliz,   del    tierno  niño, 
mil  héroes  brotará;   llegará  un  dia, 
y  una  reina,  una  madre,  el  cetro  mismo 
sostendrá  que  me  usurpas  ,    v  su  pueblo 
libre,    felice,   victorioso,   unido, 
su  nombre  aclamará  cual  la   divisa 
de  libertad  y  amor,   y  tú  proscrito, 
furioso  ,  enante,    climas  apartados 
correrás   mil  ,    negándote   el   destino 
hasta  la  honrosa  muerte  que  termina 
del  malvado  valiente  los  delitos. 

nurante  etta  ttctna  los  otros  personages  hahran  mtrarto  y  í«- 
lido  conversando  en  diferentes  comts  ,  y  dando  en  f.u  «  tUa  elU 
el  movimiento  que  la  tHuacion  exige. 


H) 
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XSCXNA   IX. 


DJCttOS»  GARCJss,  que  trae  un  hrazo  vendado  ron  par-' 
te  de  la  banda  azul ,  y  en  el  pecho  una  herida. 

REINA. 

¿  Quién  eres  ? 

GARCÉS. 

Un  defensor 
del  rey  Fernando. 

REINA. 

¿  Respira  ? 
¿  Haro  le  defiende  ? 

,  GARCÉS. 

Mira  : 
X*  enseria  el  pedazo  de  banda. 
esto  responde  mejor» 

REINA. 
Hijo  mío.   ¿Qué  dolor 
habrá   que   al    mió    se  iguale  ? 

Se  deja  caer  en  un  asiento  junto  a   la   mesa    de  ennxtdio  ;    en 
alia   apoya  su  cabesa  y  sus  manos, 
GARCÉS. 

Apenas  don  Diego  sale 

el  pueblo  clama  encendido» 

pero  si  Pslá  desunido 

su  entusiasmo  poco  vale. 

Se    oye    el    ruido    de    dos  espadas   que  se  acercan,    Garces   tu» 
desfalleciendo  ;  dos  grandes  procuran  sostenerle. 
Muere  don  Diego.  El  listón 
que  fue    de  su  gloria    prenda 
sirve  á  los  unos  de  venda 
y  á  los  otros  de  pendón  : 
alli   Pedro    de    Aragón 
sobre    su    espada    maldita 
con  fiero  gozo  la   agita, 
cuando  Alfonso   y  el  rey  niño 
llegan  :  del  pueblo   el  cariño 
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sa    presencia   luego  escita. 

Corre   la   sangre  y  el  fuego,  - 

las  puertas  caen  entre  llamas, 
y  huye  mejor  que  las   damas 
el    enjambre    palaciego. 
De  sus  bordados  reniego; 
el   pueblo    lidia    mejor, 
y  fue   Jan  lo  su   valor 
que  al  fin   y  al  postre... 

ARZOBISPO. 

¿Triunfamos? 

GARCÉS. 

Sí ;  pero  caro  compramos 

este  liviano  favor. 

Huyen...   con   fiera  matanza 

persigue  al  bando  cobarde 

el  nuestro  ,   y  cuando   hace  alarde 

de  nna   infructuosa   venganza... 

jay!  don  Pedro  se  abalanza... 

DON   HUNO. 

¿G)ntra    Alfonso   y  contra  tí.« 

GARCÉS* 

Y   esta  herida   recibí... 

Escuchad...   que    llegan    ya... 

un    golpe...  Cae  uno  dentro.  El  dejó  quizá 

huérfano  el  trono. 

DON  PEDRO. 
Dentro.  jAy  de  mí!    Con  vos  oscura. 

ARZOBISPO. 
Tú  reinarás.  J  la  reina. 
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ESCSNA    ÚLTIMA. 


DtCHOS.    EL    tlBY.    ALFONSO.    VN   TAGE.  Sale  AlfonSO  ^  y 

en  sus  brazos  el  rey  niño :  un  pagecillo  trae  en 
la  lanza  de  don  Pedro  clavada  su  dalmática  y  su 
casco ,  y  la  banda  azul  de  Haro  ensangrentada ;  Ja 
reina ,  que  al  golpe  levanta  la  cabeza  ,  y  ce  entrar 
á  su  hijo  y  toma  la  corona  que  está  sobre  la  mesa, 
atropella  por  entre  los  magnates  que  la  rodean ,  y  la 
pone  en  la  cabeza  del  joven  Fernando  IV» 

ALFOSSO. 

"Viva  el  rey. 

B.EIMA* 

Este  es  el  rey  de  Castilla  (5  4)«  Le  pone  U  toron*. 

Le   colma  de  caricias, 
Y  el  pueblo  le  da  esa  silla   Altromo, 
después  que  Dios  y  la   ley, 
pues  venció  la   infame  grey 
el  pueblo. 

AirONSO. 
Asi   lo  educad, 
y  sepa  en   teniendo  edad 
que  no  debe  i  cortesanos, 
sino  á  honrados  ciudadanos, 
vida,   trono,    y   libertad. 


FIN. 


ACTO     PRIMERO. 

1 

El  teatro  representa  el  campo  de  la  verdad. 

Scgan  Antolines  este  era  e)  sitio  en  donde  se  celebra- 
kan  los  duelos  T  torneos,  haciendo  el  mismo  autor  en  su 
liistoria  M.  S.  ae  Valladolid  la  narración  de  una  fiesta  de 
Mía  especie  acaecida  en  el  reinado  de  don  Alonso  XI. 


Cuando  conozca  tu   ardid  &c. 
No  viene  sino  la  ayudar 
La  reina  á  Valladolid  &c. 

**Por  este  misrao  respeto  se  juntaron  de  todo  el  reino 
Cíirtes  en  Valladolid,  en  que  los  nohles  se  mostraron  tan 
de  p.-irte  de  don  Enriinie  ,  que  aunque  el  rey  y  la  reina 
acudieron  para  hallarse  presentes  no  les  dieron  entrada  ea 
la  villa  hasta  ya  tarde.*'  (Mariana  ,  lib.    i5,  cap.   \.) 

Se  supone  en  el  drama  que  la  reina  consiguió  esto  por 
un  ardid  if^ual  ni  de  que  se  valió  para  entrar  en  So^ovia; 
estoes,  del  infliiío  de  un  hombre  del  paeblo  llamado  Die^o 
Gil,  segnn  asegura  la  Crónica  de  Fernando  IV,  cap.  i.°, 
en   los  términos  sif;uientes: 

**  Y  por  que  sabia  (la  reina)  que  en  la  ciudad  de  Se- 
eoria  ,  antes  <lesto  el  infante  don  Juan  hiciera  algunas 
hablas  con  horaes  de  la  villa  á  crande  daño  del  rey,  ordenó 
de  jleftar  ay  por  lo  ase)5urar,  y  fuese  para  Cuellar,  y  desque 
ay  lle)(ó  dijéronle  que  si  quisiese  probar  de  ir  á  Soj^ovia 
que  non  acogerian  ay  en  la  villa  al  rey,  nin  á  ella  ,  y  ella 
envió  allá  bornes  ciertos  que  pugnasen  de  lo  saber,  y  en- 
tonces babia  ay  dos  homes  buenos  que  eran  cabera  de  am- 
bos los  bandos.  Kl  uno  babia  nombre  T)ia  Sánchez  ,  y  el 
oiro  Diego  Gil.  Este  Dia  Sanche^,  ovíera  siempre  precio 
que  fuera  sifmprc  ayo  del  infante  don  Juan,  y  el  Diego 
Gil  tenia  con  la  reina  y  siempre  tenia  ay  voz,  del  rey  ,  mas 
non   podía  tanto  en  la  ciudad  como  el  otro." 

Este  Diefo  Gil  es  el  mismo  que  el  autor  ha  creído  con- 
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veniente  presentar  con   el  nombre   de   Alfonso  Martinez. 
asi  como  á  su  riral  con  el  de  Juan  Godinez. 


!()  ^        El  r^ió  listón  azul. 

La»  armas  de  Molina  son,  según  Argote  y  el  liistoria- 
dor  de  la  casa  de  Lara  ,  «-una  rueda  de  molino  de  plata 
sobre  campo  azul. '•'  No  es,  pues,  arbitrario  el  suponer 
que  era  de  este  color  la  banda  con  que  la  reina  premiaba 
al  vencedor  del  torneo. 


Al  buen  Alfonso   Guzman.. 

Guzman  el  Bueno,  héroe  de  Tarifa,  es  el  único  hom- 
bre quizá  que  presenta  la  historia  de  aquellos  tiempos  do-^ 
tado  de  virtudes.  Y  estas  tan  grandes,  que  hasta  cierto 
punto  descansan  en  su  bello  carácter  los  ojos  del  curioso 
que  recorre  en  las  Crónicas  los  ediondos  personages  de 
aquella  era. 

Presentar  sin  etnbargó  dignamente  á  este  coloso  en  el 
teatro,  sobre  ser  obra  difícil  á  un  principiante,  hubiera 
sido  arriesgada,  porque  él  solo  hubiera  eclipsado  á  lodos 
los  otros  personages  dramáticos,  y  hubiera  atraido  sobre 
sí,  si  estaba  bien  retratado,  el  interés  y  la  admiración 
del  público,  y  sobre  el  autor,  si  estaba  pintado  con  in- 
perfeccion,    el    desprecio  y    la  censura  de   los  inteligentes. 

En  este  caso,  pues,  he  querido  introducir  en  el  dra- 
ma un  personage  ideal,  que  no  siendo  de  la  elevada  clase 
de  Guzman,  pero  participando  de  sus  principios,  y  colo- 
cado hasta  cierto  punto  en  las  mismas  circunstancias,  pu- 
diera arrojar  sobre  el  cuadro  un  reflejo  del  sol  de  Tarifa. 
Supóngole  para  esto  escudero  suyo,  criado  á  su  lado  por  espa- 
cio de  21  anos,  y  devorado  corrió  él  de  un  amor  acendrado  á 
su  patria,  y  de  una  pena  terrible  por  la   perdida  de  su  hijo. 

Sin  embargo,  para  que  no  apareciese  copia,  sino  nías 
bien  imitación  de  aquel  ?ran  modelo,  he  supuesto  que 
Alfonso  Martinez  no  inmoló  á  su  hijo  por  su  propia  ma- 
no, sino  que  lo  perdió  en  represalias,  cosa  harto  común 
en  aquel  tiempo,  y  que  su  ardor  patrio  no  era  tan  puro 
como  el  de  su  patrono,  sino  escitado  por  el  deseo  de  la 
venganza,  y  algún  tanto  por  la  envidia  á  las  clases  pri- 
vilegiadas,  y  por  el   rencor  de  partido. 

Nada  creeria  haber  hecho  sino  ligaba  este  personage 
totalmente  creado,  con  la  historia  que  me  he  propuesto 
seguir  escrupulosamente,  y  para  este  fin  he  supuesto  que 
era  el  mismo  hombre  del  pueblo  de  quien  la  Crónica 
dice  se  valió  la  reina  para  entrar  en  Segovia  ,  como  ya 
he  referido  en  otra  nota. 
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Es  don  Die^o  López  de  Haro. 

**  Diego  LopM  de  Haro  por  la  parle  de  Navarra  en- 
tró con  gran  furia  en  aquella  provincia  (ViEcaya),  y 
te  apoderó  de  todos  los  purblos  de  olla  ,  parte  por  tuer- 
za ,  parte  por  voluntad,  fuera  de  Balmaseda  y  Ordufia... 
ca  le  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  (  á  don  Enrique.^ 
el  gobierno  del  reino...  Don  Diego  de  Haro  por  la  bue- 
na industria  de  la  reina  se  reconcilió  con  el  rey:  bicié— 
ronic  miTced  del  Estado  de  don  Juan  de  Lara,  que  se 
pasara  á  los  aragoneses,  para  que  los  tuviese  )untainente 
con  el  señorío  de  Vizcaya.  Destos  principios  y  por  esta 
forma  grangearon  otros  muchos  grandes,  en  particular 
don  Juan  Alfonso  de  Haro,  con  bateiie  merced  de  lo» 
Cameros,  Estado  que  pretendía  él  serie  debido.  ■'•'  ( 3fa- 
riartft,  lib.   i5,  cap.    i."^ 

£n  este  solo  interlocutor  se  descubren  las  calidades 
de    tres   distintos   personages  ,   á    saber  : 

Don  Diego  de  Haro,  hijo  de  don  Lope  y  19.°  seitor 
de  Yiícaya  ,  que  murió  en  Aragón  muy  joven  y  sin  su- 
cesión poco  antes  que  don  Sancho  el  Bravo,  y  luc  sobri- 
no   de   la    reina. 

Don  Diego  Lopeí  de  Haro,  tio  del  anterior,  y  casa- 
do, hermano  de  don  Lope,  20.°  seílor  de  Vizcaya  y  su- 
cesor de  su  sobrino  ,  que  fue  el  que  se  reveló  contra  don 
Enrique  ,  y    fue   indultado  por   la  reina, 

Y  últimamente,  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  también 
indultado  por  ésta  ,  á  quien  dio  e!  scíjorío  de  los  Ca- 
rne ros. 

Precisado  el  autor,  para  dar  colorido  y  variedad  á  su 
cuadro,  á  pintar  en  él  un  personage  de  la  especie  del  sen- 
timental Haro,  ha  creído  cierto  y  conveniente  atribuirle 
las  calidades  de  tres  del  mismo  nombre:  otros  serán  lo* 
jueces  que  fallen  sobre  la  legitimidad  de  este  modo  de 
proceder 

6 

Ese  dado  no  es  de  ley. 

Ordenamiento  de    la*  tafurerús, 

lEY   2.' 

t*  E  el  que  metiere  ó  jugare  con  dados  plomados  nin 
desvenados,  que  peche  por  la  primera  vez  todo  aquello 
que  ganare  doblado  á  su  dueño,  é  costas  é  misiones  si  !•• 
firirre  demandando  lo  suyo,  é  sinnon  oviere  de  que  pe- 
char esto,    que  le  den  tre»nta  azotes  por   la  primera  v«b, 
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y  por  la  segunda  cincuenta  azotes  ,  é  por  la  tercera  que  lé 
acoten  por  la  villa  con  los  dados  colgados  al  pescuezo  • 
échenlo  fuera  de  la  villa  por  malo  é  por  entañador.  •"  ' 


por  engallador. 


Es  de  la  reina  sobrino. 

El  citado  don  Diego  de  Haro  era  hijo  de  don  Lope 
Díaz  de  Haro,  seiior  de  "Vizcaya,  y  de  doíía  Juana  de 
Molina ,  hermana  de  padre  de  doña  María, 

8 

A  la  Abadía 
A  vísperas  se  dirige. 

La  que  hoy  es  catedral  de  ValTadoIid  no  fue  erigida 
tal  hasta  mil  quinientos  y  tantos  en  el  reinado  de  Feli- 
pe II ,  y  se  llamó  en  lo  antiguo  colegial  ó  ahadia  ,  asi  co- 
mo tuvo  el  nombre  de  villa  la  población  que  el  citado 
rey  llamó  ciudad;  por  lo  demás  es  inútil  decir  que  la  pro- 
clamación y  demás  ceremonias  que  se  presentan  ó  a  que  se 
alude  en  este  drama  son  históricas. 


Ni  terrío  el  golpe  de  alevoso  brazo. 

No  cstranará  el  afán  que  muestra  la  reina  por  adqui- 
rirse popularidad  quien  sepa  que  **toda  su  atención  fue 
recurrir  al  arte  y  elocuencia  para  convencer  á  los  reino» 
que  tenía  congregados  en  la  fidelidad  y  omenage  del  rey 
su  hijo,  y  militar  luego  con  los  brazos  de  todos  contra 
sus  enemigos.  Púsoles  por  delante  lo  que  hicieran  por  su 
abuelo  San  Fernando:  el  bien  que  trajo  á  todos  aquella 
fidelidad:  la  prosperidad  de  los  Estados  en  tan  gloriosa 
unión  :  la  igual  suerte  en  que  se  hallaban  con  el  rey  si  le 
defendiesen  igualmente:  la  obligación  que  tenían  por  ha- 
berle reconocido  rey  :  los  perjuicios  del  reino  si  le  desam- 
paraban :  el  ejemplo  que  darian  al  mundo:  el  borrón  de 
su  fama  si  degeneraban :  la  propia  utilidad  en  los  bie- 
nes que  ella  les  franquearía  ,  guardándoles  sus  fueros  ,  y 
haciéndoles  otras  nuevas  mercedes...  y  fue  oyendo  á  cada 
diputado  de  por  sí,  despachando  sus  causas  con  tanta  be- 
nignidad y  agrado  que  robaba  los  corazoneí."  (Fíorezy 
reinas  católicas,  tomo  z." ) 


^» 
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Jtesonó  pronunciada  de  tus  labios 
La  coz  de  ¡a  clemencia  en  el  alcázar. 


Harto  acreditan  el  carácter  clemente  de  nuestra  he- 
roína lo*  rasaos  siguientes  que  entre  otros  mil  refu-re  la 
Crónica  de  Fernando  IV  en  su  capitulo  primero.  '*  E  por 
consejo  de  Martin  Gil  de  Aguilera  ,  á  quien  la  reina  es- 
capara de  niiierlc  non  había  dos  meses... '*  **■  Ca  si  por  la 
reina  dona  Alaria  non  fuera  que  lo  estorbó  muchas  veces 
lo  (á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque)  mandara  ma- 
tar el  rey  don  Sancho,  é  la  reina  sacólo  de  la  prisión.*' 
Posteriormente  el  mismo  pretendiente  don  Juan  y  los  su— 

Íos   le    debieron    con  el   perdón  no   solo  la  vida,  sino  lo* 
onores  y  ríquesas  que  habían  perdido. 

11 

Acerbo  pan  en  climas  apartados. 

Alfonso  alnde  en  este  pasape  á  la  continua  emigra- 
ción que  espulsaba  en  aquellos  tiempos  á  muchos  esforza- 
dos varones  de  las  cortes  cristianas:  sabido  es  que  el  mis- 
mo GuEman  el  Bueno  estuvo  al  servicio  de  los  africanos, 
y  que  esto  era  tan  frecuente  y  común,  que  hubo  una  ley 
para  determinar  el  modo  y  forma  en  que  los  nobles  de- 
bían emigrar. 

12 

Pone  sitio  á  Mayor ga ,  y  protegido 
Por  otro  infante  de  Araron... 

Creo  conveniente  antes  de  pasar  adelante  copiar  coit 
alguna  estension  un  pasage  de  la  Crónica,  cuya  difusión 
dispensarán  sin  duda  mis  lectores  en  gracia  del  gran  nú- 
mero de  situaciones  dramáticas  que  autoriza. 

**  En  el  mes  de  Abril  que  comenr.ó  en  el  segundo  año 
del  reinado  de  este  rey,  don  Fernando  ,  que  fae  cii  la  era 
de  i334  afíos,  y  andaba  el  aito  de  la  nascencia  de  N,  S. 
J.  C  en  I2qfi  ,  movió  de  Aragón  don  Alfonso,  fijo  del 
infante  don  Fernando,  y  el  infante  don  Pedro,  hijo  del 
Tey  don^Pedro  de  Aragón,  hermano  del  rey  don  Jaimes, 
y  don  Rimon  de  Urrea ,  y  don  Pero  Cornel ,  y  todos  los 
ricos  homes  y  caballeros  del  reino  de  Aragón,  y  eran  mas 
«le  mil  caballeros  por  todos,  y  entraron  por  la  tierra  ha- 
ciendo muy  gran  guerra  robando,  quemando  y  estragan- 
do cnanto  hallaban.  Y  pasaron  |tor  San  Esteban  de  Goe- 
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riiaz ,  á  do  era  el  infante  clon  Enrique,  y  habló  con  el 
infante  Aon  Pedro  de  Aragob,  y  partiéronse  dendc  :  y  en- 
traron por  la  tierra  y  atravesaron  todo  hasta  Vastanes,  y 
alli  saliéronlos  á  recibir  el  infante  don  Juan-y  don  Juan 
ríuíTe/,  ,  y  en  que  todos  fueron  ayuntados,  movieron  todos 
dendc  y  viniéronse  para  la  ciudad  de  León,  y 'después  que 
ay  llegaron  enviaron  luego  al  otro  dia  á  decir  á  los  ciuda- 
danos de  la  ciudad  de  como  el  reino  de  León  era  del  in- 
fante don  Juan,  y  que  lo  tomasen  por  rey  y  |>or  señor  del 
reino  de  León ,  y  porque  eran  de  habla  fódos  los  mas 
ricos  bornes  de  la  villa,  y  los  mas  honrados  y  tnejorcs  per- 
sonas del  reino  de  Lcou  ,  seiTalaílamente  Gonzalo  Gu- 
tierre?. Osorio,  dijeron  que  lo  acordarían  con  él,  y  después 
que  entraron  todos  en  su  acuerdo  di  ¡orón  aquellos  que  lo 
querían  hacer,  y  que  asi  lo  hablan  hablado  por  derecho, 
y  luefjo  los  acofificron  dentro  de  la  villa  ,  y  el  infante  don 
Juan  llamóse  rey  de  los  reinos  de  León  y  de  Galicia  y  de 
Sevilla  ,  y  moraron  ay  todos  ocho  días  ,  y  salieron  de  allí 
todos:  fuéronsp  para  Sant  Sahagnn,  que  no  estaba  cercada, 
y  entraron  todos  dentro  de  la  villa,  y  llamaron  ay  á  doK 
Alonso,  hlio  del  infante  don  Fernando,  rey  de  todos  lo» 
reinos  de  Castilla  y  de  Toledo  y  de  Córdoba  y  de  Murcis 
y  de  Jaén  ,  y  ordenaron  de  salirse  dcnde,  y  de  se  ir  para 
Burgos,  y  que  la  cercasen  y  la  tomasen,  y  la  entregasen}' 
don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernando.  Y  luego  que 
este  acuerdo  ovieron  tomado  arrepintióse  el  infante  don 
Juan  de  la  ida  de  Burgos,  porque  dejaba  la  tierra  de  León 
desamparada,  é  rogaba  á  todos  á  que  llegasen  con  él  á  Ma- 
yorga  ,  que  era  cinco  leguas  de  Sant  Sahagun,  y  que  la  to- 
marían en  cuatro  días,  y  dende  irían  todos  para  Burgos; 
y  oviéronlo  de  hacer  asi,  y  supo  este  acuerdo  la  noble 
reina  doíta  María,  que  era  en  Valladolid  con  el  rey  don 
Fernando,  su  hijo,  y  envió  ay  que  se  metiesen  en  la  vi- 
lla de  Mayorga  á  dos  ricos  homes ,  al  uno  decían  Diego 
Ramírez  de  Cifuentes,  y  al  otro  García  Hernández  de  Vi- 
llamayor,  y  á  otra  gente  mucha  con  ellos:  y  metiéronse  en 
la  villa  antes  que  la  hueste  ay  llegase:  y  luego  que  llegó 
la  hueste  cercaron  la  villa  toda  á  la  redonda  muy  fuerte- 
mente, y  toviéronla  cercada  los  meses  de  Mayo  y  Junio  y 
Julio  y  la  mitad  de  Agosto,  y  también  la  defendieron  los 
que  estabnn  dentro,  y  otrosí  los  moradores  de  la  villa  de 
Mayorga,  que  lo  hablan  á  corazón  que  la  non  pudieron  to- 
mar, y  ellos  estando  en  esta  cerca  tomaron  las  villas  de 
Víllagarcía  y  de  Tordesillas  y  de  Medina  de  Bioseco  y  La 
Mota  y  Villafafila  ,  y  en  cuanto  esta  villa  de  Mayorga  es- 
tuvo cercada,  la  noble  reina  dona  María  envió  por  el  in- 
fante don  Enrique  y  por  don  Diego  y  por  doniVurtoGon 
7,alez  y  por  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  por  todos  los  ricot 
homes  y  caballeros  y  vasallos  del  rey  don  Fernando,  su 
Ji'jo,  y  por  todos  los  concejos  de  las  Estremaduras  ,  y  el 
infante  don  Enrique  llegó  á  la  villa  de  Valladolid  antes 
que  ninguno  de  los  otros  ay  llegasen,  y  en  llegando  á  '\ 
villa,  de  camino  fue  luego  á  Acr  á  la   reina  doiía   María, 
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que  posaba  en  el  alcázar,  y  la  reina  estaba  en  la  capilla 
oyendo  misa  ,  y  dijole  de  como  el  rey  de  Aragón  y  el  rey 
de  Portugal  y  el  rey  de  Granada  y  el   infante  don  Juan  y 

Ídon  Alfonso  y  don  Juan  Nuuck  y  twlos  los  jn:\s  ricoc 
ornes  de  la  tierra  venían  á  hacer  guerra  al  rey  don  Fer- 
nando, su  hijo,  y  que  viesen  con  que  guisa  estaba  su  bar 
cíenda:  lo  uno  porque  él  era  moio  pequeño,  y  lo  otro  que 
ella  era  duefía ,  y  lo  otro  que  él  era  viejo  cansado:  c^ 
bien  entendía  él  que  tomarían  el  reino  mas  que  para  es- 
to sí  ella  quisiese  bien  babria  manera  como  lo  podría  to— 
óo  hacer,  y  que  reinase  el  rey  ilon  Fernando,  su  hijo,  sí 
eíla  qulslesp.  Y  la  reina  dofía  María  respondió  que  enten- 
día muy  bien  cuanto  él  decía  ,  que  todos  estos  eran  con- 
tra el  rey  su  hijo;  mas  que  sabia  Dios  que  rescibia  el  rey 
su  hijo  y  ella  muy  grande  tuerto  del  rey  de  Aragón  co- 
mo del  rey  de  Portugal  y  como  de  los  mas  de  los  reinos, 
porque  ellos  con  gran  tuerto  eran  contra  el  rey  don  Fer- 
nando, su  hijo,  que  bahía  ella  de  la  merced  de  Dios  que 
él   Ic  ayudaría  á   que  ella  pudiese  hacer   por  lo  liore<lar  ,  y 

£)rque  él  reinase:  que  todo  lo  baria,  y  el  infante  don 
nrlque  que  todo  lo  decía  muy  bien,  y  que  la  razón  era 
esta,  que  ella  era  mugcr  manceba,  y  que  el  infante  don 
Pedro  de  Aragón  le  avenía  á  su  casamiento  de  ella ,  y 
que  sí  ella  se  casase  con  este  infante  don  Pedro,  que  lúe— 
fo  él  baria  tornar  á  todos  lo»  aragoneses  que  babian  en- 
trado con  don  \lonso  acá  en  la  tierra,  y  que  le  aconseja- 
ba que  lo  hiciese  ,  que  en  las  otras  tierras  cuando  la» 
reinas  fincaban  mancebas  viudas,  asi  como  ella  era,  que 
se  rasaban  ;  y  dióle  en  esto  ejemplo  de  muchas,  y  decía  que 
debía  ella  hacer  esto,  y  ál  quien  quier  que  pudiese,  por- 
que reinase  el  rey  don  Fcrnan«lo ,  su  hüo;  y  la  noble 
reina  dona  IMaria  respondió  que  se  maravillaba  muy  mu- 
cho del  conio  él  habló  en  aquella  manera  con  ella  ,  ha- 
biendo el  deudo  que  había  con  ella  ,  y  que  non  había  él 
porque  le  dar  ejemplo  de  las  reinas  que  hacían  mal:  ca 
tomaría  ella  ejemplo  de  las  que  hacían  bien  ,  y  hicieran 
bien,  que  fueron  muchas  señaladas  de  su  linage,  y  que 
fincaron  con  sus  hijos  pequefios  que  les  ayudara  Dios:  é 
dijo  que  si  ella  fuese  cierta  que  por  hacer  ella  maldad, 
habría  el  rey  don  Fernando,  su  hijo,  los  reinos  sin  con- 
tienda, y  aun  que  le  haría  cobrar  otros  tantos  reinos  co- 
mo los  que  dejara  el  rey  don  Sancho,  su  padre,  que  ella 
non  lo  baria  ,  y  que  antes  queria  con  bondad  fincar  ron 
lo  que  Dios  quisiese  que  non  con  aquello  que  él  le  come- 
tía con  grande  poder  nin  con  ninguna  otra  honra  que  ser 
pudiese,  y  que  fiaba  de  la  merced  de  Dios  que  con  man- 
tener bond:id  ayudarla  ella  á  reinar  á  su  liljo  el  rey  don 
Femando  que  non  con  el  consejo  que  le  daba.  E  cuando 
el  infante  don  Enrique  esto  oyó  fue  muy  despagado  de  ella. 


Llególe  mandado   (al   rey    don  Dionis  de  Portugal)  de 
como  hablan  dejado  (los  aragoneses)  la  cerca  de  Mayorga, 
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y  que  muriera  ay  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  ,  su  ca- 
llado,  y  don  Rimon  de  Urrca  y  don  Rinion  de  IJrgel  y 
otros  ricos  homes  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  y  na- 
varros que  vinieran  ay ,  y  que  tan  gran  fue  la  mortan- 
dad que  cayó  en  ellos  todos,  y  otrosí  tan  grande  fue  la 
dolencia,  que  lúe  muy  grande  ademas,  y  entcndú-vn  todos 
los  que  lo  sabían  que  fuera  gran  juicio  de  Dios  sobre 
ellos.  '>  (Crónica  de  Fernando  IF ,  cap.  3."^ 

13 

Mientras  son  por  la  reina  asalariados. 

No  es  cstraiío  ^ue  este  procurador  desconfiase  cuando 
la  Crónica  dice:  <* Cuando  tornaron  con  la  respuesta  (el 
maestre  de  Calalrava  don  Rodrigo,  ayo  del  rey,  y  Pero 
r)iaí  de  Castañeda  y  Juan  Fernandex  de  Limia),  cuidan- 
flo  la  reina  doita  Marta  que  le  vcnian  con  algún  sosiego, 
filos  mismos  le  aconsejaron  que  se  fuese  y  llevasen  al  rey 
don  Femando  para  Castilla,  sino  que  ellos  habrían  de  te- 
ner la  carrera  que  los  otros  ( los  rebeldes  )  tendrían.  ''  Tara— 
I'oco  es  rara  la  aversión  que  Alfonso  muestra  al  clero,  y 
el  amor  á  sus  fueros,  pues  la  citada  Crónica  en  el  mismo 
capítulo  primero  aiíade:  **  Y  otrosí  pidiéronle  (los  procu- 
radores á  la  reina)  que  los  otorgase  sus  fueros  y  otras  pe- 
ticiones muchas,  y  este  día  non  quisieron  que  los  arzobis- 
pos nin  obispos  nin  macsires  fuesen  en  esto;  y  ellos  (es  de- 
cir los  procuradores)  enviaron  á  decir  á  la  reina  dona  Ma- 
ría que  los  enviase  de  su  casa  ,  ca  si  ay  los  tenia  non  ver- 
jiian  ay  en  ninguna  guisa ,  y  que  luego  se  irían  para  su» 
tierras. 

14 

El  monarca  portugués. 

A  la  noble  reina  doiía  María  estando  librando  todas 
estas  cosas  (las  peticiones  de  las  cortes)  vinieron  ay  dos 
caballeros  del  reino  de  Portugal  ,  de  parte  del  rey  don  Dio- 
nls  de  Portugal,  y  trageron  una  carta  suya,  que  era  hecha 
en  esta  guisa,  Al  rey  de  Castilla  y  de  León,  y  á  los  ricos 
homes  y  ^  los  perlados  ,  y  á  las  órdenes  y  á  los  pueblos  de 
mí  don  Díonis,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Portugal  y  del 
Algarve,  sabed  :  que  yo  envío  á  vos  con  mío  mandado  á 
estos  caballeros;  creedles  de  lo  que  vos  dijeran  de  mi  par- 
le.   (Crónica    de   Fernando  IV,  cap.  i.°J 

Estando  la  reina  dona  María  en  Cuellar  con  el  rfey  don 
Fernando,  su  hijo,  llegó  á  su  corte  un  caballero  de  Aragón, 
con  el  cual  le  envió  á  desafiar  por  la  causa  de  la  pretcn- 
sión de  don  Alonso  (de  la  Cerda),  hijo  del  infante  don 
l'ernando.  (Zurita ,  Anales  de   Aragón,  lib.    5,  cap.  20.^ 

El    rey  don    Díonis   de   Portugal    le   favorecía    (á    don 
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Juan),  y  eítak»  declarado  por  su  partí»,  tanto  que  4  tiem- 
po que  se  hacían  las  cortes  en  Valladolid  envió  por  sus 
reyps  de  armas  á  demandar  la  guerra  á  Castilla.  (Ma- 
riana, Ub.   i5,  cap.  1°) 

15 

Desde  hoy  le  relevo  yo 
Del  impuesto  de  la  sisa. 

La  reina  mandó  luego  franquear  la  gente  de  cierta  im- 
posición puesta  sobre  los  mantonimientos  que  los  espaíio- 
irs  llaman  sisa;  la  cual  imposición  iuc  harta  parte  para 
la  mala  satisfacción  y  disgusto  que  todos  tenían  contra 
•u  marido  el  rey  don  Sancho.  (Mariana  ,  lib.  i5,  cap.  i.°J 

16 

Del  violento  carácter  de  don  Pedro. 

Poco  se  sabe  de  este  pcrsonage.  Abarca  dice  hablan- 
do de  Mayorga  rn  sus  Anales  de  Aragón  ,  parte  se- 
gunda, cap.  3."  **Dc  la  cual  parte  fue  herido  el  infan- 
te don  Pedro  de  Aragón  ,  y  llevado  á  Tordehumos  murió 
á  3o  de  Agosto  1296,  grande  y  merecido  dolor  de  toflos; 
y  le  aumentaron  poco  después  las  muertes  de  dos  grandes 
capitanes  y  amigos  íntimos  del  infante,  don  Jimeno  de 
XJrrea    y  don  Ranjon   de  Anglesola.*' 

De  este  silencio  me  he  valido  para  pintar  á  mi  talan- 
te en  don  Pedro  un  caballero  aragonés  orgulloso,  tena», 
duro,  celoso  de  la  gloria  y  del  amor  agcno,  envidioso  de 
los  triunfos  de  Castilla,  y  mas  montaraz  que  cortesano.  I^p  he 
hecho  señor  de  Rivagorza,  Estado  que  solían  dar  los  reyes 
de  Aragón  á  sus  hijos  y  hermanos;  he  aprovechado  el  tieiupo 
que  los  historiadores  suponen  entre  su  enfermedad  y  su 
muerte  y  la  ausencia  en  que  estuvo  de  su  ejército;  y  en  lu- 
gar de  hacerle  ir  á  Valdchumos,  donde  murió,  le  he  he- 
cho venir  á  Valladolld,  para  que  recayese  en  él  el  interés 
dramático  que  nunca  pudiera  ponerse  en  cabeza  de  don 
Juan   sin   dejar  pendiente   la  acción,  pues  este  no  murió. 

17 

Hernán  Rodríguez  de  Castro. 

Otrosí  eran  con  ellos  (los  pretendientes)  para  los  ayu— 
«lar  á  acabar  esto  el  rey  don  Dlonis  de  Portugal  y  el  rey 
don  Jaimes  de  Aragón  y  el  rey  de  Granada  ,  y  los  ri- 
cos homcs  de  la  tierra  que  eran  con  ellos  son  estos:  Pe- 
rp  Díaz   de   Castañeda,    Lope  Uodri|uez,  Ruy  Gil  de  Vi- 
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Ilalobos,  Hernán  Ruiz,  de  Saldaita  ,  Don  Hernán  Rodrí- 
guez de  Castro,  y  otros  niuclios  que  no  son  aqui  escrip— 
tos.  (Crónica  de  Fernando  IV,  cap.  i.°J 

18 

Inconstante,  voluble,  es  poco  digno  de  nuestra  confianza. 

El  infante  don  Enrique  de  Castilla  ,  hermano  .del  abue- 
lo del  rey  don  Fernando,  corao  habia  estado  preso  por 
tantos  anos  en  Italia,  y  no  liabia  pensado  en  la  oscuridad 
de  la  cárcel  sino  mohínas,  siendo  de  suyo  ínquietísimo 
se  movía  contra  todos  á  todas  aguas  y  \ientos,  y  molía 
ahora,  como  dicen  de  represa:  él  no  era  bueno  sino  para 
hacer  mal;  y  le  hizo  grande  en  Castilla  con  las  quejas  y 
pretensiones  de  la  tutoría,  aunque  á  un  mismo  tiempo  era 
malo  para  ambas  parles.  (Abarca ,  Anales  de  Aragón, 
parte  2.* ,  cap.  ó.°) 

19 

Y  después  en  el  de  sus  traidores. 

Es  cscusado  advertir  que  todos  estos  hechos  son  histó- 
ricos, y  basta  para  probarlo  consultar  el  artículo  don 
Enrique  •puesto  por  Mondcjar  en  el  índice  de  las  Memo- 
rias de  don  Alonso  el  Sabio. 

20 

La  ira  del  Señor. 

Lo  qne  no  puede  tener  duda  es,  permaneció  descomul- 
gado todo  el  tiempo  que  rigieron  la  iglesia  los  Pontífices 
Gregorio  X,  sucesor  de  Clemente  (que  fue  el  que  lo  ana- 
tematizó en  Bitcrvo  el  Jueves  Santo  de  1268),  Inocen- 
cio V  ,  Adriano  V,  Juan  XXI ,  Nicolás  III  y  Martino  II, 
hasta  que  habiendo  entrado  á  gobernar  la  cátedra  de  San 
Pedro  Honorio  IV  á  25  de  Abril  de  i285,  el  siguiente  de 
1286  á  10  de  Noviembre  le  concedió  la  absolución  por  el 
breve  siguiente  dirigido  al  cardenal  Gerardo  Blanco ,  obis- 
po sabinense  y  legado  de  la  sede  apostólica  ,  después  de 
haber  permanecido  19  aííos  separado  del  gremio  de  la 
Jglesiai.\( Memorias  de  don  Alonso  el  Sabio,  lib.  8,  cap.  6.^ 

21 

A  vos,   que  lo  estáis  igualmente. 
A  7  de  Enero  de  xagS  se  presentaron  aqui  (en  Sahagun) 
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los  visitadores  (qur  lo  eran  por  parte  del  Papa  San  Pedro 
Celestino,  Jon    Fernajido  «le  Covarrubías,  obbpo  de  Bur— 

Sos,  el  "p'nor  de  Dominicos  de  Loen  y  el  maestre  escuela 
c  la  misma  ciudad  )  ;  pero  el  aliad  don  Pedro,  lieclio  car- 
go de  su  comisión,  íes  dijo  que  no  po<lia  admitir  su  visita, 
porque  aquellas  letras  del  Papa  eran  subrepticias.  Con  to- 
do, insistían  los  visitadoras  en  evacuar  su  comisión  (de 
reformar  el  monasterio  in  capiíf  et  in  ntenibris  y  castigar 
lo»  delitos  que  merecieran  castigo);  pero  el  abad  nunca 
quiso  coQsrntir;  por  lo  que  los  comisarios  lo  excomulgaron 
á  él  y  á  sus  secuaces,  que  eran  casi  todos  los  monges,  11- 
iaron  las  ceitsuras  en  la  villa  ,  y  se  retiraron.  (Historia 
de  Sahagun  ,  lib.  4,  cap.  9,  part.  9.^ 

22 

Fingido  tribuno. 

La   Crónica   tantas   veces  mencionada,    cap.    i.°,   dice; 
**Y  luego  que  llegó  á  la  ciudad  de  Burgos,  habló  con  ellos 

Ílos  del  pueblo)  en  esta  manera,  y  dijules  de  como  él  se 
olia  del  estado  de  la  tierra  por  non  estar  en  la  manera 
que  dcbia  ,  y  que  su  voluntad  era  que  tornase  á  la  mane- 
ra que  lucra  en  tiempo  del  rey  su  padre  don  Fernando,  y 
que  á  esto  les  aytidaria  él,  y  que  se  tecnia  con  ellos;  y 
ellos  respondiéronle  que  lo  liarian  en  esto  conjo  lo  hicie- 
ron los  otros  reinos;  y  con  esta  respuesta  se  fue  don  En- 
rique andando  predicando  por  toda  la  tierra,  asi  que  to- 
dos los  convirtió  á  la  su  parte  teniendo  las  gentes  que  se- 
ria asi.  (Crónica  de  Fernando  IV ^  cap.  \°) 
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23 

La  reina...   queda   sola  con  el  infante. 
Esta  escena  está  casi  testualmcntal  copiada  de  Mariana. 

24 

También  hay  reyes. 

Destinada  esta  obra  á  ser  representada  cuando  la  sa-> 
lud  de  Espafía  pendía  del  mayor  ó  menor  interés  que  to- 
masen las  naciones  estrangcras  en  nuestra  paz  ,  fue  forzo- 
so intercalar  estos  versos  para  no  contrariar  los  deseos  ge- 
nerales,  como  hubiera  sucedido  si  se  hubiese  presentado 
la  causa  española  tan  abandonada  por  todos  como  en  rea- 
lidad estuvo  en  tiempo  de  doña  María 

25 

Martina  Cuarto. 

Toda  esta  sucesión  traía  consigo  un  vicio  en  la  raiz  por 
haberse  hecho  el  casamiento  sin  dispensa  del  parentesco 
«)uc  mediaba  en  los  reyes  y  estaba  en  grado  de  segundo  con 
tercero ,  siendo  los  abuelos  de  doiía  María  bisabuelos  de 
don  Sancho. 

D.     Alfonso  IX  de  León. 
D.*  Berengucla  la  Grande. 


S.    Fernando.  El     infante    D.    Alfonso   de 

D.  Alfonso  el  Sabio.  Molina. 

D.  Sancho.  D.»  María. 

El  Papa  Martino  IV  amonestó  á  don  Sancho  en  breve 
dado  á  i3  de  Enero  de  ia83  sobre  que  se  apartase  de  la 
parienta  ;  pero  la  reina  doña  María,  conociendo  lo  que  im- 
portaba no  dar  armas  al  enemigo,  insistió  con  todo  cm— 
peíto  en  sacar  la  legitimación  del  Pontífice,  y  enviando 
«■inbajadores  á  Roma  con  limosna  de  diez  mil  marcos  ó 
cinco  mil  libras  de  plata  ,  la  concedió  Bonifacio  VIH  en 
i3  de  Setiembre  de  i3oi,  (Florez^  reinas  católica»,  to- 
mo a."^ 
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26 

Del  humano  interés  de  estraños  reyes.  ■■■> 

Toda  esta  detención  acaeció  porque  el  rey  de  Francia 
queria  que  casase  don  Sancho  con  una  hermana  suya  ,  y 
pausa  óbices  en  lio/na  a  la  concesión  de  la  tul  ilis¡»eusii, 

27 

Ya  han  marchado,  señor,   embajadores. 

I.a  razón  contraria  i  la  eípnesta  en  la  nota  24  nir  ImJ 
pul.tó  en  esta  ocasión  á  desfigurar  este  pasage:  en  el  prin- 
cipio decia  asi  : 

Para  implorar  del  Papa  la  clemencia 
Ya  han  llevado,   seiior,  emhn ¡adores 
Diez  mil  marcos  de  plata  en  penitencia  : 
Este  es  el   mejor  medio. 
Semejante  versión  no  hubiera   hetho  otra  cosa  que  es- 
citar  la  ira  del  pueblo  y  disminuir   su    respeto  al    vicario 
«le  J.  C.  ;  y  convencido  yo  de  que  esto  era    un    mal  mucho 
mayor   que   el   uiiiitir    una    verdad    histórica,   condescendí 
gustosísimo  quilanrio   estos    versos,   con  los  consejos  de  mi 
erudito  y  respetable  amigo  don  José   Musso  y  Valiente,  al 
que  ep  esta  ocasión  como  en  mil  otras  debe  mi  obra   el  no 
estar  atestada  de  gruscrisimas  taitas. 

28 

Fue  el  Sabio  rey  Alfonso  destronado. 

9 
Desque  ahí  (er\   Valladolid  )  fueron    ayuntados   con   él 

Íinlante  don  Sancho)  todos  los  de  la  tierra  y  los  ricos 
lomes  que  andaban  fuera,  acordaron  todos  que  se  llama- 
se rey  el  ¡nianle  don  Sancho,  é  que  le  diesen  lodos  el  po- 
der líe  la  tierra,  y  esto  (iie  Abril  del  aflo  de  1282  (Crii- 
nirn  ile  Alfonso  el  Srtlilo  ,  cap.  7.{,  y  Meinorins  del  rey 
don  Alonso  el  Snhlu,  lib.  (j ,  cap.  q. )  Y  en  aquellas  cortes, 
sin  preceder  citación  ni  ser  convencido  el  rey  don  Alonso 
por  proceso,  fue  declarado  que  de  allí  adelante  no  admi- 
nistrase justicia,  y  le  fuesen  quitados  los  castillos  y  forta- 
lezas, y  que  no  se  le  acudiese  con  las  rentas  de  sus  reinos, 
ni  fue»p  aco'ido  en  villa  lí  castillo.  Demns  de  esto  cuanto 
pudo  inst<>  el  infante  por  sí  y  sus  ministros  que  le  intilu- 
Insrn  rey  de  (bastilla  y  I.eon  y  «le  la  Andalucía,  y  se 
pivipuüo  y  trali»  que  tomase  titulo  de  rey;  pero  contradi—' 
(eion  al¡;uno<,  y  fueron  de  comiin  acuerdo  que  riglesíi 
Jo»    reinos    y    tuviese    la    jiiiticia    y    gidiierno  de    eHt»s','jr  \é 

u 
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fuesen  entregadas  todas  Ins  fortalezas  y  todas  las  rentas 
reales;  y  asi  íue  declarado  por  sentencia  que  dio  el  in- 
fante don  Manuel  en  nombre  de  los  caballeros  y  hijos- 
dalgo de  Castilla.  (Zurita,  Anales  de  Aragón,  iíb.  4» 
cap.  3.^ 

29 

Mejor  que  de  oro  platos  de  su  barro. 

Y  manteniendo  la  guerra  largo  tiempo  sin  gravar  á  los 
pueblos,  |)ues  para  cl!o  se  valia  de  empréstitos  lomados 
de  buena  té  ,' y  yo  sé  de  uno  en  que  el  obispo  de  Astorga 
don  Martin,  notario  mayor  del  reino  de  León,  le  prestó 
cuatro  mil  y  ochocientos  tornescs  gruesos  en  el  aíio  I2q8. 
Cu:uido  esto  no  alcanzaba  recurria  á  sus  joyas  y  vajilla, 
habiendo  lance  de  comer  en  ca/.uelas  de  barro  por  haberse 
desecho  de  su  plata  en  beneficio  público.  ( Florez ,  reina» 
católicas,  lomo  2."^ 

30 

Tras  justas  y  zambras  soberbio  festín. 

Todas  las  circunstancias  que  tienen  relación  con  estas 
dos  fiestas  están  trasladadas  exactamente  de  las  relaciones 
que  de  otras  scmciaates  hacen  los  antiguos  libros  de  caballe- 
ría ,  y  las  Crónicas  de  la  edad  media.  Sin  citar  otros  mu- 
chos que  pudiera,  me  limito  solo  á  recordar  el  paso  /ton— 
roso,  en  que  se  dispusieron  tiendas  para  los  caballeros,  y 
hubo  banquetes  después  de  cada  dia  de  justa:  el  recibi- 
miento que  don  Alvaro  de  Luna  hi/.o  en  Escalona  á  sus 
soberanos,  en  cuya  ocasión  les  regah)  en  una  espléndida 
cena  la  preciosa  copa  de  oro  y  pedrerías  que  la  ciudad  de 
Barcelona  le  habla  donado  ,  y  les  festejó  durante  este 
banquete  con  d.uw.as  y  músicas.  Y  últimamente,  el  tor- 
neo dado  por  Alfonso  el  Xí  en  V^alladolid  ,  en  que  perma- 
necieron según  consta  de  la  historia  M.  S.  de  aquel  mo- 
nasterio espuestas  las  armaduras  de  los  justadores  duran- 
te seis  dias  en  el  claustro  de  San  Francisco.  ¿Quién  no 
sabe,  en  fin,  el  modo  y  ceremonias  con  que  los  caballeros 
bendecian  sus  armas  y  demandaban  a  los  reyes  y  principes 
por  medio  de   las    venias  para   presentarse  en   la  palestra? 

31 

Y  de  seis  sobre  cada  una  de  las  hijas, 

E  la  reina  cuando  supo  como  don  Enrique  andaba  ha- 
ciendo este  ayuntamiento  en  la  tierra,  tomó  ende  gran 
recelo  que  podria  el  pleito  venir  á  otro  estado,  é  sobre  es- 
to ovo  la  reina  su  acuerdo  con  el  arzobispo    de    Toledo  j 
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con  los  oLispoí  que  ny  eran,  y  con  don  Roíirigo,  maes- 
tre de  Calat'rava  ,  écoA  los  otros  maestres  de  la»  órdenes  de 
las  cabcllori'as ,  que  hiciesen  cortes  en  Yalladolíd,  y  que 
enviasen  á  los  conrejos  que  enviasen  sus  pcrsoneros  de  ca- 
da lu^ar;  y  que  luescn  ayuntados  el  dia  de  San  Juan,  y 
esto  híío  porque  á  una  vez  concordasen,  y  en  concordia  tudos 
tomasen  por  rey  al  rey  don  Fernando,  su  hijo,  y  que  pa- 
ra esto  se  partian  estos  ayuntamientos  que  liacian  en  to- 
da la  comarca.  E  cuando  esto  supo  don  Enrique,  quísíé— 
ralo  partir  con  los  de  la  tierra  que  non  viniesen  á  las 
cortos,  y  non  pudo.  E  desque  vio  que  los  non  podia  partir, 
metióieí  miedo,  é  dijoles  que  él  sabia  por  cierto  que  la 
reina  doiTa  María  traía  á  don  Diego  y  á  don  Juan  Nu- 
íicz  y  á  don  ?íuno  González  y  á  todos  las  otros  ricos  bo- 
rnes y  á  todos  los  maestres  consigo,  y  que  los  quería  bo- 
char muy  grandes  pechos,  y  que  para  esto  los  manijaba 
ay  ayuntar;  y  serialadamente  les  quoria  echar  un  pocho 
demás  los  otros  pechos;  que  les  quería  demandar  qu?  la 
muger  que  pariese  hijo,  que  pechase  al  rey  doce  marave- 
dís, y  que  la  que  pariese  hija  que  pechase  seis  maravedís. 
(Crónica  de  Fernando  IV ^  cap.  i."^ 
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ACTO     TERCERO. 


32 

Y  nieto  de  Garci^Percz. 
Uno  (le  los  principales  conquistadores  de  Sevilla. 

33 

Aquel  es. 

Quién  i  ¿el  hebreo? 

.<JNo  es  estraiío  que  este  personagc  ocupase  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  servidumbre  de  don  Enrique,  y  que  al, 
mismo  tiempo  no  fuese  esteriormente  convencido  por  la 
reina  ni  por  otro  alguno,  pues  que  hasta  las  cortes  df  To- 
ro,  celebradas  por  Enrique  II  en  el  aíto  i4<59  »  "o  se  man- 
dó que  <*  Otrosí  en  razón  que  anden  sygnnalados  los  dichos 
judíos,  porque  se  conozcan  entre  los  cristianos,  es  servicio 
de  Dios  ¿nuestro,  é  plácenos  que  anden  sygnnalados  de  la 
sínal  que  Nos    acordaremos    é    les    diéremos    que    trayan.  ** 

Í Colección  de  cortes  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  pu- 
licada   por  la  Academia  de  la  Historia.^ 

34 

Es  sobrina  del  maestre  de  Santiago. 
Lo  era  en  aquel  tiempo  don  Juan  Oiores. 

35 

En  el  afán 
Qus  me  costara  ese  vaso 
Allá  en  tierra  de  Milán. 

Ya  hemos  dicho  en  la  nota  i8  que  don  Enrique  estuvo 
preso  en  Italia. 
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Y  á  antigua  usanza  faltar. 

£«ta  costumbre  de  regalar  una  copa  preciota  á  sui 
kucspeilct  »c  ve  practicada  dei>de  los  ticiupo»   fabuluso». 

37-38-39 

Escudos.,  mercales,  talentos  ^ 
Doblas,  cornados. 

En  una  rradítísíma  memoria  une  sóKré  él  valor  dr  las 
inonrdus  del  £speculu ,  Leyes  de  Partida  r  Futro  Real^ 
presentó  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  scuor  doB 
^'Ícenle  Arguello,  se  demuestra  cumplidamente  «jue  según 
ad verteni-ia  hecha  en  i5oii  á  los  contadores  de  relaciones 
para  rccihir  en  las  reales  tesorerías  las  dichas  doblas  an- 
tiguas, estas  tienen  el  mismo  valor,  peso  y  ley  que  el  ma- 
ravedí de  oro  de  don  Alfonso  X.  Siendo,  pues,  cierto  que 
este  maravedí  de  oro  era  de  ley  de  33  y  ^/'i,  de  los  cua- 
les se  sacaban  del  marco  5o  maravedís,  su  valor  respecto 
de  nuestras  monedas  sería  de  Cu  rs.  i3  mrs. 

Escudo  y  talento. 

„-  $!BS*"i  '^<"i  Alonso  Díaz  de  Montalvo.  en  los  Comen- 
tarios al  Fuero  Real,  estas  dos  monedas  eran  iguales  en- 
tre sí,  y  también  á  la  llamada  maravedí  de  oro  chico  ,  cu- 
yo valor  era  poco  mas  de  media  dobla,  y  con  respecto  á  las 
actuales  monedas  es   de  3a  rs.  C  '/>   mrs. 

Mercal. 

TA  mercal  ,  moneda  asi  llamada  porque  era  la  mas 
asual  en  los  mercados,  segiin  el  Fuero,  **  face  3a  popio- 
lies  ,  que  son  (i^  meajas;'*  y  si  cada  ocho  de  estas 
naeajas  val/ui  un  sueldu'burgalés,  ciaru  está  que  el  mercal 
tendi'á  ocho  sueldos  l»urgalrses,  y  si  se  necesitan  doce  <l« 
estos  para  componer  un  sueldo  bueno,  y  si  cada  uno  de 
estos  buenos  equivale  á  una  peseta  de  la  actual  luupeda, 
claro  es  que  un  mercal  valdrá  cerca  de  3  rs.  de  la  actual 
moneda. 

Moneda  rmcva. 

Sabido  rs  qnc  don  Alfonso  \  alteró  la  moneda  man- 
dando roiistriiir  la  nueva  <le  bur¡;aleses  en  ve/,  «le  la  anti- 
guii   de    pepione» ,    y  que    banchu  el    Bravo,  cuando  íc  al/.ó 
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contra  su  padre  la  alteró  también,  suprimiendo  los  ma- 
ravedises blancos  ó  de  la  guerra. 

Cornados. 

El  cornado  ó  coronado,  llamado  asi  porque  tenia  gra- 
bada una  corona,  vale  díc7,  meajas:  era  de  cobre,  aunque 
tenia  algo  de  plata,  y  en  mi  juicio  si  se  ha  de  calcular 
por  la  valuación  del  mercal,  podría  el  cornado  valer  un 
real  poco  mas  ó  menos. 

40 

El  pie  de  la  reina  -  :  .     .-j 

Hace  inmune  mi  morada,    ,  ., 

>  ■.     , .  ,,  1  ►  1 1 1  ;.in  • 

Sabido  es  que  I9» I  templos ,  palacios  y  cásat  en  que  se 
hallaban  los  reyes  oran  antiguamente  y  aun  ahora  lugares 
en  donde  no  se  podía  prender  á  los  reos,  ni  usar  de  las 
armas,  sin  cometer  un  delito  lese  maj'estaiis» 

41 

A  la  reina 
Pidámosle  campo. 

Fuero  de  don  Alonso  X,  lib.  4.°,  *»'*•  ^3 ,  lí'y  6.' 

Qui  quícr  que  á  otro  reptar  quisíer,  débel  reptar  en 
esta  guisa:  fágalo  llamar  ante  el  rey:  diga  el  fecho  porque 
él  riepta  ,  et  diga  que  es  por  ende  alevoso,  é  que  gc_  lo  fa- 
rá  decir  ó  quel  matará,  et  torna  fuera  del  plazo,  é  si  ge  lo 
quisiere  probar  por  testigos,  ó  por  carta,  ó  por  pesquisa 
del  rey,  dígagelo  :  et  el  reptado  diga  que  miente  ,  et  sil 
quisiere  combatir,  dígagelo,  et  sí  non  quisiere  combatir, 
diga   aue  fa^á  cuanto  el  rey  mandare. 

.  .,?     .  "    ,  1  ,     ■'(I..  !(M|     f.lí  r.fii 
.„;.;..,      :.       -■U.'l   "...-...,;■■!   ¿j-Y    8.'  ■       ■  ^   ^ 

' '"Pries  que'  ^'rcírtíddo  desmintiere,  (^^,"4h  "^jlidér  «éip^'tfe 
combatir  sobrel  rlcpto  ó  non,  ca  el  rey  non  ha  de  maridar 
lidiar  por  rii-pto;  mas  cuando  amas  las  partes  sean  ave- 
nidas en  la  lid  ,  el  rey  les  debe  poner  dia ,  é  darles  plaso 
en  que  lidien.  ""  '"'*' 


!r.  y   o.u'i1f/    «Toh 

.  ,f,:. -M..!    vi.    ,,/-.un    : 
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T  hasta  que  dé  su  embajada  , 

Guarda  la  ley  su  persona  ^ 

Y  condena  á  quien  le  ataca. 

Si  fidalgo  á  otro  fidalgo  quisiere  reptar  maguer  qne  no 
lo  haya  desafiarlo  antes,  non  e»  por  ende  alevoso,  pero  «i 
je  lo  ficicre  en  tregua  es  por  ende  alevoso.  (Ib.  ley  J.') 

43 

Jl  comenzar  la  velada 
De  San  Juan. 

Convocó  corles  en  Valladolid  para  San  Juan  ,  mirando 
BO  5olo  á  que  todos  jurasen  el  homenagc  de  su  hijo  ,  sino 
á  cortar  los  bullicios  que  el  infante  don  Enrique  movia  en 
los  concejos.  Este  procuró  impedir  aquel  congreso,  y  y» 
que  no  lo  pudo  conseguir,  tiró  ñ  njalquistar  á  la  reinaron 
lo»  pueblos,  sembrando  voces  falsas  (le  impuestos  intole- 
rables que  llegaron  á  echar  tales  raices-,  que  los  hÍ7,o  ve- 
nir armados  y  con  mas  número  de  gente  que  la  aCostun»— 
brarla.  ( /'"íorez ,  reinas  católicas,  tomo  2.") 

Esto  rsplica  suficientemente  los  motivos  que  he  tenido 
para  sn|>oncr  en  este  dia  la  acción  del  drama  :  en  cuanto 
á  la  velada,  es  una  costumbre,  que  ha  llegado  hasta  nuso~ 
tros,  y  que  por  lo  generalizada  que  se  halla  no  necesita 
de  esplicacion. 

44 

AlU  tal  vez  de  la  encantada  sinUA 
Se  ven  surcir  soberbios  borbotones 
Que  gimiendo  Mandragora  vomita , 

Y  fuente  siempre  seca  y  despreciada 

I  ^       .    Revienta  al,  fin  y  el  campo  esteriliza. 

Fnente  situada  cerca  de  Bcnabarre,  pueblo  de  Aragón, 
j  capital  del  antiguo  condado  de  Rivn>;or;!a,  la  cual  nun- 
ca lleva  agua  fuera  de  las  avenidas  que  suelen  ocurir  en 
tiempos  indeterminados,  y  entonces  da  primero  terrible* 
bramidos  por  su  boca  vertical  ,  y  después  arroja  t;inia 
agua  á  borbotones,  que  inunda  los  valles  y  destruye  la* 
semillas.  ( Miñano,  arts.  de  estos  nombres.^ 
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ACTO    CUARTO. 


45 

El  teatro  representa  la  Iglesia  antigua   de  las  Huelgas 
de  Valladolid. 

A  (loiia  María  se  1p  dt-he  el  convento  de  las  Bernarfías 
fie  Vallado] irl  ,  á  las  cuales  dio  su  alcázar,  llamado  de  las 
Huelgas,  retirándose  la  reina  á  uu  cuarto  que  había  rea 
servado  en  la  casa  agregada  al  convento,  donde  nmrió.  El 
alcázar  de  las  Huelgas  empezó  desde  Inego  á  ser  monaste- 
rio de  las  Cirterc.ienses ,  por  habérselas  quemado  el  que 
tenían  en  1282,  y  como  de  pronto  necesitaban  casa,  apli- 
caron una  sala  baja  del  alcázar  para  iglesia,  donde  fue 
enterrada  la  misma  reina.  (fHorez^  reinas  católicas,  to-' 
iiio   'J.") 

Kste  alcázar,  según  Antoline?  en  sn  íiistoria  M.  S.  í¿ 
Valladolid,  cap.  36,  se  llamaba  de   la  Magdalena. 

lia  actual  iglesia  ,  que  según  algunos  es  obra  de  Herre- 
ra ,  no  lúe  construida  por  consiguiente  basta  el  reinacía 
de  Felipe  II,  y  en  el  año  iRoo  liie  á  ella  trasladado  el  se- 
pulcro de  nuestra  reina.  (Pons»y  Viajes  de  lispafla.^ 

46 

Estaba  en  la  sinagoga. 

Kl  Fuero  de  don  Alfonso  X,  lib.  4.°,  lít.  2.",  ley  i." 
prueba  comi)letaniente  la  consideración  que  en  esta  época 
alcanzaba  el  culto  judaico:  dice  asi.  Defendemos  que  nin- 
gún judio  non  sea  osado  de  leer  libros  ningunos  que  fa- 
blen  en  su  ley,  é  que  sean  contra  ella,  para'dv'sfacerla, 
iiin  de  los  tener  escondidos:  et  si  alguno  los  oviere  ó  los 
fallare,  quémelos  á  la  'puerta  de  la  sinagoga  conceicra— 
jnientre.  Otrosí  defendemos  que  non  lean  nin  tengan  li- 
bros á  sabien<las  que  fablen  en  nuestra  ley  que  sean  cqti- 
tra  ella  para  desforerla  ;  mas  otorgamos  que  puedan  leeré 
tener  todos  los  libros  de  su  ley  ,  asi  como  les  fue  diÚéh 
por   Moisés  c   por  los  otros  proíetas.  '■. 
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Haciendo  mercancía 

Del  hijo  por  quien  llora 

Una  infeliz,  comprastes  á  Zamora? 

Y  desque  llegó  íi  Zamora  el  inCante  don  Juan  ,  fue  á 
eruandar  el  alcázar  de  Zamora  á  una  duriía  ,  muger  que 
era  de  Gutierre  Pérez,  que  era  merino  mayor  del  rey 
don  Alonso  en  Galicia,  que  estaba  dt^ntro;  y  esta  dueiía 
era  hermana  de  Pai  Gómez  Tcrreilo,  y  la  dueiía  envióte 
responder  que  se  lo  non  daria,  que  lo  tenia  su  marido  por 
«I  rey  don  Alonso.  Y  supo  el  infante  don  Juan  como  esta 
dueña  encae&cicra  de  un  hijo  non  había  mas  de  ocho  dias, 
y  que  lo  criaban  en  una  aldea  fuera  de  la  villa  ,  y  man- 
dóle tomar,  y  llególe  allí  junto  á  la  puerta  del  castillo,  y 
envió  á  decir  á  la  dueiia  que  si  non  le  diese  cl  alcázar  luego, 
que  te  lo  malaria,  y  ella  dióle  cl  alcázar  luego.  {Crónica 
*irl  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  cap.  74 1  y  ****  Memorias^ 
lib.  6,  cap.  6.JÍ 

48 

Qat  será  el  pacto  cumplido 
Que  firmastes  en  Ariza. 

Hicieron  alli  (en  Bordalua,  que  es  un  pueblo  de  Ara- 
gón en  el  término  de  Ariía)  sus  conciertos  en  21  de  Ene- 
ro aíio  del  Seíior  de  1296.  Las  capitulaciones  fueron  estas: 
que  juntasen  sus  tropas  para  que  don  Alfonso  (de  la  Cer- 
da) recobrase  el  reino  de  su  abuelo.  El  reino  de  Murcia 
»e  diese  al  rey  de  Aragón:  al  infante  don  Juan  el  reino 
de  León,  Galicia  y  Sevilla:  la  c¡uda<l  de  Cuenca,  Alarcon 
y  Cafiete,  fuesen  para  el  infante  don  Pedro  de  Aragón, 
en  premio  del  trabajo  que  en  aquella  empresa  tomaba  co- 
mo general  que  snlalaron  para  aquella  guerra.  ( Mariana^ 
lib.   i5,  cap.    i.") 

49 

n^a. 

^adíe  podrá  estraiiar  este  arrojo  «le  la  reina,  viendo  lo 
que  las  Crónicas  refieren  de  su  entrada  en  Segovía.  El 
P.  Florez  ilice  á  este  propósito  lo  siguienle.  Entró  por 
medio  de  do<  mil  hombres  armados,  viéndose  entre  mil 
peligros;  mas  todo  lo  supo  conquistar  con  arte  ,  con  elocuen- 
cia, con  espíritu,  sin  turbarle  entre  los  formidables  sobre- 
callos  de  no  fraii<|iiiMr  las  puertas  al  principio:  de  cerrar- 
las dcspue»  de  atreverse  á  eutrai   antes  que  cl   rey:  de  ver 
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3ue  este  quedaba  faera  sin  la  madre:  de  hallarse  cercad» 
e  armas  por  todas  partes:  de  que  ni  los  gcfes  ni  las  tro- 
pas obedecían  á  su  \oz:  de  que  ya  no  podia  la  traición  dar 
mas  indicios.  ( Florez  ,  reinas  católicas,  tomo  2."^ 

En  cuanto  á  la  verosimilitud  de  esta  acción  ,  ya  se  lia 
visto  en  el  drama  de  qué  medio  se  valió  la  reina  al  fin 
del  tercer  acto  para  comprometer  á  don  Enrique  á  descu- 
brírselo todo,  y  en  la  ñola  4^  he  esplicado  con  un  dato 
bistórico  la  comunicación  interior  que  mediaba  entre  el 
convento  y  el  alcázar.  La  reina,  pues,  pudo  ir  al  monas- 
terio como  fue  :  debió  ir  en  el  trage  en  que  fue  para  oir  & 
su  sabor  á  los  conjurados;  y  no  pudo  salir  por  otro  punto 
que  por  cl  camarín  una  vez  cerrada  por  ellos  la  puerta  del 
coro,  iba  joa 


I 
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ACTO   QLINTO. 


50 

Las  curtes. 

.  Lai  priaep»«  rn  esta  r«g;nicta  facron  en  Janio'iai9S:  \ú% 
segundas  en  Abril  1297. 
fi  El  autor  ha  creído  conveniente  reunir  en  ana  sola 
teamklea  ,  que  snpone  en  i^oti',  los  sucesos  de  ambas,  es 
decir,  las  intrigas  que  clon  Enrique  empleó  en  las  prime- 
ras,  y  el   triunfo  que  alcanzó  la   reina  en  las  segundas. 

ín  los  estremos  los  proctirador^s ,  y  entre  ellos  Alfonso. 

El  orden  en  que  sé  sentaban  era  estie  :,  en  e*!  roaílo'iel 
trono:  á  su  den-cha  eT  brar.o  eclesiástico:  A  lairqnierda 
♦4  militar  ó  el  de  la  nobleza:  en  frente  el  brazo  popular. 
£1  teatro  no  permitiria  semejante  colocación,  por  lo  que 
•e  ha  di^puojto  como  indico,  figurando  que  en  la  decora- 
ción el  sitio  de  los  procuradores  comienza  por  ambos  la- 
dos, tocando  al  de  les  otros  dos  brazos,  y  que  en  el  lu^ar 
de  los  espectadores  se  halla  el  gran  número  de  los  dichos 
representantes. 

52 

«Si  á  vosotros  es  dado  el  venerable 
Cótligo  promulgar  de  las  Partidas. 

Grandes  fueron  ,  como  todo  el  mundo  sabe ,  los  obstá- 
culos que  encontraron  estas  leyes  en  su  principio  :  los  ayun- 
tamientos y  demás  interesados  en  mantener  los  fueros  mu- 
nicipales: los  grandes  y  seiTores,  que  lo  estaban  en  soste- 
ner sus  prerogativas ;  los  principes,  en  fin,  mas  que  na- 
die ofendidos  por  un  Código  que  reconociendo  el  derecho 
de  representación,  ponia  la  corona  en  las  sienes  de  los  Cer- 
das, sr  alzaron  contra  él,  y  consiguieron  que  no  adqui— 
rie<wn  compli-lo  vigor  hasta  el  famoso  ordenamiento  de 
Alrxiá   de    don    Alfonso   el    XI. 

Sin  rmbarí^í)  ,  no  debió  ser  esta  la  esclusiv»  opinión 
«ine  arerra  de  tan  memorable  libro  formaron  sus  contem- 
poráneos, ruando  el  erudito  don  Francisco  Martinez  Ma- 
J"«na  ,  en  »u  Krtsarn  histórico  critir.o  tnhrr  lii  itntiguft  if- 
gislaciort  j   principales  cuerpos   legales  de   los  reinos  de 
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Lenn  y  CiistiUa  ,  jiríncifinlmrnte  sahri'  r¡  Cdrfign  df  don 
yllfonsu  el  Stihío  conocido  con  el  nómhrede  las  Siete 
Partidas ,'  y  en   el    párrafo    i42,   asogura    que 

A  pesar  de  la  universalidad  con  que  se  eslendíó  el  de- 
recho antiguo  municipal,  y  del  escpsivo  amor  de  los  pue- 
Llos  á  esta  legislación,  y  de  la»  providencias  tomadas  por 
los  soberanos  para  asegurar  su  observancia  ,  todavía  el  Oí- 
digo  de  las  Partidas  se  raíró  con  veneración  y  respeto 
por  una  gran  parte  del  reino,  especialmente  por  los  ju- 
risconsultos y  niagristrados:  se  adoptaron  algunas  leyes, 
aunque  opuestas  á  las  de  los  i'ticros  municipales  ,  y  llegó 
á  tener  en  los  tribunales  de  corte  fuerza  de  derecho'  co- 
mún y  subsidiario,  bien  fuese  por  una  consecuencia  de 
Jos  esl'uer/,os  y  disposiciones  políticas  de  don  Alonso  el 
Sabio,  y  sus  sucesores  hasta  don  Alonso  el  XI,  ó  en  virtnd 
.del  gran  mérito  de  esa  obra.  En  fin ,  el  Código  de  don 
Alonso  el  Sabio  no  solamente  se  reputó  como  fuente  dol 
derecho  común  y  pozo  de  autoridad  pública  en  los  reinos 
de  León  y  Castilla  en  la  época  de  que  tratamos,  sino  que 
también  se  estcndió  á  Portugal,  y  se  propagó  rápidamen- 
te por  todas  sus  provincias,  mandándole  traducir  en  idiq- 
)ua   portugés  el  rey  don  Dionisio. 

Suponiendo,  pties  ,  que,  como  era  natural  en  aquel  con- 
greso, hubiese  enemigos  y  apasionados  del  libro  de  Alon- 
so X,  ¿qtié  debia  hacer  doita  María?  En  mi  entender 
tributar  como  entendida  el  merecido  elogio  á  aquella  gran- 
de obra  ,  y  distraer  á  fuer  de  prudente  la  atención  de  las 
cortes  de  unas  leyes  que  hubieran  derribado  del  trono  á 
su  hijo  :  contentar  á  los  unos  con  darle  alabanaas,  y  á  loa 
jDtros  con  mostrar  sua  iaconvcalentcs,  > 

•,b 
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Mejores  ciudades. 

Espresion  harto  común  en  los  escritos  de  aquella  épo- 
ca ,  con  la  cual  sin  duda  quieren  designar,  ó  las  de  voto 
en  cortes,   ó  las  fortificadas. 
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Este  es  el  rey  de  Castilla. 

Asi  dijo  el  célebre  don  Fernando  de  Antequera  cuando 
en  la  capilla  de  don  Pedro  Tenorio  reunió  á  los  gratules, 
reniinci(')  en  su  presencia  la  corona  con  que  le  briiidabau, 
y  la  afuTuó  nías  y  mas  en  las  sienes  <le  su  pupilo  y  sobruK» 
el  niito  don  Juan  IL  ISadie  estraílará  sin  embargo  que  yn 
ponga  ese  dicho  eti  boca  de  una  heroína  colocada  en  jííual 
posición  ,  y  no  de  luetiorcs  virtudes  que  el  elegido  de  Caspe. 


ADVERTENCIAS. 


I. 


Srparados  ya.  por  decirlo  asi ,  ilel  terrrno  dra- 
liticn  ,  á  causa  del  ^ran  número  de  notas  hislóricas 
que  hemos  procurado  justificar  los  incidentes,  ca- 
:téres  v  dichos  que  se  hallan  eu  esta  obra,  tai  vez 
llguno  verá  con  fausto  estampado  en  este  lugar  el  fin 
|ne  tuvo  la  guerra  civil  que  ha  dado  asunto  á  la  fic- 
íion  escénica;  helo  aqui  estractado  de  la  misma  Cró- 
lica  que  nos  ha  servido  de  testo. 

Con  la  muerte  del  caudillo  don  Pedro  de  Aragón 
[en  el  sitio  de  Mayorga  se  aumentaron,  en  vez  de  dis- 
linuirse ,  los  contrarios  de  la  reina  regente.  Don 
Honisio  ,  rey  de  Portugal ,  el  mayor  de  todos ,  vino 
[con  su  ejército  en  ayuda  del  infante  don  Juan  á  la 
[irurlta  de  Castilla  ,  v  casi  puso  al  bando  de  la  reina  en 
^d  cocilicto  de  abandonar  la  corle  ,  ó  de  verse  sitiado 
en  ella. 

No  se  adoptó  el  primer  partido  porque  doiía  Ma- 
ría desovó  el  consejo  de  los  suyos  ,  y  no  quiso  en  ma- 
nera alguna  abandonar  la  capital  de  su  reino;  ni 
se  llegó  tampoco  á  la  estremidad  del  asedio,  por- 
que cundiendo  la  desunión  en  las  filas  del  infante 
don  Juan,  se  debilitaron  estas  tanto  de  dia  en  dia, 
que  solo  quedaron  aptas  ,  como  las  de  la  reina  ,  para 
talar  la  tierra  ,  roas  no  poderosas  á  anonadar  á  sus 
contrarios,  ni  á  obtener  sobre  ellos  una  completa 
KÍc  loria. 

i.!i  Por  estas  causas,  fatigados  unos  y  otros  de  tantos 
sacrificios  ,  y  desesp<'ran7.ados  todos  del  propio  como 
del  ageiio  triunfo,  hubieron  de  dejar  las  armas,  v  ter- 
minar amistosamente  sus  desavenencias  en  la  esli- 
pnlacioii  celebrada  eu  Burgos  eu  Abril  de  1^98. 

En  ella  se  concertó  el  casamiento  del  joven  rey 
de  Castilla    ron   la   princesa  dona  (^oslui)7.a,    iiij.i  de  su 
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enpmigo  don  Dionis  ,  realizando  asi  las  esperanzas  que 
muchos  tcnian  desde  la  miierle  del  rey  don  Sancho, 
uniendo  de  este  modo  los  intereses  de  amhos  partidos, 
y  dando  á  todos  con  ese  enlace  una  garantía  de  or- 
den ,  de  paz  y  de  olvido. 

El  infante  don  Juan  hubo  de  renunciar  so- 
lemnemente á  sus  pretcnsiones,  y  de  contentarse  con 
la  crecida  suma  que  se  le  señaló,  y  con  la  suprema 
dignidad  de  mayordomo  del  rey ,  que   le  confirió  éste. 

Doiía  INIaría ,  colmada  de  las  bendiciones  de  los 
pueblos,  depuso  el  gobierno  del  reino  en  las  manos 
del  joven  soberano ,  obtuvo  del  mismo  un  perdón  ge- 
neral para  sus  enemigos ,  y  se  retiró  á  vivir  á  sus  es- 
tados. . 

El  pérfido  don  Enrique,  por  el  contrario,  falleció 
poco  después,  aborrecido  de  lodos,  y  cansado  de  vivir 
y  de  intrigar,  contribuyendo  su  muerte  a  la  completa 
pacificación  del  j-eino ,  tanto  como  su  vida  había  con- 
tribuido á  sus  disensiones. 

y  todos  los  bandei-os,  en  fin,  depuestas  las  armas, 
vinieron  á  reunirse  abrazados  en  derredor  del  nuevo 
ti'ono  ,  que  para  todos  era  prenda  de  seguridad  y  de 
paz. 

La  fuerza  de  la  corona,  la  unión  de  ínteres,  la 
prudente  clemencia  para  conciliar  y  tolerar  las  vo- 
luntades opuestas  ,  llevaron  asi  á  cabo  esta  gi-an 
obi'a ,  que  solo  remató  un  poder  entonces  mas  fuerte, 
siempre    mas  conciliador  qvic  todos  esos. 

La  religión  santa,  borrando  de  los  corazones  los 
pasados  rencores,  reuniendo  los  hijos  de  una  misma 
patria  ,  y  adunando  debajo  de  la  cruz  de  Jesucristo 
tanto  á  los  parciales  de  doña  María  como  á  los  de  don 
Juan,  condujo  á  todos  á  la  victoria  ,  y  llevó  en  el 
reinado  de  Fernando  IV  hasta  Gibraltar  la  leonada 
ensena  que  tremolada  por  el  Santo  Fernando  III  sobre 
las  torres  de  Córdoba  v  Sevilla,  habla  después  de  on- 
dear bajo  el  Católico  Fernando  V  no  solo  en  las  al- 
menas de  la  Alambra,  sino  en  las  costas  de  allende 
el  atlántico. 
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II. 

Mucho  despnrs  de  concluido  este  drama  llrg<$  á 
mis  manos  el  que  coa  el  mismo  argnraento  y  bajo  el 
título  de  ^^  La  Prudencia  en  la  muger  *'  compuso  dos 
siglos  ha  el  célebre  M.  Tirso  de  Molina  ,  y  ha  publi- 
cado en  nuestros  tiempos  en  su  Taita  Española  el 
distinguido  literato  don  Aguslin  Duran.  Si  hubiese  sa- 
bido la  existencia  de  esa  admirable  obra  antes  de  co> 
menzar  la  mia ,  probablemente  no  hubiera  entablado 
una  competencia  en  que  he  quedado  vencido  ;  pero  en 
cambio,  ignorante  de  ella,  mi  pobre  drama  no  habrá 
perdido  nada  de  su  originalidad.  Asi  ,  pueden  compro- 
barlo los  que  se  tomen  el  trabajo  de  comparar  una  y 
otra  composición. 


ERRATAS. 


Pigina  6,  linea  3a,   bórrese  la  llamada  (6). 
Página  7  ,  línea  lo  ,  llamada  (C)  ,  léase  (7). 


Se  vende  en  la  librería  de  Escamllla,  calle  de  Car" 
retas  f  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si- 
guientes, 
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Goloccion  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 29  tomos,  a  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículo.s  y  demás  obras 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  4^  's*  ^^  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno  ,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4.°  á  44  rs.  en  rústica,  5a  en  pasta,  y  46  en  un 
tomo  también   en   pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8,°  á   10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8.*'  á  10  leales. 
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